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CAPlTUIrO qUXKZI. 

£11 que fe pone la muy porfiada batalla que paf- 

fó entre los ocho cavalleros^ 'fobre la libertad dt 

U Reyna: y como la Reyfta fu¿ libre y lo| 

«avallcros Moros muertos , y otras icofaa 

que paíTaron* 



1 rifte y confuid eftava Ja ciudal dt 
Granada» porque fe avia acabado el ter- 
mino que fe le avia dado a la herniora 
Sultana ) en que avia de dar quatro ca* 
valleros que por ella hizieíTen batalla^ 
Y porque íe acabava* aquel dia, muchos 
cavalleros quiíieran que aquel negocio no 
paflara adelante , pues la Reyna np avia 
dado cavalleros que la deíendieílen : y 
aníi tratavan muchos de los mas^ princi* 
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^alés de lá ciudad con el Ref , ^ht ctC* 
fafle y fe pufieíTe bien con la Reyna , y 
no díeíTe crédito a lo que los Zegrís de- 
xian« Mas ppr itiuchb que los cavalle^ 
ros lo t>rbcurároh^ jamas pudieron coit 
él Rey acabar nada^ reípecto que los 
acufadores le y van a la mano, por íiá^ 
zer verdadera fu maldad» T ahfi el Rey 
4ava por reípueíla, que procuraíTe la 
Üeyna dar por todo aquel dia quieii )á 
defendiefle, uno que la avia de hazer 
qüettíár: y ilefto jamas le pudieran per- 
fuadir á on*a cofa; De forma que lue« 
go por lu mandado fué hecho un cada*^ 
faalfo muy grahde en lá pla9a de Biva* 
rambla., para que la Reyna eftüviefle,' y 
los íuezes que la caufa avian de . deter» 
minar, ^ Los quales el uno fué el valieií- 
te Mu9a , aunque fií hermanó nó quifo : 
y con el valiente Aíuc;a fueron íuezes 
dos cayalleros muy ^^ principales; el unü 
Azarqtie> y eí ottó Aldoradin: los qua- 
les >deíreav.an todo bien á la Reyna, y 
^ftavan pueftos de la favorecer en todo 
y por* todo* £Í tablado fué cubierto de 
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galios negros, y los mífmbs laez^ acottt* 
piviíados de la üor de la cavalleria Zt 
toda Granaba* Sübiett>n ál Alliambrá» 
para Ilevkr a lá hermofa Sultana a lá 
ciudad ;« y poníerla en d tablado que 
ávéys oydó* Por loqual la ciudad ic 
conien90 a alborotar^ y mucho» eftavan 
d^ermtnadbs de falír y quitar d la Rey-' 
na y ponerla en libertad , y matar al 
Key Chico por er notorio agravió qo^ 
lé hafia, abrafarie, y quemarle la cafi. 
Y quien íe difponia a hazer efto, eran 
todb$ los Almoradis y Marines^ y par» 
ello íe juntaron con ellos AlabeeeSi Al- 
dmradines, Gazules , Vanegas. ^Mas íue« 
Fon aconejados que no lo hisieílen txk 
manera ninguna , pprque aunque la Rey<4 
ira qüedaíle libre dei peligro , no queda- 
ra íaneadá fu honra^ íino mas* llena de 
mancha y efcurecida : - porque íiempre U 
^ma diría, que porque no fe declaraífei 
la verdad ) avian remitido a las mano? 
fu libertad, no ¿oníílnriendo que fu caá- 
ía fueiTe puefta en juyzio de batalla. Lo 
qua} era en &vor de Iqs acufadores^ de^ 
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pandólos cdn fu honra enterftfi\eme, íii- 
ziendo am¡gua4a verdad fu alfa acuía* 
clon. Y anfi por efta cau£i dieron^ de 
mano ^ fu preteníion, confíalido ¿n-Dios 
qu9 la Reyna faldria libre, y con toda 
fu honra» PUes aviendo llegado los 
Kiezes at Alhambra^ acompañados ^c 
^m cavalleria , el Rey vieja MulahazeUt 
flo los quifó ' dexar entrar ^ diziendp: 
;Quc Ja Reyna. no devia nada, que él 
no queria codfentir que la Uevaílen. 
El valiente Kíu^á. y lod dettiáís edv&Uerós 
le dixeron; Que era muy bueno para 
la Reyna, pónerfe eti aquel juy^ió-) por- 
que al fin' quedaría libre / y . fu honra na 
menoícabada , íino mas augmentada ^ y 
que íl élr no la dava, los acufadorcs qqe- 
davan con fu honra. ' Eftas y otras co- 
fas le dixpron al Rey Mulaliazea , para 
que confintieíle que la Reyna íuefle lle«^ 
vada y pueda en juyzio de la batalla 
que.eftava aíHgnada. El Rey les pre- 
guntó , fi teiiia ya «la Reyna cavalleros 
que la deféndieíTen* Muga le refpondió 
que íii y que quando todo íaltallei j 



,9VflIleco8 qoe la defendi^cn no ie haU 
laílen ^ qae ¿1 en p^erfona la deícnd^rif» 
Con efto el Iley dio licencia que entrtí^ 
(en ^ y aitfí Msi^a y los demás }iiezéi 
ebtrarón» quedí|n£(p(e toda la demás ca¿ 
vallerta iaera del Attiambra , agnaidando 
que faliefle la Réyna. Oegando Adíu^^ 
adonde eftava la hern^ofa Sultana , ie' 
halló hablando con Zelima, fin iringü^ 
fia péna^ 4^ lo que crper^va, ya fahia» 
ella que ^iicl dia. (é |e' cumplía el pla^«» 
zol Mas confiada » en que pon Iuan> 
Chacón no le- &ltari|i la palabra » eftava. 
tnuy (onfolada y fín pena alguna , cookiL 
aquella que no tenia culpa en aquel, ca- 
(óé Y también tenia hecha íu cuenta^ 
que fi Don luain Chacón no venia, y 
por no teÉidr cavalleros que la defimdi-: 
cíTen inoria, que muriendo Chrifltana, no^ 
|noria« fntes tomen^ya a vivir : y con 
jtfto eftava las mas confolada mugar del; 
mundo. Mas aíS como Vid Mu^a aconi» 
palbado de: aquellos cavalleros que con 
él veniün, idego prefümló a lo que yvan : 
por ioqual tavo un poco de turbación y 
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peAdámbre, mas con animo varonif» 
hízo- en eíl^ la regencia 'gu6 pudo» 
por no mollrár flaqueza alguna. £i ba<^ 
en'Mu^a cottio Uegd ar/l%Reyiia y a la \ 
jhermok ZeHma coa los dem^^ k hizu 
crón el devido acatatíiiénto^ y liftbgo Ma* 
ca le diro. Gran de hia fido* el de* 
jcuído que v.ueíli^a Alteza ha tef 
»idO) en n^ av.er l'eñalada ynóm? 
fcirada Cavvalleros'^ue'ie mi^feflreii 
dt.fu parte, oy en cfle dia, -que 
es cumpilido el pU^o de Í4i óaula^ . 
No 05 dé pena áetíor Muga, re* 
%ondíó la Reyna, que no faltarán 
cava^llfros cj^ue me defiendan: y ' 
yo confio en Dios y en la Virgen 
i*u Aiadre^ que a mis enemigos 
tengo de v.er oy atropellados y 
pueños por tieára. Eor tanto 
haga el Rey lo que ló piaireciere» 
y f i a cafo no los tuviere y mq 
dieren muerte» y por illa per«, 
diere vida y Reyno, a p.tfa,r del 
m,^],vado lie,.y y;de mis .píonsoüon 

<Pí 9P?.í9.í&?.5<íJ^é<c vivir y.r^yh 
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nüt ^ ot>o mejar-Reyna ^ire es 
cfte, donde ttndré mejor vida 
de ta que tengo* Maravillado Mu^i 
•de ka palabras de la Reyna, reípondio» 
-I>je todo Bien quevuefirn Altezai 
tengan íorh yo muy contento' j 
todo;s.lo^denias« Paro agora eji 
prefents:^ nicqeft^rque vficftrt 
^Alteza fe ponga^ ea jan ppc^ de 
trabajo y aifrjeiita:,:' para que deí- 
p.ues IfL honra quede maa. ifinA 
y apiira^da; afri.xomo el oro que 
fe pione .en fuego, y. con él ^u^ 
da nia.8 hernvoío y mas cendrado^ 
•Y para efto, yo y eftos cavalle- 
jío.s. hemos Venido a llevar a vuj- 
/eftra Alteza a la ciudad'^ , donde 
qy fe há de ver el ora de la honr 
ra p^eí^o ^n muy fubidos quila- 
JE es. y f i r V u^e ft «a Alt e a^ a ,n o tVLf 
Xier.e ca\^allero.a^ yqt fé que ay 
que ti: o y feys,, y inil, y da» mil, 
q^t defeji^deráa vaeí1:r,o: p^^rtidc^ 
y y^el primero. ,¥ paira íiHq f%r 
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^c los hiedes, y eftos cavajiero» 
que conmigo vienen fon^lps ótro$> 
y todos harán lo que yó bizíere, 
y quífíere y ordenare. Por tan- 
to vueftra Alteza fe cubra, yven- 
ga con nofotrof; que a la, pueiv 
fa de la cafa Ke.al cÜi, aguardan* 
do vna Litera, para que: vueftra 
Alteza vaya aja. Señora ZeHma 
para^que. la a1ct).oapane* Vamos 
4e buena voluntad, refporidi& láRey- 
4W, y conmina tenigo de llevar a 
tni criada Efpe,ran9e que }ú qnie- 
«o mucho, y quiera que en efta 
j^irnada, .me acompañe j^untam en- 
te con 2elima« Y .diziendo efto, fe 
levatitd, y Zeuma y Efperan^a con ella, 
y entrando en fu apjoíento , (odai tios fe 
|mfieron veftidas-dí negro ¿ de tal ^for- 
iha, que era ^ran piedad y^ compaíHón 
ie norias, eípeci^lmente a k Reyna* Y 
faliéndo derapofemo la Reyna le dixd 
a Muga, S^Bor Mu^ai harays me 
ún gran ^plai^er, y es^qué toméyi 
t>t IKve deile iñi «poíentO'a^vts• 
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«ftro cargo, y Ti yo defta vez'í^ne- 
re condenada a. muerte^ y murie- 
re, todo lo que eftá den.tro fe Ip 
deys a mi crinda Efperan§a, y 
I que 1^ deys libertad^^ pues que 

i yo fe la doy, porque es doaze)* 

j 'a que todo lo merece» y «me. ha * 

¡ Jiecho muy bueno» fervicioa. 

No pudo la Reyna deieir eftas palábraü» 
fio vertir gyande iabundaijci|| de Tagrimas; 
.y tanto que el mifmo Mu^a y ios dsk 
jnas cavalleros la acompañaron en ellas, 
fin poderlas diflíniular ni refiftir* Y fín 

le poder hablar palabra i la tomaron de 
Jftaqq 9 y ütiñ llorando la facaron fuera 
^e la Real . cafa ^ adonde avia una litera 
^preftada para la Reyna: .laqual éí^ava 
pqéñ^ de luto por dentro y fuera. La. 
^^yna y .Zelima y Élperanca de Hira 
entraron dentro, y tapadas las ventanas 
4ella, caminaron y falieron de la famo- 
fe Alhambraj a cuya puerta eftavan 
«guardando, mushos y fnliy principales 
cayallerc»^ donde enm Alabézes y !Ga« 
aulesi y Aldorádines, y Vancgas, y otvBs 
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jiDUclios liiságes Alinoradis, paritntes dM 
-la Reynai y Marines. Todos los gua- 
les eílavain cubiertos de luto, que cm 
gra^ co.mpaflion ver tanta cavalteria pu- 
efta en tan grande trifteza. Mds déba- 
lo de aquellas marlotas y, albornozes ne- 
gros, Mevavan. todos muy finas,' y muy 
buenas armas, oon intéoto de romper 
Qqvel' dia con los Zegris, Gómeles y 
Ma^as, ñ a cafo fueíle nefieíl&rio, Y 
xiemmente ^ue lí no fuera porque- H 
l^onra de la Reyna qo quedara efeured» 
da, que todos éftavan determinados/ p^ 
ra ique aquel dia íé perdjiqra Granadal 
Y anfi con efte recelo los Ze^rfe y: Máí* 
•^as y Gómeles, con todos aquellosf At. 
fií vándo , eflc dia debaxo de fus raarld* 
tes y 'algúizéles , yvan muy bien ajrmaí- 
dos por foftentar fu maldad, y fia ca- 
ib fus contrarios les ^acottietian , que Jos 
hallarfFen bien apercebidos. Nunca Gnu 
nada en t odos fus. trabajos y ' Guerras 
Oviles, y ftis paffiooes eftuvo tan ú ca* 
bo.de fec totalftieatc píerdida ni deftrai> 
i%, finp iu| eft« (lia. Mas quifo Dios, 
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^^é. (ifi *]^fadumbre ni efcándaleí civiiejs. 
fe ficabafleh aquellas c6fa^, como dire^ 
xnos. Pae$ affi como la litera, en qué 
venia ik Reyná faK6 del Alhambra, to- 
do^ aquellos cávalléroifi^, moftraodo gra^- 
diffima trifteza > k rodearon, y la íueroi\ 
acompañando I moftrando un grande íen-y 
timienti) y lagrymas. De tal fornja'quc, 
era. muy gr^n dóíor vtv Un tan trifliflí- • 
mo, «ípectaculo^ Mas anfi como, todo, 
la cavallería Hegd a k calle de los Go^ 
iñeks, por to^as las vehtanas (e afibma* 
van Dqeñas y Donzellas llorando muy. 
agrámente la defvectura de la Reyn&^ 
de ipanera que a l0s gritos de las Day 
tna^ y ' nüos toda la oiutlad fué pueíti 
ea alboroto: y müldezian al Rey y a 
lo& Zegrís a grandes vozes y gritos* De^ 
ik man era, . entrd la Reyna eo la caU* 
del Zacatín, donde mas fe augmentó 4a 
gracia y dolor y tríftes llantos , de fuer:? 
te que en toda Granada 00 íe fentia 
otra cofa íioo kñimeras vozes. y quer^U 
las y Uoros* Llegada la Reyna a. la plat 
Sa de ^BivaranibU; íu¿ pui^íla le Litera 
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JlufttQ del ttblado, y abiertas las puerta^ 
a ventanas de la litera, el valerofo Mii- 
(a y lo$ .otros luezes , Tacaron a la cuy- 
tada infelice Reyn^i con ella a la hei;- 
mofe Zeuma y Efpcranga de Hita, y 
^as .fiíbieron $1 cadahalío, por ciertaa 
ventanas de utia ^a(a» Y en el tablado» 
^avia un eílr^do negro de .paño^ grueC- 
fos, y alli fe aíTentó la trifte ^Reyna^ y 
.a la par della la hermo& Zelicqa» y a 
los pies de U Reyn% fu criada Etfperan* 
^a de Hita. Quien.^ osi dir^ Icis liantoi 
<]ue en toda la pU^a fe movierob, aqueL 
la hora que vieron a la bermoía Sultana 
cubierta de negro, y puefta en un tan 
rigurofo trance de fortuna como aqueU 
Todas las ventanas y balcones y azotea) 
eftavan llenas y ocupadas de gente. No 
avia ninguno en todas eftas partes; que 
1)0 UoraíTe y hi^íeíle gran fentimieríto^ 
A un cabo d^l tablado en doro eftrado» 
(e aíFentaron los. Ineses para juzgar la 
cauía de la Reyna* Y al cabo de una 
^an* pic^a, por una calle fe oyeraá 
trompas de guerra,, y viílo lo que.p%. 






¿ift Ter, era que los qttetr6 cavalleroi 
acuíadotes de la R,eyna venían muy -bien 
armados y pueftosa punto de batallay 
encima de / muy poderoíbs c^vallos» 
Trayáo' fobre las armas .ricas marlotas 
verdes y moradas, pendoncilios y plu- 
mas de :1o : mifmo« Trayau por diviía 
en las adargas unos - alíánges llenos de 
&i)gre,'coa una letra, entorno que dezia 
• fOR LA VERDAD SE qerrama* Lle- 
garon defta forma < los quatro mantene- 
dores de la maldad , acompañados de^ tp- 
dos los Zegris y Gomele$. y Ma^as^ y 
lodo Jos demás de fu vando, hafta lle- 
gar a un grande y fpaciofo palenquei 
que eftava hecho junte del tablados y 
er^ :el palenque tan grande qoanto una 
biiena carrera Se cavallo. anli de ancho , 
como de largo, ^.¥ abierta una puerta 
del palenque entraron los quatro caval- 
leros j conviene, a faber Mahomad Zegri 
el principial inventor de la inaldad, y 
un primo hermano . fuyó , Hamado Ha- 
mete Zegri , y Maha^don Gomel i J f» 
iierm^oo Mahardim < Aníi como entra- 
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ípon, íomroñ de lu jJarte muchas 3ivcr- 
lEdádes de müficas ^de dul^ynas y anqíi- 
teá« V todos los dé bquefle yando le 
pufíeroo á J¿ parte de la mano yzquiér* 
da del tablado^ porque d^ la otra efta- 
va el vandó de los Almoradis, llenó de 
cólera y fana, los guales holgaran mucho 
dé romper <:on fas enemigos » ma^ por 
las caulas y^ dichas fe eftavan ya que- 
cos', agüairdando lo' que la formna haria 
ái aquel cafa Efio feri^ a las ocho 
horas de 1á mañana, V (erian ya las do3 
áe la tarde; y ito parecía cavallero que 
por la Reyna bolriqíTe. De loqual (id* 
üóá tuvieron inala feñal> y no íábian 
que leria la caufa, y eípahtavanfé de la 
Reyna tío áverfc proréydó de éávállei^g 
tjué la defendieíTeti» V aníí mifmo la 
feeyna téftava muy trifte , Jyorqüe [tanto 
fe tdrdáVa don luah Chacón >* donde def- 
bdefe de Dios tenía puefta fu éfperánija, 
y no fabia a que íe atribuyeffe la Lta^- 
danca füy^* Y vifto que no venia^ con^ 
lolávafe coh morir , porque avía de mo* 
flr Chtlftíattó* En efto el vftkrufo M¿. 
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iiqué Aldbez, y un Moro fadiofo llattia< 
do Aldoradin, y ottos dos de íur lina- 
ge» fe fueron al tablado, y^'^tn altas bo^ 
2e$ d&eron, que la Reyna j^.Jos Iueze$^ 
lo pudieron oyr, que 4 la Beyna gafta-** 
va y era tonfintiehté, que ellos entra* 
irian eii campo en fo favor. • A loqual 
refpondíd la ReynA, que aun avia har- 
to día , que quería aguardar otras / doi 
horas,: y que fi no viriieíftn los cavallc* 
ros que ella tetiia : aperccbidoí , qoe día 
holgaría que, ellos por ella hitieflen Ja 
batallan El bravo Mali'que Alabcz y loí 
demás. gu¿ alli fe ofrecieron fe tornárbn 
adonde eílavan de primero, aguardando 
lo que feria. Mas no paffó medía htí* 
ra, quando por Jas puertas dé Bivatam* 
blaj fe oyó un grande tumulto de ruydo 
y alborotó ^ alqual tdda la gente bolvid 
por ver lo que podia fer. Y; viere A 
;qae por las puertas dei Bivaf^blá en^ 
traron cinco cavalleros mtiy bien adere- 
zados» veiHdos'a )a Turquefca fojiTe po<i 
derofos cavallos: Jos^ qq'atro venían a lé 
jTurqucfca» y ai uno a lo Mpro, el qual 
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luego £aé de todos bien conocido fer el 
vfllerofo GazuU ' A los quatro Tarcos 
nddie los pudo conocer, por no averíos 
viflo jamas, y para verlos concuria a el* 
ios toda la gente de la ple$a« Todos 
fe maravillaron de fu buen talle y gaU 
lardia ,. y todos de2ian que en íu vida 
no avian vifto cavalleros de mejor apo<- 
ftura y garbo. Y por ver lo que que- 
rían, y fiíber fi eftos tales Turcos venían 
a defetvder la Rey na ^ todos íe y van tras 
dellos. Todos íos caválleros de )a pane 
de la Reyna , le., davan el para bieu veni*» 
do al valerofo G^ul , y tnüs fus deudos 
queseras muchos i preguntavanle , íi co- 
nocía aqiiellós . cavalleros que con él ye* 
nian» Y él dezia , que no , fino que al* 
U en la Vega fe avian juntado, Y anfi 
cpn efto llegaron alcadahalío donde eíla- 
ya Ja Reyna • y los juezes , que eftavan 
maravillados ) en- ver aquellos cavalleros 
Turcos, y defleavan feber la cauía de 
fu venida* Los quales aílí como llega*' 
ron al tablado, le contemplaron muy 
bien , donde vieron a la Reyna » de tal 
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forma , que les pnfo gran compaflion 
y maiízilla, verla en tal eftado. Y bol- 
viendo los ojos a todas partes, recono- 
cieron toda la gran pla^a de Bivarambla, 
tan nombrada en el mundo : en ella -vie- 
ron el gran palenque que eftava hecho 
para la batalla, y los quatro acufadores 
de la Reyná dentro. Y defpues de aver- 
io todo vifto, efpantados del grande nu- 
mero de gente que alli avia^ ^Don luán 
Chacón fe llegó mas al tablado, y dixd 
a los juezes en Turquefco: íi podia ha,- 
blar con la Reyna dos palabras. Los 
juezes dixeron que no lo entendían, que, 
hgblaíTe en Arábigo. Entonces el buen 
Dbn luán Ghacon, bolviendo la lengua 
en Arábigo, les tornó a dezir íi po^íi 
hablar con la Reyna? Entonces el va- 
liente Mu^a defleando todo bien a la 
Reyna, dixó que fi , que fubieíTe en bue- 
na hora. El valerofo Don luán, fin 
mas fe detener, faltó del cavallo cQnK> 
un ave, y fubió al tablado por unas 
gradas que en él eftavan hechas. Y 

eftando encima) aviendo hecho fu acá- 
Tom« III, B 
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tamiento a los Juezés, fe fuS para lá 
Rcyna, y eftando junto della k habla! 
d^fta fuerte, que, todos los jüezes ló en* 
tendieron. 

Razonamijento de Don luaa ChaCon a la Reyna. 

Con la procela del mar, Rey- 
na y Señora, arribados a la cofta 
del mar de Efpaña, junto deftos 
cercanos puert'os de Malaga, y 
de alli con deffeo de ver 
lo. bueno defta £*amofa ciu- 
dad de Granada, entramos 
efta mañana en fu hermofa Ve- 
ga,N en laqual fuymos avifados 
delrigurofo trance, en que efta- 
vades puefta, y que no teniades 
cavaíleros que os defendi^ffen, 
Y también fupimos camo no que- 
riadfes ni era vueftra voluntad^ 
que vueftra caufa defendieffen 
Moros finp Chriftianos. Yo y 
mis tres compañeros fomos Tur- 
eos Genizaros, Jiiíbs de Chrifti- 
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>«nos,doliendonos de vueftraftd- 
-rerí'ft fortuna^ movidos a piedad 
'de vueftra innocencia, -nos ve- 
nimos a ofrecer a vueftro fervi- 
cío, y por vos eneraremos en 
batalla contra aquellos q'uatro 
cavalleros que la eftán aguar* 
dando. ,Si foys férvida dad-' 
nos licencia, y poned vueftra 
caufa en nueftras manos, que yo 
me ofrezco por mi, y por mis 
tres compañeros hazer en ello 
lo poffible hafta la muerte. 
Quando eílo dezia el buen Don luán, 
tenia la carta de la Reyna en la mano, 
y muy al defcuydo la dexó caer en las 
faldas de k Reyna , iin que nadie echaf- 
fe de ver en ello. Y quifo Dios que 
cayó la c^ta el fobrefcrito arriba. • La 
Reyria por ver lo que al Turco fe le 
avia caydo de ks manos, baxó los ojos 
a fu regazo , y vio la carta : y al punto 
que k vi6, luego .conoció fu leti^, y 
que aquella carta era la que ella avia 
-embiado al Señor de Cartagena r y .-al 
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^nto cayó en lo que podia fer , ccmié 
.difcreta que ,er¿ , y diííimuladamente n- 
pó la cana porque nadie la viera. Y 
•mirando a fu criada Efperan^a de Hita, 
la vid que eftava mirando de hito a 
Don luán, que ya lo avia conocido: y 
4)olviendofe á la Reyna diflimukdamente 
le hizo del ojo: por dqnde k Reyna 
enterada y fetisfecha.que aquel era Don 
luán Chacón, muy maravillada de fu 
buen disfraz , le refpondió defta mane- 
ra, aleando un poco los ojos para ver- 
.le el roftro, que hafta alli los avia teni- 
do baxos. Por cierto Señor cavallero, 
qufe yo hé eftado aguardando hafta ago- 
ra quien por mi quifiefle tomar efta de- 
. manda, y ciertos cavalleros a quien avia 
efcrito, no han venido, no fé por qual 
razón ha fido fu tardanza, y veo que' el 
dia de oy fe paíTa fin hazer nada en mi 
difculpa; atento eíló, digo que yo pon- 
go mi negocio; en vueftras manos, y de 
vueftros compañeros , para que me defen- 
days, Y fed cierto que es falfedad lo 
que mc^ han levantado, y dello hago ju- 



-j 



■ 1 



1 

ramento tal qual fe deye para el calfo. 
Oydo efto, el buen Don luán llamó a 
los )uezes para que entendieflen bien lo 
que la^eyna dezia. Lo qual oydo por 
los juezes, mandaron que fe eferivieífe 
aquel auüo, y lo firmaffe la Reyna, la- 
qual lo fírmó de muy buena voluntad. 
Entonces el buen Don luán Chacón* avi- 
endo hecho el acatamiento devidó a la 
Reyna, fe baxó del tablado, y fuá don- 
de fus tres compañeros le aguardavan^ 
y el valerofo Gazul que le tenia el ca* 
vallo de las riendas , en él qual fubió 
fin poner pié en el eftribo, diziendo. 
Señores, nueílra es la batalla^ 
por tanto demos orden que fe 
haga luego, antes que mas tarde 
fea. Todos ios cavalleros del vando de 
la Reyna fe llegaron y rodearon a loit 
quatro val^rofos compañeros con grande 
alegría, hiziendoles mil ofertas, rogan* 
doles que hizieíTen todo fu poderlo en 
aquel cafo : los valerofeis cavalleros l«k 
prometieron hazer. Y anfi todo aquella 
hidalga cav^eria los llevaroa pfíiTeand^ 
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por toda aquella plaga, móílrando gran 
regozijo. Y hiziendo venir mucha mu- 
y ficade aíiafiles y trompetas; al fon dé 
los quales los Turcos cavalleros fu^eroo 
metidos en el palenque, por otra puer- 
ta que los contrarios no entraron. Y 
eftando dentro, fiendo juramentados que 
en aquel cafo harian el dever, o morir, 
cerraron el palenque. En todo efte ' ti- 
empo el Malique Alabez no partia los 
ojos de Dpn Manuel Ponce de León, 
porque le parecia averie vifto , mas no" 
fe acordava donde , y dezia entre 11 : 
ValMie Dios, y como le parece aquel 

Ni 

^vallero a Don Manuel Ponce- de León. 
El roftro le dava crédito deUó , mas el 
trage Turco lo defacreditava : mirava el 
carvallo, y le parecia el nüfmo de Don 
Manuel , que ya él avia tenido en fu 
poder otro tiempo. Aníi el buen Ma- 
lique Alabez andava iuuy dudofo en fi 
era o no era, y llegandofe a un caval- 
ki-o Almoradi, tio de la Reyna, le di- 
tó: Si aquel cavallero de aquel 
eavallo negro, es él que imagi* 
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tío, fino me engaño, dad a laRey- 
na por libre. El cavailero Almoradi 
k dixó: Quien es? por ventura 
vos le conoceys? No jTé, dixó Ala- 
bez; defpues os lo diré: veamos 
agora como les va en la ba^talla. 
Dizicndo efto , pararon mientes a los ca- 
valleros, los quales en aquel punto fa- 
cav&n fus efcudos de lájs fundas en que 
venian metidos : los quales eran hecho? 
de cierta forma , a la Turqucfca , . muy 
rezios y viílofós. Agora fera muy bien 
tratar de que color eran las ropas Tur* 
quefcas de los quatro cavalleros Turcos^ 
pues déllas no ^vernos hecho mención. 
Todas quatro marlotas eran azules de 
paño finiffimo de color celefte, todas gu- 
arnecidas con franjones de fina plata y 
oro, todo hecho a mucha coi^. Lo 
mifino Uevavan los quatro albor nozes , 
los ' quales eran de la niifina color , y 
eftos eran de una íina feda. Los caval- 
leros Uevayatí cada uno un turbante de 
unas tocas de riquifiímo precio, todas 
vandeadas de vandas de ÜQiffimo oro, jf 
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otras vat^das de feda azul muy fina, qu» 
no avia toca de aquellas que no váliefle 
muy gran cantidaá, los turbantes hechos 
de maravillofa forma, de modo que no 
fe podían def baratar, aunque fe Cayeffen, 
y fe podián quitar y poner, muy fá- 
cilmente fin que fe deshizieffen. Por la 
parte de arriba del turbante, falia una 
pequeña punta del bonete , fobre que 
yva armado ^r y en ella puefta muy de- 
licadamente, media Luna de oro pe- 
quena. Llevava cada' uno un. m^y rico 
penacho de plumas azules, verdes, y 
rojas, todo poblado de mucha argente- 
ría de oro. Los pendoncillos de las 
langas eran azulas y ' en . ellos las 
aifmas mifmas y divifas de fus efcudús; 
porque Don luán Chacón llevava en fu 
pendoncillo, una Jflor de Lis de oro, y 
anfi níifmo en fu efcudo llevava él un 
quartel de fus armas, que era un Lobo 
en camjJo verde. El qual Lobo aquel 
dia parecía que. defpedagava un Moro. 
Encima del Lobo avia un campo azul» 
4 manera, de ciclo., y en él una flor, do 
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Lis de oro. En 1% orla del cfcudo una 

1 

letra que afíi dezia: Por su maldad 
SE DE v'o R A. signiifícando que aquel lobo 
comía aquel Moro por fu maldad íy teftimo- 
nío que a la Rey na le avia levantado. El va le* 
rofo Don Manuel Ponce Uevava en fu 
efcudo el León rapante de fus armas 
en campo blanco, y el León dorado nq 
quífo aquel dia poner las vandas de 
Aragón : el León tenia entre Jas uñas 
un Moro que lo defpeda^ava, con una 

letra que dezia aníi. 

I . . .• 

Merece mas dura fuerte 
Quien va contra la verdad; 
Y aun es poca crueldad 
Que un LeOn le dó la muerte* 

En el pendoncillo que también er% 
azul, Uevava puefto un León de oro. 
EJ famófo Don Alonfo de Aguilar no 
quifo aquel dia poner niilgun quartei 
de. fus armas, por fer muy conocidas. 
Para aquel dia pufo en fu efcudo, ett 
campo, roxo una hermofa Águila, dora- 
da, muy ricamente hecha, con las aldfi 
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abiertas, como que bolava al cielo, y 
en las fuertes uñas llcvava una cabera 
de un Moro, toda bañada de fangre que 
de las heridas de las uñas le falla. Efta 
divifa defta Agtíila la pufo Don Alonfa 

en memoria de fu nombre : llevavan una 

♦ 

letra que dezia defta fuerte, muy tíien 
hecha. 

Lft fubiré hafta el cielo. 
Para que de mas cayda; . 
Por la maldad conocida 
Que cometió Cin recelo, 

Anfi rnlfmo traya en el pendón de 
fu lan9a efte bravo cavallero el Agutla 
dorada como en el efcudo. El valerofo 
Alcayde de los Donzeles Uevava^por di- 
vift en fu Efcudo en campo blanco un 
Eftoque, los filos fangriéntos: la cruz 
de k guarnición era dorada, en la pun- 
ta del Eftoque que • elkva hazia báxo, 
una cabera de Moro^ que la tenia clá- 
vada, con unas gotas de fangré que pa- 
rccia faÜr de la herida , con una letra 
m Arábigo , que de2ia defta fuerte. 
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Por ios filos de la erpsda 
Quedará con clarkiad v^ 
£1 hecho de la vertad, 
Y la Reyna "^libertada* 

I 

Muy maravillados quedaron todo» 
aquéllos cavalieros circunftantes , anfi lo« 
de lá una parte, como los de la otra; 
€n ver la braveza de aquellos (quatro ca- 
vaileros, y 'mas en ver las Divifas de 
fus Efcudos, por los quales conocieron 
claramente que aquellos cavalleros venian- 
al cafo determinadamente, y con acuer- 
do : pues las divifas y letras de fus Ef- 
cudos lo manifeftavan , . y que la Reyna 
los tenia apercebidos para fu defenfa. 
Pero fe maravillavan coma en tan pocosí 
dias vinieron de tan lexas tierras: mas 
copfiderando 'que por la mar muy bien 
podian aver venido en aquel tiempo, 
con éíló no curaron de mas inquirir ni 
faber el como, fino ver el fin de la ba- 
talla en que parava. El " valerofo Muga 
y los' otros Iue2res fe maravillaron de 
ver tales divifas como aquellas , y Muga 

píira poder mejor g02ar de hs ver, bar 
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xb del cadahalfo , y pidió a fus criados 
un cavallo, delqual luego fué férvido, y 
fubiendo en él, mandó a un criado foyo, 
que luego le trax'feffe una lan^a y una 
adarga, y que con ella fe eftuvieffe alli 
junto del cadahalfo por fi le fuefle me- 
nefter; porque de lo demás él eftava 
tnuy biea apercebido. Los otros lue- 
zes fe eftuvieron quedos para acompa- 
ñar a la Reyna : laqual le eftava diziendo 
a fu criada Efperan^a: Dime amigíi pá- 
rafte mientes en aquel cavallero* que fu- 
bió a hablarme? por venttira le conocii- 
fte? Muy bien le conod, réfpondio Ef- 
peran^a: aquel es Pon luán ChacoU), 
que yo os dixc : y aunque mas disfra- 
cado viniera, no dexara de le conocer. 
Agora digo, dixó la Reyna, que es cier- 
ta mi libertad y la venganca de mis ene- 
migos. El valerofo Muga eftando ya a 
cavallo, como dixé, fe fué llegando al 
palenque a aquella parte que los quatro 
cavalleros Chriftianos eftavan, por go- 
zarmas de fu viíla. Con él fué el buen 
Maliquje Alabez, y el valerofo Gazul^ y 
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«oda h deítias caválleria roded toda la 
éftacada o palizada. En efto los 'qua- 
tro valer ofos Chriftianos, fin fer de -na* 
die conocidos, aviendo quitado las fun. 
" das, como os avernos dicho, de los eíl 
cudos; y arrojado fu ricos albornozes 
alli a un lado del palenque; el valerofó 
Alcayde de los Donzeles pufo fu cavalr 
lo por el campo con tan buen continen- 
te, que a todos dio muy gran contento 
de fu perfona , y efperanga qi^e lo '-avia 
de hazer muy. bien en la batalla; Sot 
pegando el valerofó Alcayde fu cayallo, 
paflb entre paflb , fe fué hazia la parte 
de los cavalleros acufantes, y Uegandi^ 
a ellos, en alta voz que todos los oye- 
ron les dixo deíla manera. . Dezid 
Señores cavalleros, porque tan 
fin razón aveys acufado a vu-^ 
eífra Reyna, y avéys puefto dolo 
en fu honrra? Mahomad Zegri, que 
era el principal de los acufadores, re-^ 
fpbndió. .Hizimoslo por fer anft 
verdad, y por bolver por la hon- 
ra de nueftro Rey. El valeroío Al- 
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cayde ya lleno de colera le refpondid. 
Qualquier que lo dixere miente 
como villano, y no es cavallero, 
ni fe tenga por tal. Y pues efta- 
mos en parte que fe ha de ver 
la vertad muy patente, aperci- 
bios todos los traydores a la ba- 
talla que oy ave.ys de morir con- 
feffando lo contrario de lo que 
teneys dicho. Y diziendo efto el 

valerofo don Diego Fernandez de Cor-* 
dova, ter^ó con prefteza fu lan^a, y con 
,el cuento della le . dio al Zegri tan du- 
ro golpe en los pechos , que el Zegri 
fe lintió muy laftimado del. / Y lí como 
fué con el cuento , fuera con el hierro, 
-íin duda alguna le palíavá, auiíque mas 
armado fuera. El valerofo Zegri, co- 
mo fe vio defmentido y recebido aquel 
cruel golpe, como era cavallero de gran 
valor y esfuerzo , ( aunque traydor , ) 
en 'un punto movió fu cavallo con gran 
furia contra el Aicayde para le herir. 
Mas el buen Aicayde» como hombre de 
grandiffimo vajor y muy experimentado 
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€11 la gucrfa y en la efcaíamu^a , con 
grande prefteza tomó de, prefto cl cam- 
po neceíTario, rodeando fu cavallo que 
era eftremado-, en el ayrc. Y rebolvi- 
cndo fobre el Moro que para él venia^ 
comengaron entre los dos a efcar^u^ar 
con grande braveza. Viftq las trompe- 
tas efto, empegaron a tocar, hiziendo 
falal de batalla , a kqual feñal los otros 
cavallerps movieron los unos contra los 
otros, con grande furia y ^raveza. Al 
valerofo Pon ce de León le cayó en íu- 
, erte Alihamcte Zegri , bravo Moro y de 
•gran fuerza, A Don Alonfo le cupo 
en fuerte Mahardon , también hombre 
de gran fortaleza. A Dpn luán Char 
con le vino eri fuerte Mahafdin, her- 
mano de Mahardon, tan valerofo en pe- 
lear como todos los demás ío eran. Re- 
conociendo ya cada uno el contrario con. 
quien avia de, pelear, fe comengó entre 
todos ¿ una brava efcarámuga, entrando 
cada uno y faliendo a herir a fu enfe- 
migo, moftrando el v^íor que en aquel 
onenefter glcimjava. Los quatro; Moros 
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eran efcogidos y en todo el Rcyno no 
fe pudieran hallar hombres de mayor 
"esfuerzo y fortaleza; mas poco les vale 
fu valentía; porque tenían que hazer 
con la flor de los Chríftíanos en el he- 
cho de las armas. Y aníi andando efca- 
ramu^ando con grande braveza, datidofe 
grandes lanzadas por todas las partes 
que podían. , Don luán Chacón, fué 
herido en un muslo malamente; porque 
Mahardín era muy díéílro en la efcara- 
mu^a, aunque a Don lüan no\le faltava 
nada en efte particular. Mas fucedid, 
que el Moro eftando muy junto, le tiró 
un golpe con tanta prefteaa, que Don 
luán no le pudo refiftir con el efcudo, 
y anfi po'i* debaxo del paíTó la punta de 
la ían^a, y rota la falda díe la loriga 
fué herido Don luán en el muflo. El 
qual como fe fintieíTe affi tan prefto he- 
rido, y qu« el contrario fe falió tan 
francamente , fin llevar refpuefta de 
a(i[uel golpe, encendido en. faña, ardien- 
te, afli como, un Leoii, aguardó como 
hombre experimentado en aquel /mtn^ 
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iler» que el, Moro tomaí]fe para él, patft 
enveftillo a toda fiíria, y que no le It 
fuíle de las manos* Y anfí como lo 
peníó le falid; porque el bravo Moro 
muy gozofo , íintiendo que lo haría heri- 
do ^ bolvió pam él como una ave dando 
grande algazara, diziendo: Alotpenos 
Turco defta vez íabrás fi los'Mo- 
ros Granadinos fon para la pe* 
lea tan buenos y mejores que lo$ 
Turcos. Y diziendo efto fe vino lle- 
gando a don luán Chacón por le tomar 
. a herir otra vez. Don luán qué le agu* 
flírdava, viendo que le venia de buelo de- 
recho, apretó las efpuelas a fu cavallo 
tan rezio, que et cavallo movió afli como 
un pnflador quando lale expelido del aze« 
rado arco, y dando una gran voz, le di- 
x6: Agora lo vefás traydor vilU- 
no^ como fabes pelear: y Dizien- 
do efto , levanta el , \>vi(p poderofó blan- 
diendo la langa por el ayre, paíIa el ca- 
vallo ágil como el viento» y al enemigo 
encuentra ' de tal forma que pareció en 
^ el duro encuentro , que dos grueíTas tor- 

Tom. 11^ G 
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MSI fe tvitn topado. El curalb del bneÉ 
'ion luán era de gran vafor y fiíeiiga, j 
iltiaa avent&)ftdá que él M Moro, ^ d 
ciKülemro fué! tai, que el Moro de el 
golpe de. la lan^ dd valeroío bra^o, Bié 
.stiahimetite herido , fíendo íalfedas fus 
vazeradas» armas,; y íu cavallo del- ppdero- 
-fo entuentro puíd las ancas en el íuélo, 
y al fin jfe dexó caer de un lado. Tam- 
bien quedj^ defte encuen^tro don luán he^ 
rido : porque la lan^a del Moro , venía 
guiada con efiraño valor del Moro, pero 
k herida no fué muy peligróla Mas 
como el cavallo del Moro cayd de todo 
\ punto él de .don luán con el poder y 
itter^a que Hev^a paílb por encima, dad- 
do de o)q$ trompezando en éL De ma« 
aíera. que el Mcnro y fu cavallov y don 
luán y él fuyo andavan rodando por 
tierra. Don luán como era hombre de 
grandes íucr^as y bravo^ de coraron, fiíi 
tener aquella cayda ¿en nada, muy preílo 
fe pufd en pié , aviendo de la cayda per- 
dido b lan^a. El bravo Moro no por^ 
que fe vieíle ea tan rignrofo trancr y fu 
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c«VftIIo caydo , no deftnayd , aunque ma*' 
lamente herido; antes qnando vio que (b 
cavallo pu£6 las ancas en el fuelo, faltd 
del como una ave, y embragando fu adar- 
ga, pufó mano a fu agudo alfange, y 
con apreíTurados paíTos fe £ié a don 
luán' Chacón por le herir cruelmente: y 
anfi le dio por encima de! fuerte eicudo 
un tal golpe, que le ahríó una parte 
del. El valerofo don luán como (e vid 
acometer de aquella (uerte, confiado en 
lii eftremada Aier^a teniendo el Moro tan 
junto de fi que lo, pudo herir, le tiró 
un golpe de renes con tal íuerga^ que el 
adarga en que fué recebido fué cali toda 
cortada, y el Moro herido, por encima 
del hombro junto det cuello de una mor* 
tal herida Y el golpe como fué dado 
con tanta fertaleza -le hizo bambolear a 
un cabo y a otro. Loqual viílo por don 
luán, arremetió con él, y le dio con el 
eícudó un tal encuentro que el Moro de* 
{apoderado vino al fuelo muy falto de 
fus fuerzas*' A penas :élié caydo, qnan- 
do el valerofo Ddn litan le í^gundó otM 
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«n grande golpe por una pierna, que 
toda fe la llevó a cercen» Hecho " eftd, 
viendo que ya e! Moro no le podia da» 
nar,' limpió fu buena eipada y h, min- 
tió en la vayna, y aleando los ojos. al 
cielo dio a Dios gracias dentro de fú co* 
ra^on por la viÜoria que le avia dado 
contra aquel Moro tan íeroz y bravo* 
Y tomando un troco ^ de langa de aqiiel 
fnelO) fe arrimó a él por el dolor que le 
caufava la herida del. muflo, y íe |)ufó 

ía miras la batalla que fus compañerQS 
hazian con los Moros* A pena aquél 
Moro íué vencido^ quando el yando de 
la Reyna mandó tocar muchos añafíles' y 

: dulgaynas por la alegría de la vifloria 4^ 
aquel valeroíb Turco. Loqual fué l^aítan- 

<te cá^fa que los cavalleros Chriítíanos 
qué hazian la batalla tomaíTen grande 
animo ; loqual en los Moros eta muy al 
contrario» porque cafi perdieron el ani* 
mo y las iuerqas, y perdieron la '^efpC' 
ran^' df la visoria* Y mas quando ie 
oyeroQ en una ventana dar* muy doloro* 
ios gritos y hazerfe iii&& llanto: y qui^n 
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JOS gritos 4ava, .y el dplorofo Wmto ha* 
%iz^ era la mug^er del valerofo Mahardin« 
y unas, hermanas fuyas y parientas, vicn* 
do que fe andava con la rabia de la mu- 
erte i^bolcando en fu miima fangre. Los 
cavallerós. Zegris mandaron ' qae aquella» 
Qiugieres fe qui^aílen de las ventanas, y 
que mas llantos no hizieílen, porque na 
fueílen cauía que los cavallerós de fu 
liarte defmayaflen* Los llantos no k 
oyeron mas, ni el fon de las dul^ynas 
dj5 la patljtc de la Reyna, porque aflí fué; 
ipandada por los luisses* En efte tiempo- 
\m cavallerós que combatían , apdavao tan' 
rébueltosen fu batalla, que par^cíleí que 
en aquel pupto 1^ comenigavan, haziendo 
^wíXQ cnydo CQJ1 las armas, que parecia* 
que hitallavafi treynta cavallerós; Donr 
luán Chgeoii que la batallt eftava mir^ti*; 
do I viílo, que fentia gran dolor d<s fus; 
heridas^ como fe avian res&iado ^. eípeciat ; 
de la herida del muflo , acoidd de fubíc 
<u fu cavaUo, pp/ li algQ fwédteíTe, que 
1q. baUai3Qt| a cavallo. Y anfi fué adon- 
M fci: ^46>. ^eftava, rebiidko^w criidt 
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pelea con el cavado . de Mahardin , los 
quales^ fe davan grandes cozes y bocados, 
hundiendo toda aquella plaga , con dpan* . 
tofos relinchos y bufidos: ntas como Don 
Inan llegó a ellos^ con el ' trogo de la 
kn^ que Ilev^ava, los defpaníd. Y to* 
mando fu' buen cavallo de las riendas^ 
de ' un falto mny ligero ié pufo en la> 
filia, llevando' fu efcudo colgado en el 
argón , ff paró a mirar a íus compañeros,- 
por ver el eíhdo de la batalla* ~ Y qui^ 
fiera yr a ayudarles : mas no fiíd, poil' 
reípeao de guardarles el punto de la^ 
honra, y también porque no tenían ne- 
ceílidad de fií ayuda. Eftando pues pe- 
leando los valeroíos feys cavallei^osy et 
vtUentQ Mahardon , que peleava con Don 
i\lon(b de Aguikr , cíomo vieíle a Sá. que- 
rido hermana Mahai-din tendido én^ el" 
campo' hecho pedamos rebólcando en fu 
(angre, con ihtimo y gran dolor que fin* 
ti6 de fu mti^He, dexó a Don Alonfo, 
y fe íu¿ a Don fuan Chacboiíy diisíeMo*^ 
Dexanie v^alerofo cavallt'^^ "yi* a' 
t^^mar venganza de aquel ^^neHÉia^- 



td • mi herman^o, i^ue <le(^uet 
yo y tu daremos fin a aueftra co» 
meneada batalla» Don Alonfo fe le 
pufo .delante diziendo. No- trabajei 
en vano, fenece conmigo -ia ba«^ 
talla, pues tu hermano como 4iu^ 
€n ca vallero qtiiló feítejcerU, ^ 
hizo en tifa lo que. piído.' Y tu 
no dudes, que tartibien té bis de 
ver puefto en aquel ci^.a^dto*. póx 
tu qialdad cometida eoatra lie 
Seyna y contra los Aben^ctirriU' 
ges cavalleros, cuya ¡pócente 
fangr« clama» delante de Diar,.pÍ4r 
diendo jufiicia contra ti/y l^s dtM 
m a a t r a y d o re s, y dizieodo efta^ lar 
enviftiji^ c^n';gran furia y y I9 d^ó, un qcm^ 
cido goJpe de lan^a, y lo hicid eu uü 
coñado ¿tinque uo mucho* Lo qual vifi» 
por el Moro valiente aíli como , una fer* 
píente pongoñofa, rebolvid contív Doft 
Alonso, y ^ mirat desenojo lo que ha-* 
zía I le arrojd la l^n^a ,. laqüal falió :ÚÚ 
poderofo bra^o rugiendo' por el ayre* 
Dim iALoníb que la vid venir con tal 
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preflesa por hurtarle al furioíb golpe el 
tuerpo , rebolvió, fu c^vallo con gran pre* 
fie^a; mas no Í6 pudp hazer tan a í|i 
falvo , que no llegaiTe k lan'ga del valero» 
ió Mahardon, laqual acertó al bnen ca- 
vallo de Don Alonfo de Agttilar, de tal 
ibrma que le paflb las dos hijádas de 
una vianda a otra» faliendo todo el pen^ 
doncilio* de fangre bañado. El buen ca- 
vaHo viendo fe herido de tal fuerte^ co- 
mentó a dar muy garandes faltos t un' 
cabo y apotro, de tal manera que no era 
bañante la dureza del iireno a le poííer 
oortigir ni fpílegár« Vifto por el valero- 
fd Don Alonfo de Aguilar el deívariado 
y crUel golpe que fu, cavallo avia recebi» 
do, muy* peíante dello, porque Íó tenia 
en muy agrande eíHma , fe arrojó de la 
fiUa en el fuelo, temiendo ^ue fu caval- 
lo no fe pufitflíe en algún aprieto , aun- 
que él fe pufó en muy grande, eftaodo 
ítt .enemigo a cavallo : mas confiando en 
Dios y en fu bondad, fe puíb a todo 
peligro. Grande contento y alegría fin- 
fió el. vando de los Zcgris y Gómeles^ 
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cn^Ver aquel cavallero en el fuelo a pié> 
y ííi contrario a cavallo , ' porque ya le juz- 
gavati por muerto. El valiente Mahardon 
como a fu enemigo vio a pié, holgófe niu-» 
.dio, y fiíeíe para él diziendo*^ Agora 
me pagarás tu la muerte de mí 
heiman^b^ pues nó me dexaftc que 
la fueíTc a tomar de quien fe leí 
dio. Arremetió el cavallo para le tropel- 
lar, con el Aliange fácado, mas el buea 
Doijf Alonfo era muy fuelto, y hizo fcñal' 
que lo quería aguardar : ^ mas al tiempo 
^ue llegd el cavallo j dio un gran íalto al* 
través, de fuerte que el cavallo fm le topar 
páilb de largo» Mahardon muy íatiudo 
tomó fobre él dos ó fres vezes , mas jamas^ 
lo pudo encontrar. Y Don Alonfo le dixb : 
Moro, fi quieres que no te ma« 
te el cavallo, apéate del, fino ma- 
tarte lo héi y podrá fer que'tc fu- 
ceda peor de lo que pienfas. El 
Moro eftuvo advertido en lo que Don 
Aloníb le dezia , y le pareció que no le de* 
zia mal. Y porque eftimave mucho fu ca* 
falla) y porno le perder ^ faltó del como 
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lint fl?e, y embrfi^anda fu adarga, ie yinó 
8 Don Alonfo eígrimiendo fu azerado al- 
fangCi diziVndo, (^ui^a me difte el 
con fe JO por tu mal. Agora lo verás 
(dixó Ddn Alonfo:) y (oleando la 
bii^a-gue aun tenia en la raano tomó fií 
buena efpada ^ que era Efclavona , de las 
inejores^ del mundo de grandes azerot y £. 
los , y fe fué para Mahardon , qué ya venia 
para éL Y entre los . dps íe Comentó iina. 
brava, batalla y muy.dudofa: porque los 
dos eran muy buenos cavalleros» Caíi me- 
dia hora anduvieron anfí, hiriéndole por 
todos 1^ partes que podian^ defiroigandoíe 
los eCcudos. Las marlotas ya monftravan 
las armas por algunas partes , por fer con- 
tadas con loa golpes que fe davan. Don' 
Alonlb ya muy enojado y corrido porque, 
le durara tanto aquel Moro en batalla t fe 
llegó.aiél lo mas cerca que pudo, y otan- 
do el bra^o de lajiefpada hizoienai de tirar- 
le un golpe a la cabe9a : con gran prcftea 
el «Moro hizo Cbn fu adarga reparo por 
guarecerfe de aquel gol^e , mas no lie faU6 
anficomo lo peníb^ porque Don Aloníor 
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qnt aili lo tío cubierto , con una ligeíresii 
kícreyhii , derribó d golpe de revés , y le 
hirió en un muflo con ral fortaleza , que^ 
le rompió la fina jacerina facilidimamente 
y la dpada llegó a la carne, y no parando 
allt , le cottó gran pane del hueflb. £1 
Moro que aíli fe finrió burlado y tan raala*^ 
mente herido , deicargó un tan gran golpe 
de alto abaxO) que el fino efcudó del Agui* 
la de oro fué partido haíla la mitad ^ y la 
punta del fino y templado alfange , llegó t 
la cabe^d i y cortando todo el torbante^ Ue* 
gó abazerado caxco, el qual también fué 
TOtO) aunque no mucho, quedando Don 
Alonfo herido en la cabera , y á no fer el 
cáseo tan bueno y de tan fino temple , lé 
aabc^a fuera hecha dos partes» Defte gol- ' 
pe &¿ Don Alonfe tan cargado,, que dio 
dos- fíáflos atrás bamboleando, y 6 né fue« 
ra de tkn grande corls^oii cayera. Defto 
el buéu' Üotí Alonfo cqrrido viendofe deC 
compuefto, tomandofe a componer, ya 
la'' cara Ikna de í^ngre que de. la herida It 
i^lía , , le ti^ó al Moro una eftocada con 
tanta furk^, que la dura adarga fu¿ paíSi- 
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da de ciara |. y con la fortaleza del golpe 
lirrimado a los pechos de Mahardon , no' 
parando la punta hafta romper cota y carne 
y entrar mas de quacro dedos dentro del 
icuerpo. Y como Mahardon caí! ya tener- 
fe no podia, reípeííp de la cruel herid(i 
del muflo derecho, recibiendo aquel dur^ 
golpe de eftpcada , vino a caer de eípaldas, 
arrojando grandes borbollones de íangre 
por las heridas del pechó , y de la piersa^ 
que bariava toda el campo* Elhravo Don 
Aloníb, viéndole herido, de I prefto | fué 
fobre él , antes que fe levant^fle , por le 
. colear la cabera , le pufo la rodilla en los 
p^ós: y vio que el Moro acabava, y 
anfi no le quiíb mas herir* Y lévafi|tan^& 
de fobre él , Jimpió fií buen^ . efpada , y la 
metió en la vayna y en fu coraron di6 gra« 
ciasaDio&por la vitaría* Y vifto qne^l^ 
ialia. mucha faqgre ást la herida de la cabe* 
^e, con las, dos manos rodeó el turbante, 
apretándolo bien, poniendo lo-roto del un 
kdo de la cabeza. Y fiendo de aquella £01*4 
nía la llaga apretada., atanco la, ía^gj^e,' )[ 
luírapdo por fu eav^o ) le vio ^íeijdidQ.iiB 
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el €am()0 muriendoíe, y de compoflioit gne 
dél-nvo, £aé y le facó la lan^a con que efta^ 
va traveflado. Y tomando el ca vallo de 
Mahardon que era muy. bueno, fubió íb- 
bre.éLcon gran l¡gere¡^, y (e fué adonde 
eftava Don luán Chacón. £1 qual.le abra» 
"^6, .dándole el parabién del vencimiento* 
En eftt punto , los anafíles de la parte d< 
la Reyna y dul^aynas , fonaron con grande 
fllegriat; todblo qual era a par de muerte - 
para los Zegris« La muíica de las dulgay- 
ñas paíTad^, todos fe piaron a mirar la 
«ruda batalla que los quatro cavalleros há» 
zian , laqüal era inuy reñida y porfiada de-* 
mafiadamente. £1 valerofo don Manuel 
'Ponce de León , y el fuerte Alihamete Ze- 
grí , ' haziatií fu batalla a pié refpe£lo que 
fus cavallos íc les avian caníadó y no. po- 
dían concluyr fu batalla conio querían , y 
andayan muy llenos de corage , procurando 
cada uno herir fu contrario por donde me- 
jor podian : defpeda^vaníe las armas y la 
carne con los duros filos de la eípada y ^ci- . 
mitarra; claro teftimonio dava dello lá 
iangre que dellos falia, £1 buen Ponce eíla- 
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Td herido de dos hedidas , y el Moro de 
cinco , mas no por eflb el Moro moílrava 
punco de (laqaeza en el pelear^ ames muy 
fobrada colera, Y anfi aodava muy ardid 
y lleno de viva (ana, hiriendo a don>Ma« 
nuel muy a menudo s pcK* donde podia* 
Mas poco le vale (u ardimiento porque lo 
ha con la flor del Andaluzia en hacho d^ 
las armas , y ninguno podía ^ezír; en efte 
particular que , era mejor que él. £1 «qual 
como vieíTe que ya don luán y don Aloi>* 
fo avia vencido a. fusr contrarios t y el Al^ 
cayde de los Donzeles andava con el fuyo 
muy rebuelto, f .en punto de traerle a 
aquel fin , cobró muy grande yra : porque 
fu enemigo tanto le durava Y anfi con 
efte enojo fe llegó muy junto de AlihametCi 
y de toda fu fuerza le dio un tan <]efapode- 
rado golpe por encima del adarga « laqual 
el Moro fe puíb encima de la cabera, por 
hazerlé reparo, que cortada gran parte del« 
la , llegó k fina efpada el caxco, , El qual 
fué roto muy ligeramente , y hiwd de una 
grande herida al Moro en la cabega de tal 
fuerte que el Moro braro defatinado de 



47 



iw»i 



aquel deíaíbradb golpe, did de mano én el 
fílelo» Mas como fe vieffe en tal aprie- 
to, Recelando la muerte tío le fobrevinf» 
cfle en aquel trance, fe levantó, próctr- 
rándo' la rengan^ de la ofenía' recebida» 
y anfi algo fu fin^ cimitarra, y deíatina- 
damente dio nñ golpe a don Manuel eñ 
un hombro, tan pefado,^ que roto el 
templado jáco> le hirió malamente. M^ 
cfte golpe, le coíló la vida al bravo Ali- 
hamete ; porque don Manuel le affentó 
otra en defcubierto por líi cabera/ junrró 
de, la o^a herida, de tal forma que did 
con el tendido eñ el fuelo medio muer- 
tOj virtiendo mucha fangre de las heri- 
os qne tenia, que eran fíete, y mas de 
las dos de la cabeqa» que eran tnortales. 
Los añafiles del vandó de la Reyna íb- 
naron luego con grande alegria, por el 
vencimiento de aquel valerofo Moro» 
Don Manuel tomó fu ca vallo, y fubió 
. en él con gran ligereza , y íe fu^ con 
don Alonfo y don luán Chacón, los qua- 
íes le recibieron muy alegrarhente, dizien- 
do : Uendito fea Dios que os ha efcapada 
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de. las manos de 'aquel cruel pagano^ £n 
efte tiempo qnien mirara a la hermoía Sul« 
tana^ bien claro conociera el alegría de fu 
cora^oQ 9 viendo aífi deímenbrados fus 
mayores enemigos. Y bolviendofe a la her* . 
mofaZelima, le dixó|. Sabes amiga Zelí* 
ma que veo , que íi don lu^ Chacón tiene 
fama.de yaUente, y loes, que fus tres 
compañeros no lo fon menos que él^ fpues 
í con tanta valentía han vencido los mejores 
y mas valientes del Reyno de Granada* E(l 
peran^a le refpQndíó diziendo : No le dixé ' 
yo a rueftra Alteza, que don luán tenían 
por amigos muy principales cavalleros; 
mira Señora íi mis palabras han falido ver« 
.daderas. Dexemos eñar agora eíTo, dix6 
Zelimají no lo entiendan los luezes^ y vea* 
mos en lo que paran los dos (¡avalleros que / 
quedan , que os aviíb, que no íean menos 
que los Qtros. Y parandp mientes en la 
batalla, vieron como los dos andávan muy 
r&bueltos y encendidos en fu batalla: por* 
que la adarga del uno y el efcudo del otro 
eftayan hechos rajas y fembradas por aquel 
oampo , ellos y fus cavállos m muchas 
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partes heridos: otro í¡ las langas rajadas 
y arrojadas por los pies de los cavallos, 
y los pendoncillos dellas todos rotos, y 
no que en ellos uviefle feñal de canfa* 
cío, por fer los dos rriuy eftremados 
en bondad de armas. El valerofo Moro 
hazia la batalla con gr^an dolor y rabia 
de fu coraron, viendo aUi cerca del a 
fu primo hermano ñiuerto, y mas ade- 
lante a los dos bu'enos cavalleros Gome^ 
les por h mifma orden, y el puefto en 
notable peligro, donde efperava paíTar 
ni mas ni menos la muerte, Y aníi 
con eña aniia peleara cómo hombre 
aborrecido confiderando la infamia fuya 
y de fu linage, por no avcr falido con 
fu intención adelante. Y defta fuerte 
tirava 'tajos, y revefes muy fuera de or- 
den a todas partes, por vengar la mu«« 
crte de fu primo y amigos. Mas li él 
peleará furiofo y lleno dé braveza, no 
iTieno$ andaya el buen Alcayde de loa 
Donzeles muy enojado configo proprio, 
y lleno de invidiá porque fus compañC'» 
ros avían dado fin a fus batallas, y ya 
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íiftavatt holgando, y él avia üáUrtl po- 
ftraro. Y ooníiderando que todo ^1 

r 

mundo lo niirava y lo tenia por floxo, 
pa€« no dava fin a la batalla que tenia 
entre las manos. Por hazer algo que 
pareciefíe a valerofo cavallero: canfadO) 
ya de dar y récebir golpes por todas 
partes, acordó de ponerlo todo la ven- 
tura, que hizieíTe lo que el hado tenia 
determinado. Y aníi con efte animofó 
penfamiento poniendo los ojos en fu 
enemigo llenos de furibunda faña, por- 
que tanto le durava la ^batalla con él, 
apretó las efpuelas al cavalla con gran- 
de fuerza, y arremetió para el valerofo 
Zegri^ queafíi ni mas ni menos eflaVa 
determinado de enveftir a ' fu contrario, 
por dar fin a fu querella, y v«ngár la 
muerte de fu amado primo. De fuerte 
que mpvidos entrambos 'de un mifmo 
penfamiento arremetieron a Uña el uno 
para'fl ótro^ con ímpetu. y braveza no 
penfada, y fe encontraron con los ca- 
vallos y los cuerpos tan rezianaente, que 
entrambos uneron de venir * al fuelo. 
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Un' xentr lugar de herirfe. Mftft no 
uvieron caydo -quatido > fueron levantados, 
ycndofe el uno para el otro^ fe comen- 
taron de herir, cada uno moflrando 
donde Uegava la fortaleza de fubrago y 
el animo de fu coragon» Verdad ea 
que el válerofo Zegri andava muy or*- 
guillofO) entrando y faliendo, heriendo 
al buen Alcayde por donde mejor podia: 
pero los golpes que alcán^ava, no em« 
pecian muy demaíiadamente al buen AJh 
cavde, por tener muy buenas armas. 
Mas el golpe que el válerofo Alcayde 
%lcán^ava, rompía, cort^va^ défti:o^va 
tan valero&mente cbn la fortaleza de fu 
brago , que no tocava vez con , la efpada^ - 
que no hizieíTe herida grande o peque- 
ña. Porque a los dulces íilos de fu 
efpada, nO parava delante cofa fuerte 
que cortada ño fueiTe. Loquál vifto por 
el bravo Zegri , lleno de lana crecida, 
confiando en fus d^maíladas fuerzas, aír* 
remetió para el ^ueíi Alcayde , por ve- 
nir con él a los bracos : ^el qual no le 
rehaíb la parada antes apretó con él, y 
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ftchandoÍ£ . los br^^os por encima el uno 
del otro , afii como íi fueran dos mpn- 
tes^ cada uno fentia la peiadumbrede fu 
enemigo. Luejgo comen^garon a dar 
grandes bueltas por derribar fe, mas era 
en vano fu fortalez^i , porque cada uno 
hallava a fu enemigo firme como un 
roble. El Zegri era grande de cqerpp 
y de recios miembros,* y alto y doblado 
que parecía un jayán, y con Ids dcma-' 
fiadas fuerzas que alcangava, muchas ve- 
zes levantava en alto al buen Alcáydc, 
y lo dexava caer muy rezio, por le der- 
ribar ; más qirando el Alcayde fentia lle- 
gar con los pies al fuelo , fe ponía tan 
firme como una roca. De fuerte qufe 

9 

el Zegri jamas poir buena diligencia que 
pufieíTe para le derribar, pudo falix; 
con fu intento,, de loqual éftava mara- 
villado. Y vifto el buen Alcayde, que 
el Zegri anfi lé aventajara en fuerzas 
como en el cuerpo, pufo mano a un 
'puñal' muy fino que traya en" la cinta 
azica|ado de tres agudas efquinas hecho 
dentro de Bolduque, tan agudo y pene- 



«rante, qué un grueíTo arnés p^ñ^^ra; 
aunque fuera de . un fino diamante for- 
mado, y hecho, y con él le did dos 
crueles golpes a fu contrarío , por baxo 
del brajo yzquierdo. Y tales que ,el 
jytoro dio dos grandes gritos, íinti^n^o* 
fe 'herido de muerte, y al punto facd 
una daga de la cinta, y con ella di6 al 
Alcayde otras dos heridas : mas como 
era la daga ancha , no muy aguda de 
punta y no le daño mucho,, aunque fué 
algo herido* El buen Diego le dio ot^ó 
.golpe al valerofo Zegri por la hijada 
yzquierda, mas abaxo un poco de las 
otras dos heridas, que con él .acabó de 
rematar lá dudofa pelea : porque aquel 
valerofo Moro herido de tal fuerte, y 
de tan penetrantes heridas, luego Cayd 
en el fuelo, dando el alma poco a poco 
por las crueles heridas, rebuelta con la 
fangre que le falia en grande abun- 
dancia. Y^ al tiempo del caer fe llevó 
tras fi al buen Alcayde, el qual cay6 
encima, porque íiempre le tuvo muy 
afido^ hafta que cayó. Y como di6 en. 
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rierra el bi»avo Moro , luego las fiícrqw 
y animo perdido, afíloxó los bragos, de 
iberte que el ,bucn Alcayde fe pudo le- 
vantar de rodillas encima déL Y levan- 
tthdo el potentado - y venfcedor brago le 
dixó: Date por vencido Zegri» 
fino aqui te acabaré de matar, 
y luego confieffa la verdad de 
^Jtttfaycionj El Zegri que^e vio de 
milerte herido, y en tierra debaxo de 
tan velerofo contrario, dixo, 

. V 

I . » 

No ay neceffidad de mas he- 
rirme, porque para morir, ba- 
ftanmc las heridas que tengo. 
Pides me, valerofo cavallero, 
que confieffe la maldad, effo 
fiento mas que la dur^ muerte: 
mas ya que muero a manos de 
tiin buen cavallero, lo avré de 
de2ír. Tu fabrás, que /odo fué 
traycion por mi urdida, de im- 
bidia de Ids famofos cavalleros 
Abencerragcs, y por mi trayci^^ 

oa fueron muertos tan fin c.ut 
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pa: la Kcyivano dcve na4a d^'l« 
que yo le levanté acerca del 
adulterio de que .fué acüfada^y 
efta es la verdad: y llegado hé^ a 
punto, que de lo que hé hecho 
cftoy bien arrepentido. Todo la 
que eLZegri dezia, eftavan oyendo mu- 
chos cavalleros afíi del vando de la Rey-* 
tía, como del vando de los Zegris. Y 
par^ mas juítificar la caufa de la Reyna; 
llamaron a los juezes, para que á ellos' 
les conftafe lo que el Zegri dezia. Lue- 
go llegó el valerofo Mu^a, y los que 
éftavan en el cadahalfo baxaron, y Uégí-^ 
ron, al paUnque, y entrando dentro oye^ 
ron lo que el Zegri 'dezia, loqual los 
Qtros fus- compañeros también- dixerqn, 
que aun eftavan vivos, mas no" tard6' 
mucho que todos quatro qo murieron^* 
Luego fonaron con grande alegría mur^ 
chas chirimías y dul^aynas por la Vifto*' 
^ ria tan grande que aquelloi? quatro valeí 
rofos cavalleros avian alcanzado, defcur 
briendo la verdad del .cafo. Por una 
p^e fonavan los añafíleSi^y por 0Q:« 
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U oyáfi grandes g;|^itas y Ikntos, que 
los deudos y parientes afli hombres co- 
mo mageres de los muertos cavalleros 
hazian. Los cavalleros veiicedores fue- 
ron Tacados del campo con grande hon- 
n, hecha por toda la mayor parte 4c 
los cavallerc^s de Granada, que eran del 
vando d^ la Reyna: afíi como Alabezes, 
QazukS) Aldoradines, Vanegas, Azar- 
ques , Alarifes , Abnoradis ? Marines , y 
otros inuy claros linages de Granada* 
Los vencedores cfivallecos llegaron a la 
Reyna quo ya eftava dentro de la v litera 
en que iivia vertido, y Je dijeron fi 
avia mas que hazer en aquel negocio* 
La Reyna fe humilló mucho , agradeci- 
éndoles lo que por ella avian hccho^ 
c6n palabras muy humildes, y lc« rogó 
que fueíTen con ella a fu pofad^ para 
que alli fuqflen curados de fus heridas** 
Y quien mas los interrogó fué un ca-« 
vallero muy principal , tio 4e, la Reyna» 
Uaniado Morayzel. Los quatro cavalle^ 
ros; lo aceptaron, porque el valerofo 
(Saaoü le$ $xó* Muy bien pbdeya 
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Señores cavalleros házier lo que 
la Reynaos pide: porque alli 
avrá pofada tal qual . vueftra^s 
perfongs merecen. Con efto lalie-, 
ron , de la pla^a , llevando la muíica de 
añafiles delante. Todo loqual era muy 
al contrario en los cavalleros Zegris^ y 
Gómeles, que con dolorofos llantos fa* 
carón los defpeda^adós cuerpos de fus 
deudos y amigos del campo , y ' los lle- 
varon a enterrar fegun fus ritos y co* 
ftumbres. Y muchas vezes eíluvieroii 
determinados de romper con fu contra-* 
rio vando, y procurar dar muerte a los 
eftrangeros cavalleros: mas no fe deter- 
minaron por entonces, aunque de alli 
adelante uvo entre ellos-, vandos y paf- 
dones mayores que hafla alli: como 
adelante diremos. La batalla que avey^ 
oydo, fe comentó a las dos y media it^ 
la tarde, y duró hafta ' las . feys que ya 
muy poco quedava hafta la noche. Los 
Chriftianos cavalleros llc;garon a la po»- 
fada de la Reyna, y apeados de fus cb- 
vallos y Ja Reyna de fu Litera, lo§ qua. 
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tro vafcrofos amigos fueron puéflos cir 
un muy rico apofénto, y en quatro le* 
chos alojados y curados coíi gran dili- 
gencia de grandes cirujanos.- Y ellos 
advertidamente pulieron fus armas cada 
uno junto 4^ fi, por fi algo les fuce- 
dieíTe. Y aquella noche defpues de 
aver cenado, la Reyna y la hérmofa 
Zelima; y Efperan^a de Hita, fueron 
a vifitar a los quatro Chriftianos caval- 
leros. Y defpues de havcr hablado 
muy largo en fus trabajos y otras rcofas 
acerca de la muerte de los Abencerrages 
tan fin culpa, la Reyna fe llegó un po- 
co mas al lecho de Don luán Chacón, ^ 
fentandofe alli en una hermofa alcatifa; 
de feda, y unos coxines de lo iniC- 
' mo , le comentó a hablar defta fui- 

crte, * -» 

... . ^ 

Htzon^miento de la R^yuft a Don luán Chacón.* 

El alto Señor criador del x:ie- 
lo y de la tierra, y" fu bendita 
IMÍadre, que lo parió virgen por" 

divifto myfterio, as 4^ S«doi|: ca- 
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Válltro falud, y os pagué Ubttt» 
na obra que a efta triftc y défcon- ' 
foiada Reyna le aveys hecho, 
aviendola librada de la muerte 
que tan duramente la amenaza- 
va, llena de tan grande infamia. 

/ í 

Mas quifa la voluntad de Dios 
librarme, y que vos Señor cavat 
lero, Tueffedes el infirum^ento 
defta grande obra: y anfios loy 
en obligación para toda mi vida, 
laqual pienfo gaftar firvieiido a 
bio$ y a fu Madre bendita: por- 
que ídjetermino l^r vei^dader/a 
e-hriftiana como en mi carta os 
efcrivL Y mas os quiero hazer 
faber, que la mayor parte de los 
cavalleros 4e Granada eftan de 
mi opinión, y no aguardan mas 
de que el Rey Fernando comien» 
ce la, guerra contra Gi'anada y 
fu Reynp. Y efto eftá anfi con»- 
certado defde que fe fueron los 
cavalleros Abencerrages, y el 
buen Abenamar, y Sarrazino y 
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B^edujat^» eavall^ros de gx;tt^ cu^ 
enjta^, de quien tenemos cartas 
^ada ^.ia; y Mu^a Hermano del 
Rey eftá defte niifmo propofito. 
Por tanto affi 5enor como av- 
reys llegado, dad tra9a y ordeit 
con el Rey. Chrifti^np que ppn- 
ga en ex^ecucion la guerra de 
.G.ranada, Y taipbiea quiero Se- 
ñor Don luán, que me digays 
quien fon Ips cavalleros que en 
^fta jornada os han acompañado 
que en ^Uo recibiré níerced 
muy grande, porque fepa a qui- 
en foy deudora."^ Excelente Se- 
ñora, refpondió Don luán Chacón , 
los cavalleros que conmigo han 
venido a os fervir^ fon muy 
principales en el Andaluzia* 
El uno fe llama Dpn Alonfo, Se* 
ñor de la cafa de Aguilaf, y el 
otro fe llama Don ManuplPonce 
de León, y el otro fe llama Don 
Diego^ Fernandez de Cordpva^ 
^avaLlerós de grande eftima, y 



6t 



y qut ya los'avcys oydo otras 
vczes nombrar. Si he, oydo, rc- 
fpondió la Reyna, que muchas vc^ 
res han entrado en la Ve ¿a de 
Granada, adonde han hecho ma- 
ravillas por fus perfonas, y en 
toda Granada, fon bien nombra- 
dos y con ocidos por fus famas, 
hechos y nombres. Aunque 
agora nadie'loshá conocido por 
la gran diffimulacion del tragc 
Turquefco, que háfído la m^s 
alta' del 'mundo todo.' Y pues eh- 
los fon de tan gran valor,' fera 
muy jufto que yo les hable, y dé 
las gracias por 'el bien que de 
fu venida me há redundado. Y 
diziendo efto, la hcrmofa Morayzela fe 
levantó del eftrado donde eftava, y fe- 
•fué adonde eftávan los tres valerofos ca^ 
vaHeros, hablandoles a todos con muy 
donpfa gracia y buen continente, dando¿ 
les las gracias de fu venida y £avor que 
le avian dado. Señora Reyna, dixd 
el Alcayde de los Donzeles, alli al Se-^ 
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norDoft luán fe le den las gn^ 
cías, que él ha í^ido él todo de 
vueftro negocio: que nofotros 
po'^co es lo que avernos hech-o^ 
fegun lo mucho que os deffea- 
mos fervin Gran merced, refpon* 
^ dio |la Reyna: Señores cav^lleros 
del nuevo offrecimiento: effo es 
p^ra.mas obligiarme a os fervir, 
que lo que haíla aqui fe ha he- 
cho por mi) no f¿ con que po- 
derlo pagar, fino rogar a Dios 
que me dd vida para que yo pue- 
da pagar alguna cofa por el bi- 
en, que de vueftra parte. t]engo 
recebido. Y porque me parece 
Señores cavallerps que es hora 
que os deys al repofo y dcfca^n-^ 
feys, yo me quiero recagej? a mi 
apofento y^dar orden en yueilras 
cofas: por tanto dormid y repa-^ 
■fad f^guros, que yo os prometo 
que todo el ReynrQ d^e Qranada, 
aq,ui dónde «eftays no os^ enoje.> 
Ko ay que tratar Señora Reyna 
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de effO) *qué eílando debaíco dé 
vucftras Reales manos, rcfpondie- 
ron elloS) eftamos tan feguro.5 co- 
mo en hueílras proprias cafas* 
Con éfto la hcrmofa Reyna fe falió y y con 
ella Ia> hermofa Zelima ^ y los deid ha- 
blando en cofas que les cumplía. Mas 
la Reyna como difcretiflimá que era, no 
confiada en los Zegr^s, ni los de íu 
vando, recelando no les cercaíTen la ca- 
fa para toníar venganza de los quátro 
cavalleros' Chriítianos , aunque muy fe- 
gura eftava ella que ño eran conocidos 
por tales, mas por aver jnuerto a fus 
deudos podrian házer algún defaguifado: 
haUd con fu tio Morayzél, diziendole 
el recelo que t^jnia de los Zegris y Gó- 
meles* Ló qual al buen Morayzpl no 
le pareció mal , y aníi con gran breve- 
dad did dello avifo al buen Muga , qué 
bien éftava propicio a las cofas de k 
Reyna fu fobrina. Y^ anfi el valerofo^ 
.Mu^ pufo de guarda en aquella, calle 
cien (^avalleros amigos fuyos, y que eran 
^et vando de k Reyna, los quales eraa 
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Gazules y Alabezes y Aldoradínes. Y lió 
fu¿ /errada la tal prevención, porque y^ 
los Qomeles y Zegris y los mas de iu 
vando tenían determinado cercar la cafa, 
y matar a los ^úatro cavalleros Chriftia- 
nos: mas como Tupieron que avia guar- 
da en las calles / y que , Mu^a la tenia 
puefta, fe eftuvieron .foíFegados, con 
gran dolor de fu, coraron, por no po- 
der fer vengadps de aquellos que mata- 
ron fus parientes. Don lüan Chacón y 
fus tres amigos ^ acordaron de partirfe 
otro 8ia de mañana, porque el Rey Fer- 
nando na los echaíTe menos, ni los de- 
mas cavallerjOs de la Corte. Y anfi k 
mañana venida dixeron a la Reyna que 
luego los fué a ver, como era cofa que 
les cumplía partirfe luego de Granada, 
que fe querían yr. , Pues como Se- 
nores^ eftando affi tan mal he- 
ridos os queréys poner en ca- 
mino, áixb la Reyna, tal no confen- 
tiré; por ventura os falta algo 
,para regalo de vueftras perfo- 
nas? No tenbys lo neceffarío> 
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fi Seoorft (refpondió Don Han Qm» 
con} mas ya os avemps dicho» 
que tenemos neceffitad de yiv 
nps: porque en la cafa de nU- 
eflro Rey no feamos echados me- 
nos f)ue feria caer en gran falte 
Pues que affi es^ (dixd la Reyna) 
tornaos a curar y ha¿ed vueftro 
camino muy en buena hora. X 
por Píos que no me olvideys^ 
y dad prieffa a vueftro Rey^ que 
comience la guerra contra Grar 
nada: para que todos los que tie^ 
nen propofito de fer Ghriftia-^ 
nos fe les cumplan fus deffeos. 
Los cavalleres fe lo prometieron , y an- 
fi fe le cumplieron: porque anfi como 
fueron llegados eílo$ eavalleros al Anda- 
luzifl, luego fe dio orden de ganar %^ 
Alhama. hñ Reyna vifto, que i^ttt^ 
minadam6inte los eavalleros jíe querían pár^ 
tir, mandó llamar a los ^^rujanoa pat^ 
que los curaflen,^ y deipues: cada una 
fué armado de fus atmas, poniendo fo^ 

Vre diaa fus ricaí jiwlotai TürquifiM, 
T«m» III* E 
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dttnque rdtas por algunas partes J 'y fa- 
bre fus finos caxcos fus turbantes, avi- 
cndo almór^ido y recebido de la Rcyna 
algunos dones de valor fubieron a fus 
cavallos defpediendofe della y de fu tio 
Morayzel y de las Damas. Laqual que- 
dó llorando el aufencia 'de tan buenos 
cavalleros. El valerofo Mu^a y el buen 
MaUquc Alabez, y Gazul, que fupieron 
que los cavalleros fe yvan |de Granada 
aunque no quifiéron, les acompañaron 
con mas de docicntos Moros, todos ca- 
valleros principaliffimos , mas de media 
legua la buelta de Malaga. Mas como 
los Moros fueron dellos defpedidos, lue- 
go dieron buetta hazia el loto de Roma^ 
y llegaron á aquella parte donde dexa- 
ron fus maletas: y tomando fus veftidos 
Chriftianos fe adornaron dellos^ desan- 
do alli arrojados los Turqu^fqos y ló¿ 
efcudos, fe partieron a gran príefla*. 
.Y entrando en tierra de Chriftianos, fu* 
pieron como el Rey don Fernando y 
la Reyna doña Ifabel fe avian ydo a 
Ecija; ^ellos fe fueron a Talavera jdpnde 



57 



^vian falido, y hallaron fas criados y 
gentes que les eftaVan aguardando» Allí 
eíhivieron ocho días cm*andofe de fus 
llagas muy fecretamente , y filando del-» 
las ya mejores, fe partieron para Ecija 
donde eflava el Rey, y aun no los avian 
hechado menos. De alli el Alcayde de 
los Donzelcs, y el feñor de la cafa de 
Aguilar, y don Manuel Ponce de Leon^ 

fe fueron cada uno a fu tierra con li- 
cencia del Rey, donde ellos y onros qt- 
Valleros dieron orden de tomar a ABia- 
ma, y íiendo juntos muchos y 'muy 
princijpales . cavalleros ; la cercaron y h 
combatieron. Donde los dexaremos, por 
dezi; lo que paíTó en Granada en eft« 
medio, y también porque a mi no n^r' 
jtQca tratar en efta guerra de Albama. . 
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I CAflTUtO DI£2Y8£I$. 

4o 9IM ptfl^ «n la ciudad de Granada, y aomf 
# f^mur^n a iflrtftaf )fa Vandaa della . la ^i- 
dfH f|el S^y llulidiaaaii en Murcia; y deja . 
,del Key Chico fu hijo en el Andalu;ia, « 
' y otras pofas que paífaron» 



Muy trine y defconfolada quedó k 
tiermofa Sultana; con el auíencia de los 
valerofos/caTalleros , y de buena volum 
tad en fu camino les tuviera compañía 
y aim eftuvo determinada a ello; mas 
dexolo por no poner en alboroto k 
dudad de Granada; mas íi ella quedd 
con trifteza por fu aufencia, con mayor 
triíleza y dolor quedaron los JZegris y 
los Gómeles 9 y los. demás de fu vando 



fot U» cimQéros ^e to ki h^sSük \ 
f i^M» Y Mfi 4uélaiim indigotdM # 

«dé, átnqtiÉ «frénttfte y* ciarri4#v fék 
Hs «bíls {>flffii4«i: miy dilhiKú«ll» 4 
Juego, áfátévüi. cériw il tíeir^f ^ fiéW 
fHre Itttti^nlé odftÉ)ii«» de ^«¿rihmbx^ 
Digtmós ágdtft éétKtf GKito, qM ÜMÍ 
iNttdti fa*fftttr a%ó del, d qiiif eémtf fiP 
I»d b íiftttei^ dé bÉ ^ eci^h^iil t fil 
lüttgér k Képié, y k €#liftfiiov «it 
avkn hecho eti fu dffetdpft, d^fctAfkA*^ 
tdo k peflufta ^r hótiribte ittakkd, éhéé 
)ádo.de fi mifitió ño Mk <^ue íe ht^- 
2er. ^dñiaiibfé deknté k éiípa de fií 
cegttedáif, y k muerte tan Úh úaif^ é^ 
los nobles cavaUeros Abeneetn^age^ , W 
gran deshonra qtie ávk piíéño <m ftí 
mügér k Rej^a, el dieftierro que t«t 
iin caüfá hizo á tan ñoUe^ cavflHéMS» 
y como por fu áinfá fe ftvkn tiriMídi» 
ChriflianO^, y tt él toda; Granada k i«: 
¿órreda, y ténk ereádo t ottú R^ tí 
quien todos caí! obedecían, f cúmo tch 
dt I* aov de GttMiá étm wém ^ 
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«Mtitiadd,- y htfta fu mÜkio .ptdf e . la 

procarava quitar' el Re^no. xPenfando 

en efto y en otras cofas ^ que dello re^ 

fultava, venia caíi a perder el Yefo« 

Mudias veaes fe maldezia , a él y a fu 

mal. juyzio, maldezia a los Zeg;ris^ y a 

los Goihele^ , que tan mal confejo le 

4i^ilon ; y . llorando todas ; eílas defven* 

tq^t^^, £3 tenia por el mas abatido Rey 

éA imwd0Í9 y .no ofava ^ de vergüenza 

parecer ^. y ,4U|i por- ventura de temor. 
Por loqual lo^ Zegris y Gómeles fabi' 

endo efto, no le viíitavan. Bien holga* 

ra ¿1 que le dieran a fu amada Sultana, 

y. que Granad^ tornara cpmo fplia: mas 

<e^e fu pe^famiénto era muy vano j por- 

qjfie fus dfíudos jamas fe la dietan, ni 

eUa con él tornara. Mas el defventura* 

do Rey, con. efte deíTeo habló con ca*. 

valleros muy principales para que a la 

Reyna le bolvieíTeh: los quales con el 
buen Mu^i lo procuraron,, mas no uvo 
remedio para qu? della tal fe r^cabaííe 
ni de fus^ deudos. Diziendo, que co* 
ftttml>re de Moros era teper feys o fie^* 
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te mogeres, que bufcafle otra muger, y 
déxaíTe aquella:, pues en tan mala . fama 
lá avía puftfto^ Con efto el JRey fe des* 
.hazla de pena, mas dava paíTada a fu 
mal, poniendo aquel negocio en las ma- 
nos del tiempo que todo lo madiüra :y 
lo acaba. Y aníi [con eíle propofito 
procurava tener propicios tddos los gran* 
des de Granada^ . y ^odo el común, pi- 
diendo que lo . perdonaíTen : . porque 
avia íido *maL aconfejado , y quien fe lo 
gconfejó lo tenia pagado, Y como era 
heredero 'del Rey no muchos grandes le 
obedecían, y cáü toda la gente coihun^ 
fino los Ahnoradis y Al arines y Gazu<* 
les y Vanegas, y Alabezes, y Aldonu 
diñes, -que eftos Unages feguian la par« 
te del Rey. viejo, y la de fu hermano 
el Infante Abdili^ Y anfi andava Gra- 
nada mnf divifa con tres Reyes haga- 
' mos cuenta. >En eíle tiempo el Rey 
^, Mulahazen, como hombre valer ofo, no 
aviendo perdido fus brios, y braveza de • 
€Ora9on , ^ ordend de hazer * una entrada 
en el Reyno de Murcia* Y ani^ juntan- 
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80 mucha ]r muy Ittzida gemt, prome^ 
Mudo buenos fMldos á los de c^vallo 
y de a pi¿, fiílié de Grauftdft, Ueraudo 
éds mil hombfes de jáé '7 d« a caimllo, 
ft f ui a k ciudad da Vera, Y eoman« 
4o el camino de k ec^a pof dexaip * 
Lorca, ftlid a los Akna^arronas , y da 
^ íu¿ a Murcia y le comd todo el 
éampo de Saagonm^a cautivando mudbia 
|[epte, Don Pedro Faxafdo Adclantade^ 
^l Re]^o d^ Murcia, feIÍ6 con k maa 
ftiit© que pudo, a reftftii* al Moro. 
1í etidma de las lomas del (Azud 4ue 
ÍÍ25en y dk del bienaTentarado San Fran- 
e^&o, fe rompid k batalla eptre los Mo- 
1^ y los Chriftianosf laquai íoé muy 
w*4áa^ y fen^ienta. Mas foé Dios fer- 
ttódo y el bienav^tufado Santo, que don 
9eáío Faxarda con la gente d^ Murck^ 
JBOJftra^Q graiidffiimo' valqrr, i^endd loa 
fiároa y pcmdidt al ? Rey, y Hutareu 
siucbos^ Mdsos y GisitÍT«Dpi, Los M^ 
tos xifíaioffi deebtn^oa kofeuda ft 
Minaron /por donde ax^iair temido, halfo 
Itefpiy II ériiaada, donde & {upo ik mu 
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tr de fas ' Táfidefsas , y otímo el Rey Mü- 
lah^sen quedavi cautivo en Murcia, en 
poder del AdekntBdor De ioqual Grana- 
ib hizo grande &ntimiento , fino fué el 
Infante AboaadiK, hermano de Mnlaha- 
zen, que fe holgd de 4a prifion de fu 
hermanos! porque por alli penfaira aU 
farfe coi^ todo el Reyno. .Y anfi» dé 
prefto efcrind al Adekntado^ dOn Pe- 
dro que le hizieiíe meraed de t^nar^ftl 
Rey ftt hermano prefo , haflia que nm* 
mfle, que por ello le daría las viiíat 
de Velez el Bknco y el Rubio, y Xi* 
quería y Tiricia. Ma$ el valer oíb Ade- 
hntadO) confiderando la traycion que e) ^ 
Infante quería hazer , no lo qitifó ha^ 
^2er, antes muy libremente dexó yr al 
Rey a Granada y a todoi loa ^m 'coa 
él fueron caurivos. Él qi»l como Itó* 
gd a Gsanada, halló a fu hermano apo^ 
derada del Aihamhra, diciendo qué fá 
herimnio. fe le avia dexado en podei*» y 
guarda, Mvóaha?en 9»u}p, enojído deft% 
y. mas de la tr^y^ion qu^ le avia; quefir 
é9 hawr, fe rewr^fti 4 AJlbí»?*i% ^^^ 
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de él y fu muger eftuvieran mu¿ha# 
dias» La madre de Miil^hazen^ vieja d* 
ochenta aiios y ma^^ ^vietidq vifto k li-> 
beralidad y grandeza de]' Adeltma^o doA 
Fe^ro ) y coma le avia, dado liberad fio 
refcate le embió diez mil doblas por ;éL 
Las quales el Adelantado no quifó rece* 
bir, emb|andole a dezir^qne aquel diñe* 
ro fe lo dieíTe a fu hijo, paraque ga- 
flafTe en k guerra contra . fu hermano. 
La madr^ det Rey, vifto que el Adekn- 
tado no avi^ querido dineros, acordó de 
le cmbiar ciertas jc^a« muy ricas, y áa^ 
f¿c poderpfos cavallos enjaezados ^ de 
gran riqueza,. Jos quales recibió el bu^n 
don Pedro Faxardo» No paílqron: mun 
thos dks, que ¿1 Rey Mukhazen tornó 

al Alhambra , porque fii hermano . fe k 
dexó libre: entendiendo que el Rey no 
fabia nada de ks cartas que le avk seni' / 
biado^tt don Pedro Faxardo» Mukhaz^n 
áiffimuló por ' entonces aquel negocio, y 
lo guardó para fu tiempo, malattient» 
indignado contfa fu hermano»*, y contra 
tos qué 4e fueron favorables, y wda vi* 
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le Atxh k.>dinimfl:rttddn del govi^rnt : 
qu^ le avia dado. A efte Mulahazen líj 
■ llamaron el Zagal y .(Sadabli , 'mas fi| 
nombre ptoprio y mas uíado [em.fMu^ 
l^hazem :. Efta bataHa que aVey^ o)Hdo t y 
prifipn defte Mulahaien , . cfcrivip ,cl Caí, 
ronifta dcfte libro:, y yp d^ fó <1U9 
en Murcia en la Igkfia Maypr, en la, 
capilla de los MarqujEífes de los Veleí, 
ay ;una tabla, encima {del fepulchro de 
don Pedro Eax%rdo, en que í? cuenta 
el fuceffo defta batalla. Bolviendo :puc? 
agora a lo que hajse al cafo , . el^ Rejj 
Mulahazen muy enojado, por lo que fu 
hermano avia hecho, hizo en [vida fi^ 
tcftamcnto , diziendo qué en fin de fu$ 
dias fuefle fu hijo heredero át¡L Reynb," 
y ique e^haíFe :dél al Infante (fú herma* 
no a pura guerra, fij gsSq i^ueflfe. que 
pretendieíTe el Reyno , y a los que £% 
eflén de fu vando. Efto dezia 41, por^ 
que al Infante fegiuian y obedecían mur 
chos cavalleros Almoradis y Marines, 
lofquales fuftentavan la parte. del JnfaUf- 
te. . Y por efte teftaxpento uvo defpuss 
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Iñ Oi^ül&dt gf Mees élbdrótd^ , f éñtfé 
^5 aivicUáftitos cf tiekss guems dtites , y 
^fadumhresf ¿oinó d^fpues difemds * 
fo áentpo. Pueá éflaüdo MiUdh^^ü ;^ 
«n éi AUUimbrá, y Qrtiiadá comd fd(k 
déktxd de k govér^aeieti de tr«s Reyi9 
( jarnos ) ii<»i pdt e(!b dex^M lo» Al- 
elólas do bufi^f modo6 ; y uumerst 
ftórft que to«¿m<m« el Rey Chico fneíBl 
privft^ del Reyno, mas no^j^odiáti* hát^ 
lar eon^do «Igtmo , refpe^o qiie loí 
Zegm J Oornele» eftavan d^ & parte 
üsstí otro» maftchós é^^Ue^os , q#e ree^'- 
itockn que aquel era fiíialmentJé el here- 
dero del ^eynO j maí toda vía áe todaá 
ffartef bufcavan alTechan^as ,' y mil oca- 
íbíiés, el ti# e<3f!Wa el fobritio, y el 
fóbrittd eonora el tio. Mas como el 
Rey Chico toda via Éueífe odiado de lo* 
mas {tfiná^deí ' de Ofahada no ptído 
iatif p6fr eüfonee» con fu intento en ha^ 
^, ni expelir > fo tid del tíargo qué 
.tetitft, Y an# aftttrdava fti tíértipb y 
i6^ortuil* cényunt^ta^ para podet^ ereetf^ 
«r ftf iitteiiclóií. ¥ p«r alegratTe mi 
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4ta, fe iMÍTéava ton otroé fTÍbéíp93$$ 
cayfttterQs por la ciudad, por 3ar alivia 
a^iuii penas ) rodeado d^ ful Zagris f 
Gomeler; le vino una trific llueva^ oo<- 
mo era ganada Alhama por los ChriíHa^ 
1)09. ^on loqual embaxUda, el Itey Chi^ 
00 ayna perdiera el fcfo, pomo aqud 
que quedava heredero del Rcyno, Y 
tanto dolor finúd^ que ti meniagef^ 
qu9 1a nueva le traxd le mand6 nuumr, 
y defasvalganáo de una muía tn qufs ft 
yva pafleando pidió un eavaUo, e<i al 
qual ^ fuVí6 y muy apriaíTa fe lué al 
AUi^mbra) Uorando la gran parada dt 
Alhema* Y llegando al Alhaiubra, iiian- 
dó tocar fus trompetas de gueiM y aüa^ 
fÜes, para que con preftaza fe jimtailt 
la ge«ite de guerra y lueíran al focorro 
de Alhama. La gente di guerra toda 
fe jumó , al fon beUcofo que fe oya de 
las trompenis. Y pregumandole al Rey^ 
^ue para que los mandava juntar baai^ 
endo feial de guerre, él refpondió qué 
para yr al focorro de Alhama que aviafv 
ganado los Chriftianos* Entonces iíá 
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^Alfaqm viejo le áixo. '■ P o r ' ci e r t o ; 
Rey que fe te emplea tmuy bien 
toda tu defventura, y aver per* 
4ido a Alhama^ y mcreci^s per- 
der todo el Reyno, ^pues mata^ 

-fte a los nobles cavalieros Ab^én- 
xrerragea, y a ios *que qucdavan 
vivos ,mandafte defterrar de tu 
Reyno, por loqual fe tQrnaro>tt 
C'hriftianos, y ellos mifmos ago- 
ra «tehazpn la guerra: acogiíle 
a los Zegris que eran de Cordo^ 

va, y te has fiado deíl os. Pue« 
agora vé al focorro de Alhama, 
.y di a los Zegris que te favor.ex-^ 
xan en femejantc defventura 
que efta. Por efta embaxada que al 
Rey Chiéo le vino de la^ perdida de At 
hama, y por 1q que efte Moro viejo 
Alfaqiü le dixó ]feprehendiendolo por 
la muerte de los Aben<;errages , fe dixd 
^qu^l Romance antiguo tan ^ dólorofo pa^ 
4-a el Rey , que dize en Arábigo y en 
Romance, muy dolorofamente , defta ma* 
ñera. 
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PaíTeavafe el Rey Moro 
Por la ciudad de Granada 
Defde las puertas de Elvira , 
Hafta las de Bivarambla,' 

Ay de mi» AIhama« 

/■ 

Cartas le fueroq venidas 

I 

Que Alhama era ganada. 
Las cartas 'echó en el fuego „ 
y al menfagero matara, 
Ay de mi, Alhama» 

Defcavalga dfe una muía 
Y en un cavallo cavalga. 
Por el Zacatín arriba ^ 
Subido fe avia al Aihambra» 
Ay de mi, Alhama, 

Como en el Alhtmbra eíluvo, 
Al mifmo punto niandava 
Que fe toquen fus trompetas 
Les añafiles de plata « 
Ay de mi, Alhama. . 

Y que las caxas de guerra 
A prieíTa toquen alarma. 
Porque lo oygan fus Morifces 
Los de la Vega y Granada,'/ 
Ay de mi, Alhama* 
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¿OS Moros que el fon j^ycron» 
~ Qye ni ítngriento Marte iUmat 
Uno a uno y dos a dos 
luncado fe ha «an batalla • 
Ay de mi, Alhama. 

^ Afli liibló un Moro viejo ^ 
Deíla manera hablava: 
t^ara que nOs llamas Rey 
Para que es efte llamada? 
Ay de mJL, Alhama* 

Aveys dé faber amigos, 
Vna nueva defdicháda, 
Oue Chriílianos con braveza 
Va eos han ganado a Alhama^ 
Ay de mi, Alhama, 

Alli habló un Alfaqui, 
De barba crecida y can^ : 
Bien fe te emplea buen Rey « 

Buen Rey bien fe te emplea, 
Ay de mr, Alhama, 

Matafte los Bencerrtges» 
Que era la flor de Granada, 
'Cogifte los Tornad L20S 
De Cordova la nombrada • 
Ay de tni, Alharaa, 



Si 

^ Por efTo, mereces Rey 
Vna pena bien doblada: 
Que te pierdas tu y el Reyno ^ 
Y que fe pierda Granada, 
Ay de mi y Alhama. . 

Eíle Romance íe hizo en ArairigO| 
en aquella ocafíon de la perdick de Al*- 
haitia ; el qual era en aqu4?lla lengua n^uy 
dolorofo y trifte.» Tanto que viiró a ye- 
darfe en Granada, qué no fe cantafle: 
porque cada vez que lo cantavan eñ 
qualquiera parte, provocava a llanto y 
dolor, aunque defpues fe canta otro éti 
lengua Caftellana, de la mifmá materia 
que dezia. ' 

Por la ciudad de Granada 
£1 Rey Moro fe piA'eá, 
Defde la puerta de Elvira 
Llegava a la pla^ Nueva; 
Cartas le fueron ve'nidas 
Que le dan mny mala 'liuéva. 
Que era ganada el Alli'aina , 
Con batalla y gran pelea» 
tí Rey con aqjiteílat cartas» . 
^ 7aia, UI« F 
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Grande enojo recibiert» 
» Al Moro íjue fe las traxd. 
Mandó cortar la cab<(^*a : 
La caitas pcdji^os hizo ^ 
Con la faña que Id ciega , 
' Descavalga de una muía 
y cavalga eauna yegua¿ 
Por la callfj ^tl Zacatín 
Al AlKftwibra ' le, fubiera. 
Trompetas mai\dd tocar, 
y las caxas de pelea : 
Porgue, lo oyeran los Moros 
pe Granada y de la Vega; 
Uno a uño y dos a dos, 
Gran efquadron fe hiziera. 
Quando los tuviera Juntos, 
Un Moro allí le dixera: 
Para que nos llamas Rey 
Con trompa y cftíia de guerra. 
Avreys de faber mis Moros, 
Que tengo un^ mala nueva 
Que la mi ciudad de Alhjima 
Ya del Rey Fernando era« 
Los Chriftianós la ganaron 
Con muy crecida pelea: 
AUi habló un Alfaqui 



beftt fuerte le dixcra : 

Bien fe te emplea 4)uen Rey^ 

Buen Rey muy bien fe te emplea , 

Mataíte los Bencerrages 

Que era la ílor.deíla tierra 

Acogifle los tornadizos 

Qué de Cordova vinieran, 

Y anfi mereces buen Rey , 
Que todo el Reyna fe pierda,- 

Y que fe pierda Granada 

Y que te pierdas en ella. 
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Vengamos ígora a lo ^ue baze al ca« 
fo, y la que paflb fobre la tomada de 
Alhama* Dize pues el Moro nueftro Cp« 
ionifta, ,que affi. como el Rey juintó gran 
copia de geiite^al ponto fin poner mas 
dilación, partió de Granada para yr « 
fpcorrer a Alhama a muy gran prieíTa* 
Mas todo fu áífiín fué en vano : porgue 
.quando llegó , ya los Chtiflianod eftavan 
apoderadas' de>la ciudad y del Canillo» 
y de todas fus -.torres y fortalezas. Mas 
con todo eílb uvo una grande efcaramu^a 
fntre los Moros j Chriiliaoos; alU ipu« 



^m 



u 



'Xott mas de treinta Zegris^ a mtínóé 
te los iChriftianos Abencerrage^v que alli 
avia mas de «inquenta , que eílavan por 
ordfen det Marques de Cáliz. Finaliñente, 
por el valor de los cavalleros Chriílianos, 
fueron de( baratados los Moros. Lo qual 
vifto por el Rey de Granada fe bo!vi6 
íin hazer en aquella hazienda co(a de pro* 
vecho, Affi como llegó a Granada tor* 
n6 a hazer mas gente y en mas canti- 
dad^ y boIvi6 íobre Alhama, y una no* 
che fecrétamente le hiz6 echar eícalas^ 
y* ^erítraoo» ] aigonoi <Mor|)S dentro , mas 
}f^8 phriflbnds recordéádo y tocando ar^ 
ina/V pelearon i coii los Moros que avian 
cncraddf .)( los matarod todos> /, dleíen-* 
dieron jpqi^e nk> entr^fll^n» Mas viAo el 
|(ey d^i< (granada c|ue ílt trabajo, era en 
lano^ (entornó a. Granada» Y -may trí- 
Ke y lleno de enojo^^ por^no avér podí* 
ife remediar ¿Igo y erid>i6 por ^t Alo^di^ 
,de Alhama) <|ue íe áviaiec^ido-a Loxa^ 
adetiaxo del am|>aro <del Jil^^de de aqüe^ 
ia líuer^a , ^ llamado Vemomíotar; Los nwi^ 
fagerc^ del Rey ^ {ñefoitaodd Jos recáo^ 
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dos ^ue pafa prender' le Ileravan, le 
prendieron , dizicndor qiíe lo níándava 
prender el Rey, y que fe cohafleh Itf cá- 
bc^a y la llevaflen a Granada ', a poiíer 
encima de las puertas del Alhámbi^a'; ^pbr- 
que fii^íTe caftigo para él, ya otros fu- 
eíle elcarmiento, pues avia perdido un^ 
fuerza tan noble. Con cfto íué el Alcay^ 
de preia, a viendo .refpondido, que él np 
.fenia culpa de aquella perdida; que el 
Rey le avia dado licencia^ para que fuQ0^ 
a Antequera, a hatlatfe en unas bodas dé 
Tu hermana, que el buen Alcayde dé 
Narváez la cafa va allí con un ca vallero 
y la hazia libre de cautiva ^ufe' era, y 
que el Rey |e avia dado ocho' dias mas 
de licencia que él le avia pedido. Y qué 
él eftava muy pefante delló, porque fi 
el Rey avia perdido Alhaipa, él avia per? 
^ido'muger, y hijos. No bailante efta^ 
dMculpa del Alcayde de Alhama, como 
digo, fué a Granada preíb, alli le 
coítaron la cabera y la pufieron en 
el Alhama. Y por eftó fe'di:xd aqtiel 
ienlÜo y antiguo* Rottiánce , qué dkse» 
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Moro Alcayde, Moro Alcayd^^ 
Cl de la vellida barba» 

£1 l^y te manda prender ^ 

Por U perdida de Alham'a» 

Y cortarte la cabera 

Y ponerla en el Alhambra* 
Porque a ti caíligo fea 

y otros tiemblen en mi ralla ; 
Pues perdiíle la tenencia 
De una ciudad tan preciada» 
El Alcayde réfpondia, ^ 
Defta manera les habla : 
Cavalleros y hombres buenos, 
I-os que regís a Granada, 
Dezid de mi parte al Rey 
Como no le devo nada» 
Yo me eftava en Antequera, * 
En las bodas de mi hermana . 
(Mal fuego queníe las bodas 

Y quien a ellas me llamara) 
Bí Rey me did la licencia* 
Que yo no rae la tomarsu 
^Pedilla por quinze dias 
Dipmela por tres femanasf 
De^verfe Alhama perdido, ' 
A mi me pefa en el alma: 

Que 11 el Rey perdid fu tierra, 
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, Yn perdí níi lionra y fama. 
Perdí hijos y mu^r 

Las cofas que mas amava;. ' -^ . 

Perdí una hija donzella 
Que era la flor de Granada, ' 
£1 que la tiene cautiva 

Marques de Cajiiz fe llama: 

Cien doblas le doy por ella , 

Ko me las eñima en nada, "^ 

La refpueíta que me han dado, ' 

Es que me hija es Chriftiana 

y por nombre le avían puefto. 

Dona Maria de Alhama« 

£1 nombre que ella tenia ' - 

Mora Fatima fe líama',, ' ^ 

Dízicndo aíü el^buen Alcay(ie, \ 

Lü llevaron a'Gmada 

Y Aendo puefto ante el Rey, 
La fentcncía le fu¿ dada, 
Que le. corten la cabera 

Y la lleven al Alhambra : 
Executofe la juíltcia 

Anfí como el Rey lo manda. 

Pues avicndofe hecho efta juílicia de* 
eñe Alcayde de Alhama, fe comentó a 
irátar entre todos los cavaileros , qae ^^ 
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fio del Rey falieíTe con h >eiite v ét db 
y$ndo « tomar vengan9a de la perdida de 
Alhema , o a bufcar otras ocaíiones ' para 
vengarle de los ChrííUanos. A loqaal el 
ptro'refpondia, qtíe harto hazia en gu* 
Écdar ia ciudad, y tenerla en pnz, y que 
por efta caufa no falia él ni los d^ fu 
vando della. Tratando en eftas cofas to- 
dos los .cavalieros que eftavan a la bbe» 
diencia^ del Rey Mulahazen echaron de 
ver que era mal hecho quitarle la obe- 
diencia al hijo, y que de ley y de ra- 
zort al hijo fe de vía y' no al hermano: 
y que guardar efte pelp^^era de pavalje* 
ros nobles y ahidalgados* Y como ^o 
fe cóníideraíre y fucíTe tratado en muy 
penfado acuerdo, todos los- mas principa- 
les Jínages . de Granada fe 'allegaron al 
Rey Chico y le dieron y guardaron obe- 
diencia, afli como los Gazules, Aldora- 
dines, Vanegas» Alílbezes, y,^todos Jos 
deíle vando, que eran enemigos de loa 
^egris, con todos los demás principales 
cavalieros de Granada, que les feguian y 
guardávan amíftad^ tío {arando mientes 
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en las c^eftimades pafladas» ^udkcidb 
mas la razón que e| rencor, y mandaí»- 

do mas la nobleza que la malicia* De 

> 

inerte .que con el do no quedaron finp 
Almoradis y Marines , 'y ''algunos otros 
cavalleros ' ciujdadanos ; pues todos eftos 
como averno s . dicho , dezian que el In- 
&nte falieiTe a buícar algunas ocafione;s 
contra Chriftianos de fuene que ie ven^ 
galle lia preia de Aihama, y que no ^a^* 
vieíTe arrinconado como hombre inutii y 
de poco valor, pues pretendía tenia Sc0- 
ptro y Corona. A todo efto refpondia 
el Injfánte lo que .w^ys oydo, que él 
quería guardar a Granada, y lo mifmo 
dezian los Almoradis., y Marines. Y 
dando y tomando palabras acerca deíle 
negocio y el Malique Alabéz. Heno de co- 
lera y faña les dixo: Que eran covar* 
des y ruynes y no hazian ley d.e 
cavalleros, no falir a'bufcarChri- 
fttanos con quien pelear, y que- 
rer haier por fuerza Rey a quien 
nolo merecia^ ni por fu perfona.^riá 
porque le veniade dere.cho« Lfis^l* 



thótadis oyendo eflas palabras, luegb pufíeroii' 
mano auas armas contra los Alabezes« yiot 
Alabezes contra ellos, ios Gazules no* hóU 
gardn^ viendo eOe acometimiento-, antes 
puíleron mano c las armas y dieron^ cía 
los Almoradis y en los Marines^ de tal 
íbrma que en poca ' picga mataron mas - 
de treynta dellós, y los Almoradis tám-- 
bien mataron muchos Gazules y Alabe- • 
2es. De tal manera fe rebolvieron todos * 
los vandos unos con otros , que fe ardiá 
Granada y fe dcrramava mucha fai>grc 
de una parte y de otra. Mas* íicmprc 
llevaron lo peor los Almoradis y Mari-^ 
nes, aunque tenían de íu parre gran cor- 
pia de -la. común gente, y otros linages ' 
de cavaHeros. Y tanto les fué de mal, 
^ que fe uvieron de retirar todos al Al- 
bayzin. Los dos Reyes falicron cada uno 
a favorecer fu parte, y fino fuera por 
los ¡Alftquis, y por muchas feñoras de ^ 
Granada de cílima- que*>íc pafieron de 
por medio, las Damas afiendo las unas . 
a fus maridos y teniéndolos ; los o^ras a 
ios hermanos; otras .a fus deudos ^y pa* 
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fiantes. Y también porque el v^feroíb' 
Muga, con mucha gente, de cavallo; y 
otros muchos caballeros que fe pufieron 
en medio, aquel dia quedará Granada 
deftruyda de todo punto^ Mas los AI« 
faquis ^ziah tales palabras, y hablaran 
tales cofas que al £ln la cruel y civil ga- 
erra fe apaziguá con harta perdida de 
los Alínoradi$« Muga no fabía que íe 
hazer , o contra quien fueíTe : poiqué el 
Rey Chico era lu hermano , y. el Infante 
era fu tio: mas toda via fe acoftó a^ía. 
parte del hermano por fer Rey de Jdcre- 
cho4 Acabada efta paflíon y civil guerra; 
un Alfaqui Morabuto, en la Plaga Nueva 
les hÍ20 un largo fermon y parlamento, 
elqual quifo poner aqui el Moro Coro- 
nifta, como cofa dicha de un hombre 
feñalado y de tanta calidad en fu fefia: 
el qual parlamento comienza an(]« 



* " Razonamiento del Miniílro. 

• ♦ _ 

Contra vueftras entrañas» Gtanadino$» 
Moveys las dural armas con violencia? 
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Ko.P'qualJuru X>4< mueve a cqfts tales?' 
jpepcays de pelear con loi Chriílianos 
J[ defender las fuerzas dc.fte Reynp , 

Y d«ys en darramar la fangre vueílra». 

Aero? eo fumo gradeo difparater 

Ko veys illuílres gentes, que. vays fuew 
' '. ■ '► > •. • í.'-¡*' 

De toda la razón de própofito, ' 
• , ' ' '. ' , ' ' ' ' 

Y no guardays los ricos y las leyes 

t)e Mahoma propheta, mcnfagcro 
De Dios , que os encargó el bien de todos 
Aquellos que guardaíTen fus efcritds. 
Porque pues lo . hszeys tin mtkmenee? 
jPbr que contra vofotros hazeys guerra;, 
Ibioviendola con ligeras efpadas» 
Que ya de derramar humor íangriento 
De vueftra mifma patria fe han cauíado ? 

Mirad todas las calles y las placjis 

*■■''• . ' ' ' 

£l teftimonio dello, quan ,fangrientas 

Eftiln, y quantos cuerpos defttogados 

'i '■. ' ■• ■. ,. . 

Avernos enterrado cada día: 
Que cafi ya de los varones Illudres 
Ninguno queda en pié para que pueda 
Tomar honrofo cargo de milicia. 
Ko veys que deftas ^oías feraejantes , 

Y delgas infolentes defuentui-as 

Se efti bañando en agua dé mil flore» 

El Cbriftianíínmo vando, y' fe regala 



9Í 

•- -- • 

CcD %[oth qufl tfn fu flUímo fó tíHenili; 
Por vueílra difcordia y' vueílroi males. 
Que fon inménfos, graves y pcfados, 
Bolvedypor Mahoma Ué armas fieras 
Con furia a los pendones del ChnílianoS 
Mitad que vueílra tierra fe confume, 
Y ya Granada, no es quien f©r folia. 
Se vi de todo punto ya perdiendo* 
Piirecc que ya veo que fus muros 
£fta|i atropellados y deshechos " • .. 

; Y aportillados todos en mil pari;ei; ' '* 

Bólveá íbbre vofotros , no tfeys cáufa' 
Con vuefha ¿uerra atroz que vueflra Alhamblrü • 
ge vea do^ Ckriílianvs oprimida < < 

)r fui dortfdas torres por el ftreloV "¡ '♦ 

. Y fus coítofos. ba^os derribados r '^ H 

Que foP'd^^maniiol blanco fabricados» ... ^j 
4^n4«l,yue^<^^. Reyes; fe r^r<»ri.^ : , . } . 
||4^ad.qu^,iel eftan^am antiguo de oro» y 

Que de^fdca paffd con tal yi<ftoria [ 

No venga fer defpoío de Fernando, 
Que con orgullo immenfo lo procura, 
untaos , no andeys divifos en tal tiempo 
Que ti divifos Veys,'Í€reys perdidos: 
Porque ürí" diviró' pueblo fácilmente ' / 
Se pierde y fe arruyna>y fe atrepella. - 
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Que os baft%« reduzir. en amicida: 
No quiero fer prolixo, (Ino al punto 
Solvays contra el Chriíliano vueílras armas, 
Y que |ya entrfí vofotros paz inmenía, 
Fues U<;4exd' encargada Mahoma* 

Eílas y otras muchas cofas díxÓ eíle 
Alíaqui aquel dia que en Granada uvo 
tan grab rebuelta: loqual fué cauía pa- 
ra que el furor del amotinado pueblo 
los unos con los otros íe aplacaíTe y fe 
hizieíTe un^crecidor efquadron de gente de 
a ipayallo 7 de a pié» £1 qual eomo el 
Rey Chico viefle cop gana y voluntad 
de yr a pelear contra los ChriftianoSi 
propueftos todos 'de morir o vengar Ift 
pqi*dida de Alhama ialid de Granada con' 
todo aquel efq^adiDUi llevando acuerdó 
de no ]3arar baila meterfe bien dentro 
del Andaluzia^ y ha^eer una gran cavatga- 
da a tomar algún lugar de Chriftiános» 
Y and con eíte propofito marcharon ha(la 
llegar cerca de Lucena, legua y ^ media 
della, adonde el Rey mandó hazer de to- 
da la gente tres batallas; la i;na \QV^^ 
el Rey a íii cax;gQ| y la om ^ a un 
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Alg^lúzil mayor íbyoy ; y. hcom díd tt 
un bi^vo capitán Jlainado Atetar ideLoxi* 
Y llegando alli' donde avernas dkho j a»- 
rieron toda la tierra, y hizicron grande 
cavalgada y {srefa. JEíla correduría de losr 
Moros i le fopo . en ■ Lucenac »y Vaena ^ 
Cabra ; por loqual el Alcaydc de los Dón- 
aseles, y el Conde de Cabra falieron cotí 
tniicha gente a pelear con los Morosa 
tos quales como vieflfen venir tal trompct 
de los Chriílianos <¡o^tra eHqs, ft^s treé 
batallas jantaron en una , toitianda la cü^ 
yalgáda en medio. Los valeit)fosi>Anda4 
liMces dieron en ellos > de . tal forma , que- 
defpues de . aves^ muy bien peleado ' lósr 
¡^oros* y- ellgs, fueron Iqs Moros desba* 
«atados por el gran valor deí Alcayde dé* 
los rDonzeles^ y ej; Conde de Cabria Y 
jnnto de un arroya, gtie Ce llamd^l ar* 
íoyoídel puerco, que otros le llamen et 
oroyo"de lÜartin-iGongalez, fué prefo et 
ijefventuradd Rey de Gronada*, y otroi 
jinachos^ con. él. Los. Moros viendofe 
desbaratailós y fu Rfey prefo ' huyeron la 
badu ^de Qranada* _E1 yRey Chico 6»^ 
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Hkvádb ptefo en Vacna ; y de ey a Cdi^ 
dovfl^ para qoe Id viefle el Rey don Fer« 
nando* Eftando en Cordbira , le vinie- 
ron, al Rey Fértiando menfageros de rct 
cate í)or el Rey Moro. Y fobre íi fe rct 
cataría o no , uvo entre ios grandes de 
Gaftilla y los demají capitanes grandes 
pareceres y dares y tomares^ Finalmem 
te fué el Rey Chico refcatada y dado 
por libre, hiziendofe vaflailo del Rey 
Fernando I con juratnento que el Moró 
hizo de guardar liendre f miftad y leati 
ta([>; a condición que el Rey le díeíle 
gente y favor pañra (^ngoiftat ¿Igunoé 
pueblos que no le querían obedecer finb 
a fu padre. £1 Rey don Fernando ie 16 
prometió, y did cartas (tora todo^ los 
i^picane's Chriftiános ^e eftavan en laé 
£ronterás de Gratada y para que le aycK 
flaíTen en. todo lo que el. Rey Chico qui- 
(ieíTe. Otro G, que los. Moros que fiu 
lieffen de Granada a labrat* las tierras» y 
¿ feíríbrac no los éQojáíTen; Conf efto 
«viéndole dado, el Rey Chriffiano Fefe- 
lúíndo». al^Rfy Chico ma<&oa: jpreftñtcii 
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At valia ) quedando las amiílades hectiái 
y firmadas -d€ núa, parte y de otra^^ el 
Rey CJÚGO fe fué a Granada. Los Mo- 
ros de Granada y • el tio del Rcyezicpj 
como fupieron que el Rey Chriftiano 
le avia prometido gente, les parecid 
mal aquel trato y concierto, y recelan* 
dofe por efta caufa ^ no fe. perdieflfc 
Granada 5 hizo el tio a todos un largo 
parlamento* 

Razonamientd d«sl tio; del Rey Chico á toéos^ -. 

GUros illuííres Varones dtf 
Granada^t los que >nfi .con taiv* 
fa riguridad n^e t-eneys odio, 
* fin porque: muy. bien fabeys^ 
como nfii fobrino fué aleado p.of 
.Rey de /Granada, fin fer muer-- 
to^ *mi hermano y fu pa4re a pu- 
ra fuerza por caufa muy ligera^ 
Jolo^porqñe degolló quatro .c^» 
valleros Abencerrages que. lo 
merecian, y por efto le quita- 
.fteys .ía obediencia y al^afteyS 
a f u . hijo por Rey contrt 
toda razón y derecho. Y^ mi f«' 
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orino, aviendo con vueílro £ü^ 
vor -degollado treinta yfeys ca*' 
vallaros .^ben cerragés fin cul- 
pa alguna,' y aviendo levantado 
un tai teftimonio a fu mtíger 
Reyna nueftrdj por donde tan-, 
tos efcandalos y muertes y gu- 
erras civiles ha ávido en l^a ciu- 
dad, le teneys obediencia y le 
amays, fin mirai:' que no es dig- 
no de fer Rey, pues fu padre es 
vivo. Y fin efto mirad agora lo 
que ha hecho, y concertado con 
el Rey don Fernando de, Caftil* 
la; que le ha d e dar gente belicá 
para hajEcr guerra con ella, á los » 
^püeblos< que lia le han querido' 
obe^decer^ y fiempre han eíládo 
a lá obediencia dé fü padre, Y 
mas le da al Rey Chriiftiano tari* 
tas mií% doblas de tributo^ dcf- 
pues de averfe, él y los fuyos 
perdido^ ^tí efta^ entrada que ha 
hecho tan fin caúfa. Ya que AU 
hámá.erá ¿perdida, no tenia tíé* 



§^ 



Ceffidad, fino de repatar las dé^ 
mas'fuer^ási P ués Alhámá nó fe 
podía coDrat ál prefente, lo- 
qual fe pudiera hazer, andando 
el tiempo. Pues confidérad ago- 
íra CáValleffos de Granada, a vo- 
fotíos di^o^ Zégris y Gómeles 
y Md^ás y Vanégasíí allegados a 
ñií fobrind^ con tanta y^hemén- 
íiáj fí ágórá ítiétiéffé gente de 
gutírá . Chtíftiána mí fobííñtí 
6n Gíátiddá, qtie^fpéí-áft^á po-^ 
di*iádes todos ténér^ y qUé fegíi- 
tidád paí'á qí^é los Ghrííiíánoá: 
tiO fe iéVaíitáfftííi con la tierí-a? . 
No fdbeys qué los Chíí'ftiá.nói 
fon gente endiablada^ feroz y .. 
beücofa? Todos con aniínos le^ 
yantados haftá el cielos finó jtni^ 
t^á lo de Alháttíd, como ha fído^ 
qudñ préftó la han atr opelládo? 
Pues Aíhamá gente de guerra. téf- 
jiiá dentrOj para poderla defem 
den Mirad cóñio no la défén- 
diefón< Puc$ fi entraffén éííoáí 
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en Granada y tuvieífen lugar de 
vefí'us murallas y torres, quien 
quita que luego no fueffe gana^ 
da por los Chriílianos? Abrid 
agora los ojos, y no deys lugar 
/ a mayores males* Mi fobrino no 
fea admitido por Rey; pues fe 
ha hecho amigo -del Rey Chri- 
fti^no* Mi hermano es Rey, y 
por fer ya viejo tengo yo el go- 
vierno déla corona Real, fi él fe 
muere: mi padre- fué Rey d© 
Granada^ pues porque no lo fe- 
ré yo^ pues de derecho m cí vie- 
ne^ y la razón lo pide^ y la ne-^ 
ccffitad lo demanda? Agora ca- 
da qual refponda a lo que aqui 
tengo propuefto y dicho, tocan- 
te al bien univerfal de nueftrQ 
Reyno. 

Eftas y otras cofas fúpp dezír taiñ* 
bien el tip (itel Rey Chico, que todos 
los Alfaquis y cayalleros de Granada, 
cípecialmente los Almoradis y Marines^ 
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I fueron de común acuerdo , que el Rey: 
Chico no fuelle admitido en Granada: 
y que el tío fuefle álgado por Rey, y 
entregada el Alhambra. Todo ioqual le 
fué dicho al Rey viejo Mulaha^en , el 
qual agravado de males ^ lleno 'de pefa- 
dumbres, falió del Alhambr^ por fu vo- 
luntad, y apofentado en el Alca^ava él 
y toda fu cafa, y fu he/mano¡ el In- 

'fgnte entregado en el Alhainbra, con tí- 
tulo de Rey, aunque eontra la voluntad 
de los . Eegris y Gómeles y Ma^as , y 
aun de los Gazules y Alabezes y Aldo- 
radines y Vahegas, mas diffimulando el 
juego, fe diípufieron a yr con el tiem- 
po por ver en qu^ pararían todas eftas 
cofas. El Rey Chico vino a Granada, 
cargado de ricos prefentes que el Rey 
Fernando le avia dado. Mas* los de 
Granada le recibieron, y no le quific- 
ron recoger diziendo: que el Moro Rey 
que tratava paz con Chriftianos , no fe 
podia fiar nada déL Vifto que los Mor- 
ros de Granada no le querían recibir 
en la ^ ciudad , fabiendo que fu tío efta^^ 
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m mpoderado del Alb^mbrt., dexd i 
Granada, y fe fa$ a la ciudad de Al» 
meri^, que era tan grande como Grana-. 
d& y de jcantQ trato , y cabecera del Rey- 
no por fu antigüedad, adonde fué bien 
recebido cpmo Rey. Defde alli requirió 
# algunos lugare? que \t dieflen obedi- 
encia, fino que lo§ deftruyria. Los lu- 
gares no fe la querían dar; por lo qu4 
el Rey Chico les bazia ^guerra con Chrir 
ítianos y Moros, Eíi efta fazon murid " 
?1 Rey viejo MuHhazen, con í:uya mu^ 
^rte f^ renovaron Ips vandps : porque 
vifto ^l tcíl^mento que t^nia b?cho m 
vida , hallaron en él Ja tray<;ion que fu 
bern^ano avia intentado y cometido coo^ 
jra él, y como dexavá fu bi)o por he-^ 

' redero del Keyno, y que fuefle obedc, 
cido 'de todos , fino que la medición 
de Mthoma vihi^ffe fobre ellos. Por 
^fto fe cotfiQn^aron nuevos 'ef<?andaIos y 

* pefadumbres : porque itiuchos dezian, 
qué e| Heypo le venia al hijo de Muía-, 
iiázen y no a fu tio. Eu efto eftuvieron 
(ilU^ps di^ en los quales fué el úq¡ 
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flconfejado, que fueffe a Almería y ma* 
taíTe a fú fobrino, y que fu fobrino 
muerto él reynaria en paz en Granada^ 
Eifte confejo tomó el tio, y luego j>ufó 
por obra de yr a Almería , a matar el 
fobrino* Y para ello efcrtvió primero 
a los AÍfaquis dé Abneria, lo que el 
fobrino avia, tratado con el Rey Fer*» 
nando, de loqual los Alfaquís no gi^fta» 
ron mucho, y le imbiaron a dezir que 
. fueffe a Almería, que .ellos le darían 
entrada fecretamente , para que le pu- 
dieffe prender o matar ; vifta efta refpu- 
efta , el tío fe partió para ' Almena fe- 
cretámente, llevando gente coniigo. Y 
en llegando los Alfaquís lo metieron 
dentro por partes , muy fecretas : y cer- 
cando la cafa del Rey Chico fu fobrino» 
procuró, de le prender o matar; mas 
no fe falíó a luz fu penfamiento : por- 
que con el alboroto de la gente, el Rey 
Chico fué avífado, y fe efcapó huyendo 
con algunos de los fuyos qu'b lo quiíie- 
ron fegúir, y fuefe a tierra de Chriftia- 
nos. El tío quedó ipuy enojado 
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uverfcle cfcapado el fobrino , mas allí 
en 'Almería halló un hermano, del Rey 
Chico mudiacho y lo hizo degollar, 
porque fi el Rey Chico moria, pudieíTe 
él reyndr fin que nadie fe Jo impidiefle, 
Paffado efto*bolvió paía Granada: don*- 
de^eftuvo apoderado del Alhambra y 
ciudad, y obedecido por Rey del Reyno 
aunque no de todos : porque tpda via 
cmendian, que aquel no era Señor- na- 
tural , mas aguardavan fu ^ tiempo y fair 
'2on, por ver en que paravari lasí cofas» 
El Rey Chico' fe fué donde eftava el 
Rey. don Fernando y la Reyna dona 
Ifabel, y les contó todo fu negocio, de 
loqüal le peíb al Rey Fernando, de 
inódo que dio cartas al Moro . para loa 
capitanes fronteros del ' Reyno de Gra^ 
nada, ffpecialmente a Benavídes( que 
eftava en Lorca con gente de guetra 
en guarnición. Y dándole al Rey Mo- 
ro muy grande cantidad de dineros y 
otras cofas de valor, lo .embió a Vele» 
el Blanco, donde fué bien recebido él y 
los fuyos, y anfi mUmo tn Velea el 



»05 



■'^■■•■wr 



Kubio, donde cftava un Aleayde Mord 
cavallero , que fe deáa Alabez : y en 
Velez en Blanco, pdr Ig femejante un 
liermano fuyo^ Eftando aqui el Rey 
Chico , entrava y falia^ en los Reyno1^ 
d^ Chilla 9 cofgs qup 1q cumpliq,?!, 
donde era de 'los Chrlftianos favorece 
do, por mandado del Rey don Fernan- 
do, Ya en efte tiempo avian ganada 
los Chriftianos muchos lugares del Rey- 
no de Granada, affi como Roda y Marr 
bella, y otros muchos lugares comarca^ 
nos de Ronda, y fe avig ganaído Loxt 
y fu comarca. Eli tio del Rey Chico 
que ^eílava como avernos dicho en Gra^ 
nada^ no fe ^aíTegurava v^n punto, fpori- 
que tenia el Rey no tyranicamente, y 
fiempre procúrava la muerte del fpbrino 
porque no reynaffe: y dava grandes 
dadivas a quien le mataffe con yervas p 
otra?, cofa?, y no faltaron Moros qu? 
le prometieron matar, Y para elTp em^ 
bió eftos \ Moros , - como menfageros al 
fobrino con cartas: porque no fe recor 
luffe^ dcUos, atento que ej tid fiempre le 
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hazii^ crudt pxtrt^ y le avia hecho. 
y agora- a manera d^ paz, le embiava 
aquel menfage , lleno de blandas y are-^ 
bobadas palabra^. 

Carta del Abo^u^iü «I Rey Chico fu fobria», 

' " ^ . ' ' 

Andado fobrino. No' cmbar^ 
^ gant'^ las caufas de las paffadas 
guerras que las dos avernos te- 
nido por el Rcyno, fabiendo ya 
verdaderamente que el Reyno 
es vueftro; porque mi hermano 
y vueftro pa-dre dex^ en fu te- 
ífam^nto, que vos folo fueffe- 
des* heredero del, he acordado 
que en él, feay§ entregado y lo 
recibays debaxo de, vueftro am- 
paro cpmo Hey y Señor del, dán- 
dome a mi un lugar en que efté 
recogido con fu renta: para que 
paffe mi vida^ que con efto eftá- 
ré muy contento, y fiempre a 
vueftra orden. Y mirad que os 
lo requiero, de parte de Dios to* 
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do poderofo y 4e Mahoma fu 
fiel menfagero: porque el Rey- 
no de Granada todo fe vá perdir 
^ndo, Ifin <jue en nada aya re» 
paro» Por tanto vifto eftos mi 
recaudos, 03 yeni a Granada muy 
fegúfo cómo Rey y'Senor d«Ua,, 
Y de Ip paffado nada fe os pon^- 
ga én la memoria: porque de to». 
do elió eftóy muy pifado y arre- 
pentido'y efpero de vos perdón 
coriio de mi Hey y Señor, Y cohi- 
fiderad que fi andamos dívifo$ 
y con civiles guerijras el Reyoo' 
ferá todo perdido: porque vó.s 
no yiniendo mas al de Granada, 
yo pondré el Reyno en la? ma- 

Ti ^ < 

nos de vueftro hermano Mu^a; 
elqual no tiene mala voluntad 
de governar^ Y fi él una VQz 
entra en el Reyno, y lo j'^iran 
los grandes por Rey, muy malo 
ferá de facarle de fus ma:nqst 
Ceffó de Granada, 
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Efta carta cfcrivió el tio al fobríno, 
y la dio a quatro Moros valientes , com 
jurados, para que en acabandofela de 
dar lo tnataffen, y fino lo pudieflen hazer 
diffimuladamentc fe bolvioíTen a Granad^ 
Todo efto.no faltó quien lo dbcefle al Rey 
Chico, y le dieflen avifojde la maldad, 
que fe guardaffe. Llegados los menfage- 
ros a Velez el Blanco , preguntai'on al AU 
cayde Alabez pqr el Rey : El Alcayde re- 
fpondió que alli eftava, que es lo que que» 
rian. Traemos le ciertos retados del 
Rey fa rio de Granada. Alabez lo refpon- 
dió. Pues como puede fu tio fer Rey, 
aviendo Rey natural del Reyno ? ' Eflb no 
fabemos nofotros, refpondieron los quatjro 
menfageros, mas de quanto nos mandó él vc- 
|iir aqui con eftos recados y ciertos prefen- 
les para fu fobrino. Pues dadme a mi 
Jas wrtas que yo fe las darO , porque Vo- 
fotrqs no le podeys hablar , dixó el buen 
Alcayde, No las daremos fino en fus 
inanos, dixerbá los quatro meníag^ros. 
Pues aguardad aqui, r^fpondió Alabea?, 
que yp, Q§ 1q U4nxv6, Y entrando den- 
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tro habló con el Rey^ díziendo que aííi 
eílavan meníkgeros dé Granada de part<! 
de fu tiQ, que penfava hazer, fi ks de* 
xaria entrar óno? El Rey mandó ^ qué 
los dexafli entrar ; para ver que es lo que 
querían* Y UaAiando doze cavalkros Zé* 
gris y Gómeles que fiempre le acompaíia- 
Van , les mandó que eíluvieíTen con él pu* 
cftós á pütito por ü avia alguna traycion* 
Efto afli hecho ^ el Alcayde no menos 
aderezado que los demás ^ fué a los men« 
fageros, y les áíxó qué.entraflfeu. Los 
métífagef os entíaroii adonde^ eftava el Rey^ 
y quando vieron que eftava acompañada 
de tantos eavaUeros ^ fe maravillaron : mas 
hiriendo el acatimiento detido, el uno 
dellos alargó k matío para darle al Rey 
los defpachos^ Mas afíi como la alargó^ 
el buen^Alcayde llegó y fe los tomó de 1« 
mano al menfagero y íe los dio al Rey* 
El qual los. abrtó y leyó todo aquello qut 
aveys atrás oydo* Y como ya el Re/ 
Chico cftava avifado de lá traycion , man- 
dó luego que aquellos Moros fuéflen pre- 
fos. Y al punto los mandó ahorcas de ItiSP 
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^limeñas del Caílilloj y ánteis qué los ahor- 
caffen los apremió a que dixeffeiv la ver- 
dad de aquel tiegocio , loquai todo fué por 
ellos confeíTadOé Ahorcados éftos,' luego 
efcrivió una carta én r eípueíla de la de fu 
úo ) que dezia átiíi* 

Réfpueítb del Hey Chico á la Cártá del tiú4 

El muy podetofo Dios críá-- 
dor de tierra y cielo^ no quiere 
que las maldadésí de los hombres 

eftéti ocultas, fino que a todps 
feá.n pátenteáf, como ha hecho 
agora, que tu nfaldad ha defcu^ 
bicrtOé Recibí tu carta* mas U.e^ 
na dé engaños que -ej cavallo de 
ios Griegos* Agora me prome* 
tés; ámiílád que eílás harto de 
perfégüirmé, matando mis fa- 
tniliarésf y cavallerog que me 
fcgüiaii y me fervíatí? Traygo 
por teftigos déílo a los de Alnie-^ 
ria qué lo faben, y mi inocente 
liermano ñihú que degoIlafté« 
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Ho fé poi* qual razoii hizifte tal 
crueldad. Mas yo confio en Di^ 
os que algún dia me lo pagarás 
con tu cabera, y los de Almería 
no quedarán fin caftigo. £} 
Reyno que tienes era de mi pa« 
dré, y de derecho es mió, que- 
^íeys me todos mal los que fon 
de tu parte porque trato cort 
Chriftianos- Muy bien fabeys 
todo$ que tratando con ellos^ 
los Moros^ de Granada fegura- 
.nredte. l^abran fus tierras, y tra^ 
tan fus mercaderías^ loqual na 
hazen éftando debajo dé tu doV 
minio^ contra toda razóíi/ i!lv]^ 
fo te, que algún dia ké de eílar 
fobre tu cabera, y me pagarásf 
la traycion que A mi padre co« 
metifte^ y a mi ^gora queriai 
nazer,' engañándome con b^lan^ 
das palabras. Pues fabete que 
dentro dn Gratiadd tengo quien 

de tus fealdades me da i^iíp^ 
£mbiáíle quatró Moro$ de ttt 
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vatidó^ tan malos como tü^ pñté, 
que me mataffen ,de qualquiet 
modo que pudiéffeii. Ellos hiti 
|)agado fu maldad^ como tu pa- 
garas alguti dia la tuya. La» 
joyas qtie embiafte^ , quemé, re-» 
celándome de tus tiraycionés: no 
íé yo para qué las ufas, pués-ereá 
de cafta de Reyes, y te tienes 
por Reyé No mas de Velez el 
/blanco- 

Tufohrino el natural ^JRey de Granada* 
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Éíla tarta efcrítá, lá eíñbió^ a Grtína* 
da , con otra que le efcrivió a fu hermanó 
Mü^a, el qual lá dio al tió: y ley da co* 
tno füpo que loS menfager'os que el em* 
bi6 para mafar a fu fobrino, los avk 
ahorcado y (fue aViail [cdnfeflado la tray- 
clon , fé' halló niuy confufó y ñoj fábia 
que í*e hazet. Más diffimulando por en- 
tonces j no óñdaVd nada defcuydado tín élr 
írécato dé fu pérfóna* El Valefofo Muga 
leyó la cai-ta de fu hermano, que afjH de« 
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Carta 4el key Chicb 4 fu hcrhiaiid Müeá, 

Ko f¿ átiiado Mu^^, como tíi 
valor |eónfientei que affi un tyj^ 
rano lin razoh ni ley tenga uftiív 
pado ei Reyíió dé nüeftro padre 
y agüelos, y que tah fiíi caüfa mt 
perfiga y tenga défterrado át 
mi Reynoi Si eftán mal conmigo 
los Almoradis y Marinea, por lá 
muerte de los Abencerragé^; qui- 
en dello fué caufa pagó fu cülpá^ 
yo como Rey üfává de jufticia* 
Si íiendo yo cautivó traté ámi- 
ílad con Chriftiands, fué por mi 
libertad y por el mejor de Gtá- 
il]ada¿ porque tjoñ el favor del* 
)os^ las tiertas fe íabrañ, Ué 
mercancías , fe trátati. f^oco ha- 

r 

2iaál cafó pegar ftl Rey tributos 
dexando iiuéftró Reyno in púi. 
Agora veo que va peor, ieiiii^ñdtí 
Qranadá a ó^ró R¿y: porqué lo$ 
Chriftiáhoi fe fití ái)ódérdndtt 
del Ré)rno á itias andari y enfaií. 
^dñdo el fujrtíi Par un fólo Di- 
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b$ te ruego, "pues que tü Vdíór 
es para todo baftante, que tomes 
alu cargo mi defenfa.y tu honra» 
y tengas cuenta como effe tyrano 
tan fin culpa ha derramado la 
fangre de nueflro inocente her« 
mano. Yo no digo mas por ago'' 
Ira^ y dame avifo de lo que paffáé 
De Veleí^ el blanco¿ 

Tu het-manB el Re^^ 

A£íi cotilo el VáWofo Mügá leyó lo 
lg[Ue áveys oydo, luego fué mal indignado 
Contra fü tio, efpecialnlente por la muer^ 
te del hermanó niBó, que eh Almería 
tnató fin culpa. Y anfi tomó aquella 
carta, y la maftr6 a fus amigos los can- 
galleros ^Alabezes y Aldoradinesí y Gazu^ 
les y Vanegas, Zegrís Gómeles y, Magas; 
por fér eftos atíiigo^ de fu hermano, y 
porque con él avia algunos en Velez* ' 
Y los qbe eftavan en Granada andavaii 
lüaPcon el Rey^ tio dd Chico, porque 
én Alai(^ría' avia muerto algunos Zegris 
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f Cjbniéles* Aviéndoics como 4!S dkhtt 
tnoftrado la cana y la difculpa que dava, 
dcerca dé la rhuerte de lo3 Abeñcerrsíges y 
de fá muger la Keyna, aeordafotí entre 
todos los Alábeles, Gazuléis, Aldoradines^ 
Vanégas, Aparquea, y otros principaleá 
cavallcróSj da lé efcrivir y dezillé^ que 
fecretariiehte yiriieflTe ^ Grati^ida» Y efto 
flflí acordado con fecteto, le ayifaron que 
Viniefle úl Albayíín, por una pü^ta que 
fe deziti Fat^halan^a, qué pot allí le da^ 
riati enttada en la ¿afa y fortaleza de Bi- 
Valbulut, antigua cafa de Ids Reyes ^ y 
eftava eti elk Mtíga por Alcayde. E^á 
ftié embiadd al Rey Chico 9 el qual a(S 
^omo la leyó, y vid la firítia de fu her- 
tnatio Mu^a y de algunos otros cával« 
leros, luego fe difpufó p^ra yr a Gra- 
nada, y también porque algunos Mord^ 
quÁ con él eitávan , fe yvan y no 1# 
quedaran ya ííno pocos j y ánfi tottió íq 
camino para Granada y llegó una nochtf 
efcura á la parte del Albayzin ^ a , la piu 
trta Facbalan^a, con folo quatro de & 
cavallo^ pcM-qoe ios^ demás avia dexad# 

Ha 



upattados un poco^ Y aiiii toifid lle^ 
tocó a Us pueitas de la ciudad que ave- 
inos did)0! Las guardas le preguntaran 
filien era? El refpoíidió y áhb. Abrí 
a vueílro Key» Las guardas como le 
conocieron , y • como tftavan ya avifadas 
de Muga , que íi vinieíre le abrieflen : al 
punto le abrieron^ y él entró con todos 
los que traya, Mu^ fupó luego fu ve* 
«ida, y lo fttó. a rccebir, y lo^metió en- 
la fuerza disl Ál^ava, antigua Alcugar de 
los Moro9. Aquella mifma noche el mii- 
fno Rey fué a cafa de algunos cavalleros 
de los mas principales dd Albayzín 4 
liázerle$ faber de fu venida, y como Ve» 
nia a cobtar fu Reyno. Todoií los ea^ 
valleros le pronietierQn íu favor: final- 
mente aquella noche & pufó en todo el 
AU>ayzin fu venida, de que no holgaron 
pocb todos: porque 'al fin era fu legiti- 
tno Rey. Otros dizen que nadie fupó 
eíla venida del Rey Cluco'^ ni las guar- 
das; fino que Dios les pufó en (u cora^ 
con que le abrieflen las puertas, y qile 
los Moros con bu^na voluntad lo recibí* 
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eflen# Sea como fe fiíere, que él íe ^úe« 
dd apoderado del Ai^ava/ íuér^a nrn^ 
bueoa y faertc del Albayzin. Otro dit 
por la rmaííana fe fupó por toda la ciut 
dad de Granada, la venida del Rey Chi« 
co» y tomaron las* armas para le defén* 
der como a Rey, y no le oflfender coi1|il 
a enemigo. El Rey viejo fü tio que títa» 
va én el Alhambra, como íupó la venida 
del fobrino, hizo armar gente deMa ciu«> 
dad para yr a pelear contra los del AU 
{)ayzin t y entre los del Albayzin y lOi 
de la ciudad uvieron uña ctu^l batallai 
en laqual murieron de ambas partes mii* 

á 

chos. De la parte del Rey viejo, tío :del 
mogo, eran Almoradis, Marines, ^Alage^ 
xes, Benarages, y otros muchos caválle^ 
ros de Granada. Pe la parte del Rey 
Chico, eran Zegris, Gómeles , Maigas^ 
Vanegas, Alabezes, Gazules, Aldoradine^i 
y otros muchos cavalleros principales de 
Granada. Andava la cofa tan rebuelta y 
tan reñida , que parecía qtie fe hundía 
el mundo. No fe vid en Roma en el 
tiempo de lus guerras civiles tanta moiv 
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«andad ni tanta fangre derramada en un 
dia ^omo el día defta batalla fe vertió^ 
ni tantas mqenes uvo. El valor de Mu- 
ga, que feguia la parte de (u hermano, 
era cania qae los de la dodad lo paflafr 
fen peor 9 aunque los de la dudad ya 
les tenían aportillado el muro pos^ tres 
o quatro partes. Lo qual viílo por el 
Key Chico, embió a pedir íocorro a don 
Fadríque Capitán general, pqefto por e) 
Bey don Femando , hiziendole faber co- 
mo eftaya ^n el Albayzin en gran peli- 
grp: porqui; fu tio k hazia cruda guer« 
ra. Don Fadríque luego les locorríó, y 
por mandado del Rey le embió mucha 
gente d^ guerra ^ todos efpingarderos , y 
por . capitán dellos a Hernando Alvarez 
Aliüayde d^ Colomera. Con tfks jbcorro 
los Moros fe holgaron mucho, efpecialf 
snente porque don Fadríque les embió a 
dezir, que peleaíTen commo varones por 
fu Rey que era aquel: que el les dava 
la palabra que feguramente podian falir 
n la Vega a íembrar y a labrar íus tier- 
f^ ün que i^adi^ los euojafle^ Con eíle 
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favor lo$ Moros tomaron grande animo» 
y peleavan cotnó Lepnes y gón el ayud» 
áe los Chmflíanos^ a los qüales no |ies 
íakava nada de lo que .avian meneften 
Eflas batallas duraron deña vez cincuenta 
dias, que no dexaron de CQn^atir de ái^ 
y de QQche. Al cabb los de la ciudad 
(e retiraron con grande meno&abo de íu 
geiite, pOiT el valor de los <]hriftianos y 
del buen Mu^a. £1 Rey Chico repar& 
luego todas Ia$ murallas que eílavan ro- 
las, y pufó grandes defenfas en el Al- 
bayziO) para eftar fcgiíro él y lo; de fu 
vando. Los Chríftianos íueron muy bieii' 
tratados y pagados. Los.Morps dpi Al- 
bayzin falian a la Vega y ai íus campos 
a labrar fus tienes y nadie les eoo^ava^ 
Lo qual &¿ cania para que todos caíf 
quiiiefTen feguir el vando del Rey Chico. 
Mas no poc^ eífo fy dexavan las contc- 
nuas batalk^ y a(ralu]is entre los 'de {la 
ciudad y los del Albayzin. Los Moros 
de la (ittdad tedian mas trabajo, porque 
peleavw con los Chriftianos de las fron- 
teras, -y COA los Moro^ 4el Albayi^in, de 
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^cpfe que so 1^ fiíltavt gaem fl'h eoiví 
tina. Eq efte títmpo fué cercada Veleif 
Malaga por el Rey don Fernando : loa 
Moros de Velez embiaron a pedir ibcor^ 
vo a los de Granada^ Los Alfáquis amo* 
HoAaron y requirieron al Rey viejo, que 
íheífe a favorecer a los Moros de Velez 
Malaga. Él Rey quando lo iiipp Ce tur<> 
l>ó 2 que no peníb jamas que los Chrlítía- 
nos ofarían entrar tan a dentro y entré 
tan aíperas (ierras ; y él no quidera falir 
de Granada « con recelo que íi ¿1 falia^ 
ktego (u fobrino fe le avia de al^ar con' 
la ciudad y apoderarfe del Alhambra* 
Los Al&quis le davan prieíTa, diziendo: 
^Di Muley, de que Reyíio pien- 
fa^ fer Rey fi ^todlo lo dexas per» 
der. Effas faqgrientas armas 
que. tan fin piedad nioveys en 
▼ ueftro daño aqui en Granada 
los unos con ios otros; moved-^ 
las contra los enemigos y no ma-' 
tando Iqs amigos. Todas eftas co- 
fas y otras los A4faquis le dezian al Rey 
viejo» píedicanda; por las calles y |>bfít 
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f|Ut era cbik juftt) y conviniente que Ve* 
leas Makga íbeíTe fQcorri(]a« Tanto dixe" . 
ron los Al^iquis que al fin íe determinó 
de yr a foporrcr a Velez Mal$ga, JLlq. 
gando alia k pufo en lo alto de una^ 
iierr^ y dando niueftra de fu gente $ los 
Chriílianos le acometieron : y no les ofó 
él aguardar, porque él y los fuyos hf>U 
vieron huyendo» desando los cainpós po- 
blados de armas que arrojavan por yp 
mas ligeros. El Rey fué a parar a 
Almuñecar , y "^ de alli a ^ Almería^ ^ 
y de alli Guadíx. Todos los 
dfm$ts Mq^os le tornaron a Oranada, 
donde fabiendo los Alfaquis y Moros 
principales lo poco que el Rey avia he- 
cho en ^qiiella jornada, y como avia 
huy do luego llamaron al Rey Chico, y 
le entregaron el Alhambra, y lo alearon 
por fu Rey y feior, a pefar de los ca* 
valleros Almoradis y Marines, y los de 
ñi vando, aunque eran muchpsj porque' 
los de la parte del Rey Chico eran mas, 
y todois muy principales. Avjendo en- 
tregado al Rey el Alhamtira y y todft^ 
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Ub demás fiíergas 4e. \aL ciudad # en 1^ 
qoales puíb gente de confianza , los Mo- 
ros de Granada le fuplicaron que reca^ 
bailen del Rey don Fernando feguro^ 
para que la Vega íe fetnbraife. Lo quai 
hizo el Rey de muy buena voluntad^ 
y finfi le embió a fuplicar al Rey Fer- 
nando , y él fe la otorga. Otorfi , fuplU 
có el Rey Chico al Rey Femando, quo 
hízieíTe a iodos los lugares de Moros 
que eftavan fronteros de los lugares de 
}os Chriítiaqos, que le obedecleflefi a éi 
y 'no. a fu tio, y que por ello les-daria 
fegúro que pudieílen fembrar y tratar en 
Granada iegura y libremente. También 
efto le otorgó el Rey Fernando y la 
Reyna doña líabel por le ayudar. Y 
anfi ej Chriftiano Rey luego eícrivió a 
los lugares de los Moros , qué obedecief- 
fen al Rey Chico, pues era fu Rey na- 
tural y no ^ fu tio^ y que les dava ie- 
guro de no hazerlos mal ni daño, y que 
pudieíFen fembrar y labrar fus tierras. 
Los 'Moros con eíle fégift-o lo hizieron 
^nfi^ Affi iniín^Q -ffcrivid el Rey Chri- 



123 

fiiano , t todos fus Cipitaries y * Alcáyde^ 

áe las fronteras » que no hizieíTen mal a 

los Moros fronteros, Loqual anfí hecho 

y cumplido , andavan los Moros muy 

akgres y contentos, y (e puíteron en 

obediencia del Rey Chico como antes fo- . 

lian eftar* El Rey Chico aviendo hecho 

fflO) y dado contento a fus ciudadanos 

y aldeanos»' mandó cortar las cabegas de 

quatro pavalleros principales Almoradis, 

que le avian fido muy contrario5 : aníi 

'pararon l^s fangrientas y civiles guenra» 

de Granada por entonces* Y porque la 

intención del Moro coronifta /\o íué tra- 

tar de la guerra de Granada , íino de 

las cofas que paíTaron. dentro deila, y las 

guerras civiles que én ella uvo en eftoa 

' tiempos, no pone aqut la guerra uno 

pondrá el nombre de los lugares quo 

fe rindieron, tomada la ciudad de Velea 

Malaga , que fon los qué aquí fe nom-r 

brau. 

Bentrt)ni2, la villa de Cpma-i 
Tes, I^arrija, Gedaília^ Competa^j 
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Altnuxia» Maytfete, VenaquePi 
Aboniayla, Benadaliz, Chínbe- 
chiUas, Padulipd, Beyros, Sita- 
par, Benicoran, Cafís, Búas, Ca- 
fanmr, Aviftas, Xararás, Carbi- 
la, Rubir, la villa de Caftillo, Ca^ 
pillas, Alcon^he, Canillas de Al- 
baydas, Xavarca, Pitargiy, Lacus» 
Alharaba» Acuchaula , Aihitan, 
Daymas, Alborgi, Morgaga, Ma? 
chara, Hachara, Caterox, AWia- 
^daque, Almedira, Aprina, AUtin, 
]|^irija| Marro« 

Eftbs y otros muchos lugares del 
Alpuxarra fc dieron al Rey Fernando , y 
a la Reyna doiia Ifabel. De todo lo 
qual les pefava a lo^ Morps de Granada, 
teniendo gran recelo de íe perder, como 
los demás lugares fe avian perdidoi» PU' 
iS vengamos agora a lo que haze al ca*- 
fb defpuei de averie ganado Velez Mala- 
ga los 'Chriftianos pufieron cerco en 
Ji^laga , y los menerón ea tanto aprieto, 
qq^ W íalt^ el mantenimiento y otras 



municiones de guerra: de fuerte qué e(id« 
Van p6r darfe. Los Moros dé Guadix» 
fabido eílé negocio^ Jes pefó mucho deU 
lo y los Alíaquis le bogaron al Rey viéi 
jo 5 tio del Chicó que la fiíefle á íqcot* 
reÍT). el qual juntó muísha gente de cáváU 
lo y de p¡¿, y fué- a focotrer d Malagíí^ 
El Rey Chico de Granada ítípó efte fo- 
corto que íu tio quetia hdzer , inaddd 
jiint^ mucha gente de pié y de cavalloi^ 
y mandó a íu hermano Mü^á que fe piif- 
Heífe eñ f^artií que les itñpidí^fle el pat- 
fo y los desbaratafe. Anii lo hxto Mxt^ 
4¡iBL que los aguardó^ y les falló al «n- 
euéntro, y lo& de Guadi.icj y los de Gráí^ 
nada tuvierot) una cruel batalla^ en la* 
qual fueron muertos de los de Guadií 
gran parte ^ y los demaS huyeron , y fé 
tórnarotí a Guadlx efpatitados dd v^Ior 
de Muca y de los fuyos. Luego «I Rey 
Chico cfcrivió al Rey Fernando, lo qué 
avia paílado^ con los Moro^ de Quadií: 
que yvan al focorro de Malaga* De la- 
qual el Ray Fernando holgó mucho, y 
& lo emUd agradécela, y le embió un 
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tico J^réíemeJ Y attfi rtiifmo el Rey de 
Granada embió al Rey Fernando prefente 
de cavallos con riquiflinos jaezes^ y a Id 
Reyna páñós de feda y preciofos perfu^ 
meSi Los Reyes Chriftianos efcrivierott 
a todos los capitanes y Alcaydes fronte^ 
ros [de Granada y fus lugat'es , qtre le 
dieffen favor al Rey Chico contra fu tio^ 
y que no hizíeíTen mal ni dáno a ló^ 
Moros, <ii tratantes de Granada, que fa¿ 
éíTen á fembrar o a labrar llis tierras^ 
Embid a dezir el Rey de Granada al Rey 
Fernando i que tenia . noticia como 
]os Moros de Malaga no tenian ba« 
ftimentos; " que los guarde por mair 
y por tierra I que no teniendo vitual^ 
ias^ Md^aga fe le daría. , Finalmente 
el valor . de ios Chriftianos fué taL 
que filé gaiiada Malaga, y los lugares 
a ellas vezinos y comarcanos* Puefto 
el Rey Fernando en. orden las coíat 
de Malaga y en las demás fironteras de 
aquella parte , los • Cavalléros Alabezes 
y Gazules y Aldoradines eícrivierofli 
una -carta al Rey don Fernando y 
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d la llcyna ^doítí flfabel , kqual . deáíd 
anfi* . 



Gartíí de los dichos cavalítros a ios Reyes¿' 

Los paffadds'dias^ po^erofó 
Rey de Caftilla. hizimós íaber <t 
vueftra'' Altexa, loa CaVallctos 
Alabezes y Gazules^ y Aldoradi* 
tcts\ y otros muchos ¿ávalleros 
defta ciudad de Granada, que fon 
todos de uíi Vándo^ en. él qual en- 
tra el -valerofo Muga herhiano 
del Rey, como eítá trataáo deboL 
Veífe Chríííianos y eftár á vü- 
eftro fel-vicio. Pues agora, qué 
con glorioío ftiodo áveys dado 
iin a la guerra deíta part^ del 
Andalucía: comentadla poi* lá 
f)aíte del Rey no de Murcia que 
os hazeiíios cierto, que todos 
Al¿dydes y Capitanes Moros del 
í*i.o de Almánrgora, y los de las 
fuerzas fronteras de L orea, fe os 
darán fin batalla, porque affi 
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J^,^a coiitcí-rado y tratado. Y fi» 
tndo ganada Almería y fü llio.^ 
Que es lo mas difficültófo, y Ba* 

ca fin paral* ñ i ocuparte en otras 

•■ ■ . . ■ • 

coTas, pon cerco fobre Granada^ 
^ue te damos fé cotno caválle* 
ros, dé hazfer tanto en tu íervi* 
ció qué^ Granada í*e" te .entregue 
. a péfar de todos los qut en 6lla 
jíriven/ De Granada. Y Mii^á en 
tiómbre {de los arriba conteni- 
dos tus vafí^allos^ befa tus reales 
tnanoSé 

¿ícrita tila ¿árta^ Gxh émbidda al 
|téy Chriíliano: el qual como entendió 
fus razones} y viendo como lo? cávalíe¿ 
to9 Abencerrages ^üe andavan en iü fer« 
. yicro procediati también como le aviad 
eícritó : luego fe púfó en camino para 
Valencia , y alli el Chriftiaña hizo cor- 
ttS4 Y con dedeo que tenia de dcabar 
de cobrar del |todo aquel Reyno de Qra» 
tiad» fe vino a Murcia , y aíli dio ordeii 
coiuo avia de entrír por las p^es de Veri 
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y Almería. Y .acabado de refumirfe en 
o que aria de Razer , fe fué a la villa 
de Lorca , para defde alU entrar* en el 
Reyno de Granada. Fueron de la ciu- 
dad de Murcia con el Rey don Fer-' 
nando, m,uchos hidalgos y muy princi- 
pales cavalleros que en la ciudad de 
Murcia vivían: los quales fera bueno 
poner aqui algunos dellos, porque fu 
valor lo mcyece¿ ^ ' f 



Fueron Faxardos hoPihreí ds claro linages* , 



Albornozes. 


Avalos, 


Ayalas» ' 


Valcarcélles, 


Carrillos, 


Pachecos. 


Calvillos. 


. Tizones, 


Cuzmanos, 


Pflganes, 


Riquelmes, 

<• 


Ffluras, 


• Avellanedas, 


Zambranas* 


\ Villafeñores. 


Cafcales» 


Gcunontes* ' 


Sotos. 

• 


Rtifones. 


Sotos mayores. 


Perca s. 


FuxmftrinaSt 


Tontes. 


Valibrerás. 

* 


Tom. III. 


1 
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Peralejas, 


Melgarerejos^- 


Saurines* '' 


Torrezillas. 


Moneadas, 


Llamas. 

1 


^/ Laras, 


Muía». 


. GuUes. 


Mondones,. 


Gdlgotéto^. 


Guevar^s, 


Salares. 


Loyafas* 


Fu iteres. 


Infres, 


» 4 

1 AndofiUas, 


Sayavedras. 


Ulloa». " 


HermofiUas» 


Alarcones. , 


Pala^ones. 


, ' Tomafes. 


Balbóas« 

9 


' Cildrancs. 


Loritasi 


Berlanes. 


Ponzes de León. 


Alemanes. 


Guevaras. " , - 


Rodas. ^ 


Lifones, 


Biveros. 


Manchironcs» 


Hurlados, 


teonefes. 


^ • 


Ótro3 Ponzes de León. 


De la villa de Muía, 


Rofiques. ' 


• 

Pérez de Avilay Hitas. 


1 

Leyvas. 


Lazatos. 


Corellas. 


Votias. 


' Ma^as. 


Peñalueros. 


Moratfls. 

1 


Efcamez, 


Portales. 


Datos. 


Refales. 



ttt 
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1 

Quiñoneros, 


Los Gómez. , 


Piaeíds. 


Melgares, 


FalfionettSk 


/ 


Matheos» 


D^ Lorca falieron. 


Rendones, > 


Marines» 


Munceias« 


Alburquerques. 


^urgos. 


Qa^otUs^ 


Alcafares» 


Pérez de Tutela. 


Ramones, 


También Hurtados. 


i 
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Finalmente deftos lugares referidos^ 
Murcia, Muk, y Lorcd , falieroh todos 
cftos cavalleros y hidalgos en férvido 
del Rey don Fernando, contra los Mo- 
ros del Reytio de Granada , y fin eftos 
otros muchos que aqui no fe ponen, 
por la prolixidad: .todos los quales hi- 
zieron maravillas de fus perfonas, en 
todas las ocafiones que fé les ofrecieron. 
En Lorca dexó el Rey, eir fantá Maria, 
tina Cuftodía de oro, y una Cruz de 
chriftal toda guarnecida de fino oro** 
Pu^s aviendo puefto el buen Rey fus 
gentes en concierto, fe partió para Ve- 

I 2 
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ra^ en laqual eftava un bravo caVallérO 
Moro por Alcaydei defcendiente del 
bravo Alabez que murió prefo ^en Lor- 
ca; y aftfi también efte Alcayde fe lía- ' 
mava Alabez, no menos valiente que el 
otro* El qual como fupo la venida del 
Rey , luego fe difpuíb a le entregar la 
ciudad y fuerza: porque fus parientes 
Jos^que eftavan en 'Granada fe lo avian 
avifado que affi lo hizieíTe- Y affi en 
llegando el Rey a una fuente ^ue lla- 
man, de Pulpi, fué del bueh Alabez re- 
cebido con mucha alegría, y le entregó 
las llaves de la ciudad Je Vera y de fu: 
fuerza. Y el Rey fe apoderó della, y 
le- pufo, nuevo Alcayde. No avia el Rey 
eftado feys dias juftos en Vera guando 
le entregaron- las llaves de todiis aquella» 
fronteras que fon eílas* 



Vera, Antas, Lobtin^ Sorvás- 
Terefa, Cabrera, Sereña, Tur-^ 
re, Mojacar, Vcleyda del cam- ^ 
po, Guebro Tabernas, Ynox,, 
Albreas , Ef box, Santopetar, 
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Criacántoriá Partáloba, Lá¿ Cue- 
vas, Portiífa^ Overa, Zurgena, 
Guercal, Vélese ei Biaricof, VqIcz 
el Rubio, -Tiri^cá, Xiqtiena, Pur>^ 
gena, Cullar, Benamaurel^ Ca- 
fiteleja, Orze, Galera, .Gaefcar, 
Tijol, Almuña, Finis, Alvana^ 
hez, lumuytin,- Venita^gl^, Ur-^ 
raca, Bayarque, Sierro, FiU' 
brez, Va,Qares, Uurcat 

Y fin eftos, otros muchos lugares 
de todo el rio de Almancora. Los tre^ 
Alabczes luego fuplícaron al Rey qijie 
' los mandaíTe liazer Chriftianos 2 cpnvienq 
a faber^ Alabez Acayde de Vera: Ala^ 
bez Alcaydc . de Velez el JJlanco» El 
Rey holgó mucho dello; y por- fer 
principales cayalleros, mandó qu^ Ipsr 
bautizafle ^l Obifpo d^ plafencia, Y 
del .Alcaycie d^ Vera fué padrino don 
luán Chacón Alde^ant^do de Murcia, Y 
del Alcayde dQ Velez el Rubio fué pa- 
drii;io un principal cavallcro Uamado, don 
Juan de Avalos, hombre d^ grande va* 
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lor^ del Rey y de la Reyna muy efti- 
mado por, fu bondad. Eíte Avales fué 
Alcayde de . la villa de CuUár , y él ,y 
otros tres carvalleros naturales de la vil- 
la de Muk, llamados Pérez de Hita pe- 
learon con los Moros de Ba^a , que cer- 
caron la dicha , villa de CuUar tan bra- 

"vamente, que jamás fe vio en tan po- 
cos Chriftianos tan brava refiftencia : y 
al fin Jos Moros no la tomaron por fer 
tambieg defendida. Efta batalla efcrive 
Hernando d^l Pulgar Coronilla del Rey 
don Fernando. Del nombre defte Al** 
cáyde Avalos fe llamó el Alcayde de 

í Vclez el puvio don Pedro de Avalos , a 
quien el key don Fernando le hizo 
grandes mercedes por fu * valor , y le 
dio, y otorgó grandes privilegios , en 
que pudicíTe traer armas , y teper ahi- 
dalgados officios en la República. Del 

' Alcayde de Vclez el Blanco , hermano 
del que avernos dicho, fué padrino un 
cavallero llamado don Fadrique. De- 
.ftos tres farhofos Alcayde, oy en dia ay 
deudos, y parientes, efpecial de A\'aloSt 



^ 
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Defta fuerte fe yvan toreando Chriftia- 
nos algunos de los mas principales Al- 
j^caydes, deftos Jugares entregados^ fin 
batallas y pdeas. ¡El Rey' fiendo a,pode-. 
rado de todas eftas fuerzas ya dichas^ 
determinó de yr a Almería, por ver fu 
aflicnto, y ponelle cerco, dando, lugar 
a . los Moros que fe, avian dado, 
gue los, que quifielTcn fe fueíTen en Áfri- 
ca o donde les pareciefle : y que los que 
quiueíTen eílar quedos, que fe eftuvief- 
fen. Con efto el Rey fué a Almería, 
donde fus gentes tuvieron con los Mo- 
rps bravos rencuentros, Partiófe de Al- 
mería el Rey, dexando el cerco para 
defpues: affi mifmo lo hiz6 en ^aga, 
defpues de averia reconocido y vifto 
donde podría poner fitio y real. Tuvo 
cpn los Moros de Ba^a grandes rencu- 
cntros, donde murieron muchos Moros. 
A qui hizd don luán Chacón Adelantado 
de Murcia coii fu ' gente grandes cofas. 
Levantó el Rey el real, y fu¿ a Guef- 
car, laqual luego fe le dio como ave- 
mos dicho. A qui mandó defpcdir la 



. gente de guerra , y él fe fué a Carava- 
ca a adorar la Crux que en "ella eftava; 
y de ay fe partió para Muroia, adoride ^ 

• eftava la Reyna doña Ifabel , y aili def- 
canfó aquel ano. En efte tiempo uva 
grandes rebeliones en los lugares que 
fe avian dado: mas el Rey Fernando 
los apaziguó, embiando gente de* guer-t 
ra fobre ellos. Lueo;o el año fio^uientc 
el Rey Fernando pufo muy fuerte cer- 
co fobre Baca, donde avia grandes ba- 
tallas y efcaramu^as entre Moros y 
Chriftianos , los qualés d Chriftiano 
Coronifta^iene ;efcritas. Vino Ba^a a^ 
tanta neceffidad , que pidió focori'o - al 
Rey de Granada fu fobrino: mas él de 
Granada, no quifó embiar ayuda. Su 
tio embió gran focX>rro de gente y man- 
tenimientos. Muchos Moros de Granada 
comentaron 'a alborotar la ciudad , di- 
ziendo. que los ChriíHanos ganavan el 
Reyno y no eran los x Moros focorridos, 
que era mal hecho. - Con efto fe faliah 
muchos Moros fecrctamente a favorecer 
a Ba§a. El Rey Chico enojado contra 



. »3? 

\ 

eftós que hiziéron cl alboroto, hizo 
pefquiía delFo, y fabido, cortóles las ca- 
beras. Finalícente Ba^a fe dio , y Al- 
meria y Guadix , porque el Viejo fe las 
entregó. Don Fernando de . Arragon 
vifloriofo Rey, le hizo, merced al Rey 
Viejo dé ciertos lugares en que viviet^ 
fe 5 con la renta dellos : mas el Moro ^ 
fil cabo de pocos dias fe pallb en Áfri- 
ca. Como fe dfó Almeria y '(Suadix, 
y Ba^a fe le entregaron al Rey" Chri- v 
ftianó todas las ruernas y Caftillos, y 
lugares del Reyno de Granada, que. no ^ 
quedava mas de Granada por ganar. 
Agora tornaremos al Rey Moro de 
Granada, que es tiempo que fe dé ¡fin 
a nueftra Hiftoria y jguerras civiles de^ 

Granada, 

■ ♦ . 

Bien teridreys en la memoria como 
el Rey Chico fué prcfo por '^ el Alcaydc 
de los . Donzeles don Diego Fernandez 
óe Cordova ^fenor de Lucena, y por •!, 
Conde^ de Cabra, y como el Rey don 
Fernando le , dio ';Ubcrtád a ^condición. 



f 



7 



í38 



guie el Moro le avia de dar ciertos tri-> 
butos. Orrofi, entre cílos dos Reyes 
faé concertado que acabado de ganar 
Guadix, y Ba^a, y Almería, y todo lo 
demás del )<eyno ; El Rey Moro de 
Granada le avia de entregar al Rey Fer- 
nando la ciudad de Granada y Alham- 
bra , con Alcagava , y Albayzin , y Tor- 
res Bermejas, y Caftillo de Bivataubi% 
con todas las demás fueras de la ciu- 
dad, y que el ReyT^'ernando le avia de 
dar al Rey Moro la ciudad de Purche- 
na y otros lugares en, que eftuvielFe y 
(:qP las rentas dellos vivieíTe haíla fu fin. 
Pues aviendo el Rey Chriftiano ganado 
a Baga y Guadix y Aln^eria con todo 
lo demás, luego embid fus menfageros 
al Rey Moro que le entregaffe a Gra- 
nada y fuer gas della, como eftava puefto 
en. el concierto y trato, y que él lé 
daria a Purchena y los lugares prome- 
tidos, con fus rentas, , A efto el Rey 
de Granada como , eftava arrepentido 
del trato hecho, refpondió al Rey Fer- 
nando : que aquella ciudad era muy 
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grande y populofa, y llena de gente* 
naturales y eftrangeras de aqueUas que 
fe avian efcapado de las ciudades gana- ^ 
das, y avia grandes y diverfos pare- 
ceres fobre la entrega de la ciudad, y 
aun fe comenqavan nuevos efcandalos en. 
ella. Y que aunque los Chriftianos de 
la ciudad fe apoderaffen, que no la po- 
drian fojuzgar: por tanto que fu Al- 
teza pidieíTe dobladas parias y tributo 
- que lo pagaria, y que no le pidieíTe a 
Granada, que no fe la podia dar, y 
que le perdonaire. Quaiido el Rey don 
Fernando entendió qu? el Rey Moro le 
quebrava la palabra, y que no le queria. dar 
a Granada, enojófe y tornóle a replicar 
diciendo: Que hafta alli le pefava 
dar a Fu rehén a y otros lugares 
y que pues fe quitava de fu pro- 
meffa,. no le daria fino otros 
pueblos no tan btienos como 
Purchena: y que pues dezia que 
Granada no podia fer fojuzga- 
da, que no tuvieffe él pena dcl- 
lo,. que el fe avendría con la 
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gente della. Y para cfto que le 
dieffen, todas las armas defen- 
fivas y offenfivas, y las fuer- 
zas de la ciudad, y que nó hizr 
endo efto le darigt cru'el guerra 
hafta tomar a Granada, y que 
defpues de tomada que no efpe» 
raffe del ningún partido que 
bien le eftuvieffe. Turbado defto 
el Moro y ' de la refolucioiji del Chri- 
ftiano, juntó los de fu confejo, y to- 
do3 los del confejo de guerra, con los 
qu^les comunicó aquel cafo, y fóbro 
ello uvo grandes pareceres. Lqs Zegris 
dezian que no hizieíTe tal, ni por pieri- 
fo, ni dieffe las armas. Los Gómeles 
y Maqas eftuvieton defte parecer. Los 
.Vaticgas y Aldoradinc§ y Gazules y 
Alabezes que penfavan fer ChriíKünos, 
dezian que el Rey Fernandp pidia lufti-. 
cia, pues eftava aníí tratado y co;icerta- 
do, pues de baxo de aquel concierto el 
Rey Fernaiido le avia dado lugar de 
cultivar íus hazienda* y labores, y dado 
lugar a los mercadantes para entrar y 
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falir en los Reynos dé Cartilla a tratar 
con fus cartas de feguro. Y que agora 
no ^ra cofa juila hazer otra cofa : que 
jio ,era de buen Rey quebrar la pala- 
bra, pues el Chriftiano no la avia que- 
brada. Los Almoradis y Marines de- 
zian , que no convenia darle . al Rey Fer- 
nando nada de lo que pedia; que fi éi 
avía dado lugar á los Moros para cul- 
tivad fus labores, también los Moros 
no le avian corrido los campos de las 
fronteras: y de la mifma manera ellos 
gozavan de aquella paz y concierto, an- 
fi como los Moros y mejor. Toda la 
demás gente d(i guerra eftuvo muy ^fír- 
me en efte parecer, y quedó refueltb, 
que no dicfle nada de lo que el Chri- 
ftiano pedia , y anfi efto fué refpondi- 
do al Rey Chriftiano. yifto el Rey don 
Fernando la refolucion del Rey Moro, 
. y que los Moros de Granada ya co- 
men^avan a correr la tierral de los Cliri- 
ftianos, y hazerles guerra, mandó re- 
for9ar todas las fronteras con gente de 
guerra, y poneí provifiones y manteni- 



tnientos en todas partes bailantes, con 
acuerdo de poner cerco fobre 'GranadSi 
el figuiente verano. Y anli fe fué a 
Segoyia a tener el imbierno venidero. 
, Y. defcanfar del trabajo paíTado. 
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CAflTüLO I)I£ZYSI£T£, 

1 * 

£n quje fe pone el ^erco de Granada por el Rey 
don Fernando y la Reyna Ifabel: y como fe 

fundó fanta Fé« 






El verano líguicnte, luego el Rey 
; don Fernando vinp a Cordova, y de 
alli tuvo ciertas efcaramugas, con los 
Moros de Granada, y quitó el cerco 
dé Salobreña, que eftava fitiada por el 
Rey de Granada. Hecho efto, • doii 
Fernando Rey d^ Cáftilla fué a Sevilla, 
a concertar y tratar ciertas cofas para 
la guerra y cercó de Granada. Partid 
el Rey don Fernando de Sevilla y vino 
a Cordova, y d^ Cordova entró en la 
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Vega de Granada,* y deílruyó todo el 
valle de Alhendin,'y mataron los Chri- 
ftianps muchos Moros, y hizieron gran 
cavalgada de Moros , y fueron nueve 
Aldeas deftruydas y quemadas. Y en 
una efcaramu^a que alli uvo, murieron 
muchos Moros Zegris, a manos de los 
Chriftianos Abencerrages. Y ún Zegri 
principal cavallero fué huyendo a Grana-. 
da a dar efta nueva al Rey Moro. El 
Rey don Fernando bolvió a la Vega, . 
y pufo fu real a la vifla de Huecar, a 
veynte y feys dias del mes de Abril, 
adonde fué fortificado^ de todo lo necet , 
fario, poniendo el Chriftiano^ toda fu 
gente en efquadrpn , formado , ^ con to- 
das fus vanderas tendidas y fu Real 
EftandarteV el qual Uevaya por. divila • 
un Chrifto ' crucificado. . Por efto fe di- 
xó aq¿!iel Romance tan bueno y tan an- 
tiguo , que dize anfi. 

Menfageros le. V lian entrado • ^ . ^ 

Al Rey Chico de Granada^ ' 

Entran p«r la puerta Elvira 
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Y pftrun ei^ el Alhambra: 
EíTe que primero llega 
Mahomad Ze^ri fe llama ^ 
Herido viene en el bra^o 
De una muy mala - langada* 

Y aíTi como Uegd 
Defta manera 1^ habla , 

• 

(con el roftto demudada 
De color muy ffia y blanca) 
Nuevas te traygo. Señor, 

Y uuíi muy mala embaxadt. 

Por effe frefto Genil 
Mucha *gente viene armada. 

Sus vanderas traen tenditas, 
Pueftos a fon de batalla , 
Un eftandarte dorado 
En el qual viene bordada 
Una muy hermofa Cruz , 
Que mas relumbra que plata, 

Y un Chrifto crucificado 
Trayft por cada vanda». 

Y el General defta gente 

El R<y Fernando fe llama: 

Todos h««a juramento 

En la imagen figurada 

De no falir de U Vega • j, * 

Tom HI. K 
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Uaáft ganar a Granada» 

Y con efta ¿ente viene 

Una Reyna muy preciada» 

Llamada dona Ifabel 

De grande nobleza y fiim». 

Veys me a qui herido veng« 

Agora de una batalla 

Que entre Chriílianos y Moroi 

En la Vega fué travida. 

Treynta Zegris quedan muertos 

PaíTadds por el efpada^ 

Los Chriílianos Bencerrages 

Con braveza no penfada» 

Con otros acompañadlos 

De la Chrííliaha manada. 

Hizieron aqüefte eftrago 

En la gente de Granada, 
Perdóname por Dios Rey 
Que no puedo dar la habla. 

Que me tiento defmayado. 
De la fangre qué níe falta» 
Eftas palabras diziendo 

El Zegri alli defmaya»- 
Defto quedó trifte el Rey * 
No pudo hablar palabra. 
Quitaron de*a|(í al Zegri, 
V llevjüroirh á íu. Cafa. 
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Dexattdo a.gora los Romances, y bal- 
viendo a lo que haze al cafo; el Rey 
Fernando affentó fu Real , y lo forti* 
ficó con gran difcrecioñ, conforme prac* 
tica de milicia. Y en una ñqche fe hi- 
zo alli un lugar en quatro partes par- 
tido ^ quedando hecho £n cruz; el qual 
higar tenia quatro puertas^ y todas qua-^ 
tro fe veyan eftando en medio de las 
quatro calles* Hizofe efta población 
entre qtiatro grandes de Caftilla, y cada 
uno tomó fu quartel á fu catgo. Fué 
cercado de un firihe balváfte de madera 
todOj y luego por cima cubierto de li- 
ento encerado, de modo que parecia 
una firme y blanca muralla toda alme« 
nada y torreada que era cofa de ver, 
que no pa^-ecia iino labrada de una muy ^ 
fuerte cantería* Otro dia.por k maña- 
na, qtiando los Moros vieron aquel lu- 
gar hecho y tan cerca dé Granada, to- 
do torreado, murado, y almenado, fe 
maravillaron mucho de le ver. El Rey 
don Fernaftdo como vio aquel lugar af- 
fi hecho con, tanta perficíon y fuerte, 
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lo hizo ciudad, y le pufo por nombre 
Santa Fé, y le dotó de grandes fran- 
quezas Y privilegios, como oy en dia 
parece. Y porque efta dudad fe hizo 
defta fuerte, fe cantó aquel Romance, 
que dize en muy antiguo eftilo.anfi. 

Cercada ella Santa Fé 
Con mucho tiendo encerado, 
Al derredor muchas tiendas 
De feda, y oro, y brocado. 
Donde eftan Duques y Condes, 
Señores de grande eílado, 
Y otros muchos Capitanes 
Que lleva el Rey don Fernando; 
Todos de valor crecido - ' 

Como ytf lo avreys notado , 
En la guerra que fe ha hecho 
£n el Granadina eñado 
. Guando a las nueve del dia 
.Un Moro ^fe ha d^moilrado. 
Encima un cavallero negro 
De blancas manchas manchado 
Cortajíos ambos ocicos 
PoVque lo tiene moilrado 
El Moro que con fus dientes 
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Defpedace a los QhViftiaaos. 

£1 Moro vkiie veftido 
Dt blanco azul encarnado, 

Y debaxo eílaMibrea 
Traya un muy fuerte jaco. 

Y una lan^a con dos hierros 

De azero muy templado , . 

Y una adarga hecha en Fez 
De un ante rezio eftremado. . 
A<luefte perro con befa 

£n la cola del cavallo 
La fftgrada Ave María 
Llqvava. haziendo efcarnio,. v 
Llegando jubito a las tiejidas 
Defta manera hablado. 
Qual ferá' aquel cavaUero 
Que fea tan esforzado, 
Oue. quiera hazer commigo 
Batalla en aquefte campo. 
Salga uno, o falgan dos. 
Salgan tres, o falgan quatró. 
El Alcayde de los Donzeles 
Salga que es hombre afamado. 
Salga eíTe Conde de Cabra 
En la guerra experimentado; 
Salga Gonzalo Fernandez, 
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Que es de Cordo va nombrado , 
o fino Martin Galindo 
Que es valerofo foldado 
Salga eíTe Puerto Carrero 
Señor de Palma esforzado j, 
O el bravo, don Manuel 
Ponce de León llamado, * -^ 
(Aquel que Tacará el guantq 
' Que por induftria fué ecbado 
Donde eítavan los leones 
y él lo facó muy^ofado) 
Y íino falen aqueftos , 
Salga el mifmo Rey Fernando » 
Que yo le daré a entender 
Si foy de valor fobrado* 
Los cavall«r0s del Rey 
Todo lo feftán ercuchandQ9 
Cada uno pretendía 
Salir con al Moro al campo. 
GarcilaíTo eílava alíi» 
M090 gallardo esforzado, - 
tiqencii^ le pide al Rey 
Para f«|Ur aI pagano. 
GarcilaíTo foys n]iuy mo^o * 
Para cometer tal cafo. 
Otros ay en mi Real 
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Que dariñ mejor recaudO;,^ 
CarcilaíTo fe defpide 
Muy con fufo y enojado 
Por no lenfer la licencia ^ 
Que al Rey Te M demandad*; 
Pero muy fecretamonte 
GarcilaíTd fe avia armado, 

Y en un cavalto morzillo 
Salido fe avia al campo, 
Nadie no le ha conocido 
Porque fale disfrazado, 
Fuefe donde cftava el Moro 
Defta fuerte le ha hablado, 
Ag;ora verás el Moro 

Si tiene el J^ey don Fernando 
Cavalleros valerofos ' 

Que falgan contigo al campo* 
Yo fóy el mas menor dallos, 

Y vengo por fu man^^do* 
Bl Moro quando lo vido 
£n poco lo 4via eftimado, 

Y dize de aqucfta fuerte : 
Yo no eftoy acoftumbrada. 
Hazer batalla campal \ 
Sino con hombres barbadoi» 
Buelvece rapaz U diz«» 
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T vecjs ti mis cftimado.. 
GarcilaíTo con enojo 
pufo piernas al Wallo, 

V arremete para el Moro, 

Y un grande encuentro le ha dado» 
El Moro que aquello vi6 
Rebuelve anfi como rayo : 
Comienzan la efcaramuga 

Con un furor muy fobrado» 
GarcillaíTo aunque era mo^o 
Moftrava valor fobrado • • 

I^iole al Moro una lanzada' 
Por debaxo del fobaco. 
El Mofo cayera muerto 
Teqdidojfe avia en el eamp(> 
^ GarcilaíTo con prefteza 
Bel cavallo fe ha apeado 
Cortado le ha la cabera 

Y eti fu ar^on la ha colgado* 
Quitó «1 Ave María 

De la cola del cavallo^ 
y hincando Us rodillas 
Con devoción la ha befado 

Y en la punta de fu lan^a ^ , 
Por vandera^ avia colgaddj ' ' 
Snbift en fu cavallo lueg^o 
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Y él dd Moro tvi» tornado 
Cargado deftos defpojos, 
Al Real le avia tomado * 
Donde «ftán todos loar Grandes 
También el Rey don Fernando | 
Todos tienen a grandeza 
Aquel hecho feñalado: 
También el Rey y la Rey na 
Mucho fe han maravillado 
En fer Garcilaífo mo^o 
¥ aver hecho un un gran cafo* 
GarcilaíTo de la Vega 
Deídeallife ha intitulado 
Porque en la Vega hizierá 
Campo con aquel pagano» 



Como dize el Romance, el Rey y 
la Reyna y todos los del Real fe mara- 
villaron de aquel gran hecho dt Garci- 
laíTo. El Rey le mandó poner en» fus 
armas las letras del Ave María, por ju-^ 
lia razón por averfela quitado aquel 
Moro" de tan mala parte, y por ello 
averie cortado la cabera. De ay ade^ 
lante lois Moros de Granada faiian a 
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tener efcaramu§a con los Chriftiaiiofe ñU 
U ^n la Vega en las quales ííenipre los: 
Chriftianos Uevavan lo mejor. " Los va- 
krofos Abencerragcs -Chriftianos, fupli* 
cELTon al Rey que les dieíTe licencia para 
hazcr un defafio con los Zegris, El 
Rey conociendo fu bondad y valor fe 
los'oíorgd, y les dio por caudillo, al 
valerofo cavallero Don Diego Fernán^ 
dez,de Cordova, Alcayde de los pon* 
2eles. Hecho el defamo a Iqs Moros 
Zegris', falieron fuera de la ciudad, y 
el defafio fe hizo de cincuenta a cincu- 
enta: y no muy lexqs del Real f(? hal- 
laron los Zcgris muy bien adere9ados> 
todos venidos de fu acoftumbrada librea, 
pagiza y mpra<Ja, plunias de 1q niifino: 
parecian tan bien, ^ que el Rey y la 
R)gma y todos los 4emas del Real. fe 
holgavan de los ver/ I,os bravos Aben* 
cerrages falieron con fu acoftumbrada 
librqa azul y bkncí, todos llenos d^ 
ricos tcxidos de plata, las plumas á,q 
la mifma color , en fus adargas fu aco^ 
ilumbrada diyifa, Salvage^ que deíqui- 
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acalavan' Leones, y otros un Miindor 
que to deshazla un Salvage con un ba« . 
fton, DeJfta forma falid d valerofo AU 
^ayde 9e los Donzeles, Y llegando ft^ 
los unos a los otros, uno de Iqs cavaU 
leros Abwcerrages Lfs dixó a los Zc- 
gris, Oy a de fer el dia cgvaU 
leros Zeg^ris en que nucftro? 

proliífos vandos avran'fi^^í J vu-.- 
eftra maldad pagará 1q que a ioj? 
Abencerrage§ deveys, A loqual 
fué replicado de la parte de los Zegris;- 
Que no avia nece.ffidad de pa^ 
lab ras, fin o de obras, que no erí^ 
tiismpo de otra cofa, Y dizienda 
ello entre todos fe comentó una brava 
efcaramu^a , laqual fe holgava el Rey 
de' ver , y_ todos los demás . del reaU 
Dur6 la efcaramu^a quatró horas bue- 
OTS , en laqual hizo el valerofp - Alcayd^ 
de los Dqnzeles maravillas de fu p?^fo« 
:jia, y tanto, que fué parte fu i>anda4 
a que lo§ Zegri$ fuefíen desbaratados^ 
y muchos muertos , y lo^ demás puefto^ 
ea huyda. Los valer ofo$ Abenc^rrage^ 



les fiícrori figaiendo, hafta meterlos por 
las puertas de Granada. Eíla efcafa- 
mu^a pufó a los Zegris< en gran que- 
branto , y al mifmo Rey de Granada, 
que lo Hntió mucho j y de alli adelante 
fe tuvo por perdido. Otra dia figuien- 
te, la Reyna dona Ifabel tuvo gana de 
ver el fitib de- Granada y fus murallas y 
torres , y anfi acompañada del Rey y de 
Grandes Señores y gente de guerra , > fe ' 
fué a ün lugar llamado la Gubia, me- 
dia legiiá de Granada , y alli puerta la 
Reyna fe pufó a mirar la hermofura 
dp la ciudad de Granada, Mirava la bel- 
dad de las torres y fuerzas del Alharti- 
tra: mirava los labrados Alixares: mira^ 
va las Torres bermejas , la brava y íb- 
'bervia Alca^ava y Albayzin, con todas 
las demás lindezas de fus Torres y Cá- 
ílillo^ y murallas. Todo holgava de ver 
la Qiriftiana y curiofa Reyna, y deíTe- 
áva vcrfe denti-o, f tenerla ya por fuya. 
Mandil la Reyna que aquel dia üo uvi- 
cffe cfcaramu^a , mas no fe pudo efcu- 
far: porque los Moros fabkndo que 
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cftava dlli k Reyna, le qaÜieron dar 
pefadumbre , y anfi falieron de Grana- 
da mas de inil dellos y rravaron eicara- 
niu^a con los Chriílianos. Laqual fe 
comentó poco a poco, y fe acabó muy 
de vetas y a gran priefla , porque los 
Chriílianos les acometieron con tanta 
fortaleza, que los Moros uvieron de 
/nuyr. Los Chriílianps liguieron ^1 al* 
canee hafta Granada, y mataron mas 
de quatrocientos dellos, y prendieron 
mas de cinquenta. En éíla efcaramu^a 
fe feñáló bravamente el Alcayde de los 
Donzeles, y Puerto Cafrero Señor de* 
!^alma. Efte dia caí! a<¿abaron todos Ib^ 
Zegris, que no quedaron diez dellos. 
También efta búelta íintió grandemente 
el Rey de Granada : porque fué, mucha 
perdida para fus cavalleros y para la 
ciudad. La Reyna fe bolvió al Real 
con toda fu gente, muy contenta de 
.Granada y de fu afliento, En efte ti- 
jempo unos leñadores Moros hallaron 
las quatfo marlota's y los quatro efcu- 
dos de los Turcos que hizieron la ba- 
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; talla por la Reyfta, y como éntráíofli pof 
Granada con ellos y los.efcudos, el vale* 
Irófo Gdzul los encontró^ y conociendo 
las rtarlófas y^- éfcüdosf por fus divifas, fe 
los tomó a los leñadores ^ preguntándoles 
donde avian ávido aquellas ropas y éfcu*- 
doSé L6$ leñadoresydixeron que los aviart 
hallado en lo ttiús efpeflb del Soto de Ro* 
' Trita, Gazul foípechando mal^ les tornó 
^ preguntar ^ fi avian hallado algunos ca*- 
Vallefos muertos ?i Los leñadores re^ 
ípondiéron que no. El buen G:azul to- 
mó las marlotas , y fe fué con ellas y 1q§ 
efcudos en cafa de la Reyna Sultana , y fe 
los moftró, diziéüdo* Señora Sulta* 
na,, no foil eftas las marlotas de 
los cavallerds qué os libraron 
de la muerte? La Reyna las mird, 
y conoció^ y dixó que íi. Pues q.ue 
fes la caufá, diicA Gazul/que unos 
lenadjorés las han haHado? No 
fé, dixó' la Reyna, qué c a ufa fea; 
Luego fofpécharoil que los !^^gris y Go»* 
|nelés los avian muerto , y que otra coía 
no podia £er# -Y tfQi el buen Gazul wnti 
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Í6 que paffavá a los Alabezes Jr Vanégái 
y Aldoradines ,y Almoradis: íos queks 
por ello trataron mal dl^ palabra á los Zé*^ 
¿ris que quedavan^ y a los Gómeles y 
Ma^as. Eftos coiúo éftavan fuefa de á*. 
quel negocio, defendiaq fu partido, y 
fobre efto í« metió entré eftos liñdges dfc 
cavalleros una tal rcbílelta , que ayna ft 
perdiera toda Granada, que harto tuvo 
el Rey y los Alfaquis'que apaziguar* t)e* 
2Ían los Alfaquis: Que hazeys, ca- 
jralleros de Granada? * porqLue 
bolveys las afinas contra, vofo*- 
tras mifmos: eftando el enertii* 
go a las puertas de vuéftra ciu^ 
dad? Mirad que lo que ellp« 
avian de ha¿er, hazeys vofo* 
tros? Mirad que no-s vperdere- 
mos, no es tiempo agtíra de an* 
dar divifos. Tanto Tupieron dezir 
eftos Alfaquis, y tanto hizo el Rey y 
otros cavalleros , que todo efte efcandala 
fué apaziguítdo con gran perdida de ip$ 
cavalleros Gomales y Ma^as, y algunos? 
de ftts^ contrarios. £1 vakroíb Mu^a qiiOí 
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4efleava que la ciudad fe diefle al Chriflia- 
no, viendo aquella gran divifton armada 
ide huevo entre los más principales caval- 
1er os de Granada, ', holgó mucho para lo 
jque él. y ios de fu yando pretendian, que 
^ra fer Chriftianos, y dar la ciudad al 
Rey don.Fernando, Y anfi un dia vien- 
dpfe <;on fu hermano el Rey, folos, le 
dixQ. 

Razonamiento de Mu 9a a fu hermano el Rey. 

' Muy malamente has mirado 
Rey» la palabra dada al Ckriftiá- 
no Rey, en averfela quebrado, 
y noes de honrado Reyquebrar 
lo que promete. Agora veamos ' 
que "és lo que has de hazer en tu 
ciudad de Granada, que fola» 
mente te queda de todo fu Rey- 
no? Baítimentos tallecen: en 

I divifion eftá ptieíba:. los renco- 
res contra ti no olvidados por 

*^la muerte de tantos cavalleros 
Ab^ncerrages , y fu deftierito '^ 
tan fin aver para que: la des»- 
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hntírn de tü buger í«íReyfiía^ que' 
annque s fipé. ¡bien : vengada, Pos 
Almpradis íu$ parientes y Ma- 
rines te aiii<irn, no qu^i/fifte 4e ini> 
tomarr r jamas : ningu» ijónfejk): 
que fi tu lo tx>inaras nb ^vinieras- 
al eftado eVi que «ftási* puerto : no' 
tienes de ninguna pa rtefocbrro^ 
la pujan ga del Rey Chriftiano es 
muy grande, dime tu perifami- 
f nto en efte aflicto trance?* No 
hablas? no refpondes? ^Pues que 
no quififte tomair eri tiempo mi 
parecer, toma lo agora fi de to? 
do punto no quieres fcr perdido/ 

El Rey Fernando te da donde 

I - 

vivas cpn renta para tu perfo* 
na y cafa: entrégale a Granada: 
mira^ no le indignes mas contra 
ti de loque eftá. Curnpie la pa- 
labra de grado, porque fi no la 
cumplen de grado, la. has dt cutut- 
plir, por: fuer9a. AdViertote, 
que eíláu decermifi^ido's los mas 
principales cavtiUero^ de Gitana- 
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¿fl^ despafrarfe coo.el Rey,; y díiT* 

te x;ru.€r.gaerf a. í Y ¡li.quieres la- 

ber qtticn fon, has de faber <ju^ 

lp9 Alábeles y los Gaíulas, Al- 

<|oradi»»9s, ^y Vao ega^^.A^arqucs, 

Alarifes, ^ otros de fu parcialii-^ 

clad^.qwí conoces -muy bien, y yo 

e;l primero queremos fer Chri- 

ftiajnps» y .darnos al Rey Ferniañ- 

doif,;Ppr:tiintd confuelate» y mi- 

jra.fi ^fto^que te digo te faltan^ 

quebüli:^^»? aunque tengas eo ttt 

layor to'do el reftante del ñiondo: 

porque iodos eAois quieren guar^ 

da^r fus ba¿:iendas v bienes» y no 

nui?ren yer^ fu- patria cara; dev 

ílruyda y faqueada tii ^ puefla a 

^ fg(ornano de Chtífliarío^v ni vef 

fi|$ realca vanderas roigas coa 

violencia no vifta, y ellos can» 

livo» y efclavqs «por diverfai 

ptrtes de los r^eynos de CaíUlia 

repartido^s; Muévete a ha;zer lo 

. .que te digo, mira con qúan^a^pie- 

.4ad y raifejricoriia . el. Rey iFer. 
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na ndo ha tratado a todos los cíe- 
nías. pueblos del Reyno, desean- ') 
doles vivir €0n libertad en fus m 
proprias cafasyhazieqdas pagan- 
do lo mtfmo, que a ti pagavan^ 
y en fu habitp y lengua obfer* 
yándo fu ley de Mahoma* Muy 
^admiFadp y confufo fe halló el Rey 
Moro de Granada, con las razones que 
Muga fu hermano le dezia, y con 1^ U« 

• * 

bertad que le hablava, y dando un dolo- 
rofo fuípiro com^ngó de llorar fin tener 
confuelp alguno,' viendo que de "todo 
punto le convenia dar fu tan hermqía 
fiudad, pucsr que no ronia reparo de ha* 
^er otra cofa, imaginando que tantos. y 
tan" buenos cavalleros querían fer €e la 
parte del Rey Chriftiano y y fu , n^iímo 
hermano con ellos. Y conGderando > fi ' 
no dava la ciudad , los males que la gen^ 
te de giaerra en ella podrían hazer , ^ 
de robos como de fuerzas a las donzel* 
las y cafadas, y otras coGs que los v\- 
aoriofós foldados fuelen hazer en las rea- 
didas ciudades : duó. el Rey Chico , qae 

La 
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éííava de parecer de dar la ciudad y po* 
neríc en manos del Rey Fernando. Y 
pñvú ello le dixó a ía hermano Muga, 
que le llamaiTe y juntafle todos lo$ ca- 
valleros, y linages que eílayan de aquel 
parecer, loqual Muga hizo luego Y fí- 
^do juntos en la Torre de Gomares en 
«el Alhambra fe trató con^ ellos, .fí le da- 
rían al viSoriofo Fernando a Granada^ 
Todos' los que eftavan allí Alabezes, Al* 
doradínes, Gazuks, Vanegas, Azarques» 
Ahiriíes, y otros muchos cavalIerOs defte 
Vando, dixeron que la ciudad fe entregáis 
fe al Rey Don Femando. Vifto el Rey 
que la flor y lo mejor de los^ caFalleros 
de Granada eftatan de parecer que la 
ciudad fe entregaíT?, mandó tocar fus 
trompetas y anadies^ al fon de los qua<» 
les íe juntaron todos los cavalleros ctuda* 
danos de ' Granada. Y quando el Rey 
(^faíico tos vi& juntos j les '- contó todo lo 
que eflava tratado, y que por doktfe de 
itt ^íudad, y no verla puefta por el íue" 
lo, íé la quería dar y entregar a) Rey 
C^üliano* La ciudad alborotada y e£^ 
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(nndalizaáa potv. cIIqí Cft)^, mH pareceres 
V roÜ Toros. Lo$ unos dezian que U 

' cítída^ iio fe diefle , otros dczian 4jue 
flníüvtcfle la guerra que Íes vcncjria fo* 
corro diC África:! otros deziaa que no 
vendría» En todos efto$ dari^í y tomar 
res eftuvieron: trcyrfta díasij al cabo de 
los quales filé, entre íodQs determinado^ 
de dar ía ciudad, y ponérft a lá roifóri* 
cordia' del , Rey Fernanílb t a condición, 
3(jue todas los Moros d^ la ciudad vivi- 
cflen en fu Ley ^ y en fus haziendas^ y 
•habito, y lengua, aflí' conjo avian queda- 
do las demás ciudades» villas, y lugares 

.Mjue al Rey Cbriftlino fe 1a avian da^a» 
\Acofdado €;fto defta ttianeía ^ comen9aron 
de; tratar entre ellos de los que avian de 
yr a hablar al Rey don Fernando . fobrc 
eíto, y al' fin los que fueron r tratarlpí 
eran los Alabezesy Aldoradines y, Gazu* 
les y Vancgas , y Mu9a por cabera de to- 
dos ellos; tc^dos los qüales (alieron de U 
ciudad y fe fueron a fanta Fé^ dondt 
eftava el Rey don Fernando, acompanso 
do d( íiis grandes y cavalleros. £1 qual 
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como vicífe veftii<^!»n grande éfifüádroii^ 
mandó que todo el Real fe apercib^íTe, 
por fi fueflc mfeneftcr , aunque ya el Rey 
por canas fabia lo que paíTava .en Gra- 
nada, que Mu9a lé dava avifo de todo» 
Llegando todos los Granadinos cavalieros 
al Real, |o5 mas principales íe apearon 
y entraron en Tanta Fé en la cafa de don 
Fernando : y dcllos fiíé Mu^a y el Mali» 
^ue Alabez, y Aldoradin y Gazul; los 
quales lleyavan comiflíon de tratar eftc 
negocio. Todos los demás ' cavallcros 

^ Moros ^ quedaron fliera del .Real, paíTe- 
andoíe y hablando con los cavalleros 
ChriíUanos: admirados de ver tanta bra^- 

* veza de cávaHeria Chriftiana, y de ver 
aquel fuerte Real y fu aíííento. Final- 
mente los comiflarips Moros hablaron 
con el Rey fobre el negocio •que yvan, 
y pufo la praftica -dello Aldoradin, ca» 
vallero muy eftimado y rico en Granada: 

, y dixó con palabras que ' bolavan deftí 
íuerte. * ' '; . 



•^ 



•t«7 „ ■ 

.Jl A Z Ó U'MMl B NT O 

:dé Aldora(Mn/^l Reyt iétoa JRaiiarKlo^ 
No Jia« í&'ttigri entais a wnas, ixú 
aI belicoso Ion de acordadas 
trojrapetüs y retumbantes' cá'xa» . 
ni aírafiri^das vanderas, . mimib 
ertc de vagones . inqlytos,^ €la<f© 
y poderofo Rey de Caftilla, á fír 
do parte para que nueílra iatiüo^ 
fa Giiidád de Granada vinieffc ü 
,fe^ te entregar, y dar y abatir 
fus bélicos pendQi\e5| fino 'í ola 
1^ fama de. tu foberana virtud?» 
y mifericordia, que con tus fub- 
ditos ufas y tienes, tomd claro 
fabemos, Y confiados -eo que n.Of 
fotros \fis moradíores de la dichH» 
ciudad de Granada no fetem^» - 
menos tra.cados ni honradosrqw^ 
ios démas' que a tu grandeza fe 
han dftdo'^ nos venidos. ^ pon^r 
en tus Realas manos, para qu^ 
de nof otros, y de tod-as los de la 
ciudad, hagas a tu vohititdd co? 
mo: de jjiumildes vaflaillos»\ Y def* 
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de aquí r^ damos y promete-otos 
de ce dar^a Granada y todas- ftts 
(fuerzas ,' para que lia ciiüd^d y 
<déllas difpongas .a ta .volufitad; 
►el Rey te* befa tus r'eales^piés y 
manas, . y pide perdón de atierre 
<tompida la palabra y juramento 
dido. Y porque en grandeza vea 
' ^ño fer a ffi, toma una íar»ta»fuyii, 
4aqual mandó que yo púísefre en 
tus Reales tHanos. ^Y diziendo efto, 
^e&brochó un^.: alijaba' de brocado que 
«fi^á) y facó del (eiip una ^rta, y be- 
iándolav y hincando, las ródil!a& en el 
{bdiOi la di& al R!^> Fernatido en fus 
f!^anOs< 'i Lagual tomd muy alegramente, 
^ te^da^ p^ ell^ encendió* el Rey íer añ'- 
tí> GOftlp^^ íAldoradm le^a^iia dicho >) y que 
fk Akeáí ñítSís^ a Granada^ y tomafle 
ptíMUon de la ciudadc y.del! Alhámbrá. 
M/buén Akioradln paífó adelante cún fíi 
praClíaa^ diziendo las coodkionft&.ariH^ba 
dicliiís: quecl.off M^ros q^jue q^n^íHé- 
teñ' jrrfe • ^Afriea fe fn.effeii í i- 
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qntádr que] le dexaffe fus bie^ 
t^e», y que las que quifierrejí ve» 
ftir en fu lejr vtvieffen, y c» fu 
lengua y habitó. Todo loqodl d 
toen Rey don F'ernaiido le«^ otqrgi ale^ 
^re y fecílmente. ' Y anfi el Catholicé 
Hey y doña Kabel fu muger Reyes de 
Caftilla y Arragon, fueron con gran páii 
té de (os gentes a Qranáda, d exando íii 
Real a muy buen recaudo* Y,diá de ios 
«Reyes? a treynta dius de Dézietnbre , les 

. éné a^ los Reyes Ca'thdücos entregada' la 
fner^W ^^l Alhambra. Y a dos días dÜ 
wie^ de Enero, la Reyna dona 'Ifabel y 

•fu' Corte con todo la gente de gue?ra^ 
partid de tanta Fé para Granada :^ Y e»^ 
Hxn cerro que eñavB. cerca dell| íe pufo 
« mirar Ja hermoTura de la ciudad, agu- 
ardando que fe hizíeilc la entrega* della. 
El Rey don Fernando también acompa^ 
'nado "ác fus grandes de Eípana, fe puíb 
€ la parte de Geni!, adonde {alió ef Rey 
Moro, y en llegand^^ le entregó las lla*< 
Ves de h ciudad' y dejas íuergas, y fe 
ouiíb apear ptf a Je > be&r^ Iqs J píes. . &i 



I 



170 

I 

R«y don tremando ni lo ano ni lo otra 
le confintió' que hizieOe»; Finalmente el 
Moro le beíft en el bni^o, y le entregd 
lo$ llaves: las qua^es dio el Rey al Con> 
de de Tendilla , ipor le aver hecho mmr* , 
€;ed de la Alcaydia, laqual tenia bien me- 
recida. Y aníl eneraron en la ciudad, y 
(ubieron al Alhambra^ y encima de la 
Torre de Gomares tan íamo& .fe levaotd 
la fenal de la fanta CniZi y luego el 
Real éftandarte dé los dos Chrifttanos 
Reyes. Y al punto los Jieyes de Armas» 
a grandes bozes dixeron: Viva el Si^y 
don Fernando, Granadal Grana* 
da^ por fu Majeftad y por Sa Rey*^ 
fia iiL mugen La ferenidime Reyna 
doña I(abfl que vio la feñal de la fanta 
Cruz fobre la hermoia Totre de Comapes» 
y el fií éftandarte Real con ella, fe b^n^. 
có de rodillas y dio in6aitas gracias a 
Dios por la victoria qiie le avia dado 
contra aquella populofii y gran ciudad 
de Granada. La rouíka Real de la Ca- 
pilla del Rey luego a cauto de tfrgaa^ 
£ant5> T« Denm laadamus* Fué- 
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tad" grande él phzer, ijue. todos H^vAfiy 
¿üegOi del Alh'^inbra fonaron mil inftru* 
ntentos^ de mufíca de beHcas trompeta». 
Los Moros amigos del. Rejr, que qüeriiiii 
fer ChrlftianoSj' cuya cabera era el vale* 
roíb Muca, vtomarqn mil dul^ayiias y 
úñanles, fonando grande ruydo. de atámr 
¿ores por coda la ciudad. Los ca valle*, 
ros Moros ^ que avernos dicho , t^quellá 
noche jugaron gaianameote alcancías y 
cañas, las qüales holgaron de ver los 
dolí Chriñianos Reyes« Andava Granada 
aquella noc^ con tanta alegría, y coa 
tantas, luminarias^ que parecía qqe íe ar« 
dia k tierra. Dize nueílrb Coroniza, 
^ue aqud día de la entrega de la ciudad, 
el Rey ^Mor o. hizo fenti miento en dos co. 
fa»; la una es que paíTando el Rey Mo^ 
ro algún rio, los Moros que y van a la 
par ^dél , le cubrían los pi^s ; loqual d 
Rey Moro no quifó conlentir. La otra 
coftunibre ^ que futiendo el Rey alguna 
efcalera, ]os ^apaiPs que fe defcal^ava o 
pantuflos y dexáva al pié de la eícriera, y 
los Morps mas 4)rinjcipaks qíu^ yvaii ron 
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éf't (e los fubian lo qual él Rey Moro 
aqael dia no confimid; ^ aníi como el 
Moro Rey Ueg6 a iu cafa, que era eri 
él Alca^ va > comentó a.Hbrar lo qae 
avia perdido. Al qual llanto le dixó fu 
madre: Que pues no avia fido pa- 
ra defenderla como hombre, que 
hazia.bien de llorar la como mu- 
gen Todos los grandes le íueron a be- 
far las manos al R^y don Femando, y 
Reyna doña Ifafcel , y a jurarlos pot 
Reyes de Granada y fu Reyna* Él Rey 
y la Reyna hizieron grandes mercedes « 
todos los cavalleros ^u^ íe avian bailado 
en la eonquiíla de Granada. Entregada 
Ja ciudad, fueron puedas todas his armas 
de los Moros en e) Alhambra. Acabado , 
de dar a^nto eí Rey don Femando ea 
las cofas de Ift ciudad de Granada ^ man*' 
dó que a los <a^llcros Abencerrages, íe 
les bólvieíTen todas fus cafas y hazíeiidaS| 
y (in efto les hizo grandes mercedes. Lo 
tnifmo' hizo con el bu^ Sarraaini. , y 
con Reduan , y Abéndmar ; loa ' qualej^ 
fiempré. k atuati íbrvijio^ «h la guerra 
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bieií y lealmcnte. , Mu<;a fe tomó Chri* 
ftíano, y la hcrmofa Zctima, y los caíb 
«1 üey, j les dio grandes avéres. La 
Rcyna Sultana fu& a befar las manos dé 
los Cathoiicos Reyes? laqual recibieron 
¿enigna y attiorofameirte^ y ella díxó 
^ue quería fer Chriftiana, y anfi fué h^- 
-clio. Baptizóla el nuevo Ar^obifpo, y lo 
pufo por nombre doña Ifabel de Grana- 
da. Calóla el Rey con uri principal ca* 
vallero, y le dio dos Itígares mientras. 
' viiícfie. Todos los Alabesies y Gazules 
y Vancgfls y Aldoradines fe tornaron 
Chriftianos , y el Rey letf hizo grandes 
mercedes, efpecialrtiente al Maligue Ala- 
bez, que le llamó don luán Avez> y el 
mifino Rey' fiié compadre fuyo, y de 
Aldorádin. al quaí llamó de lu propio 
Ijombre Fernando Aldoradin. El Rey 
mandó que fi quedavan Zegris, 'que no 
vívielíen en Granada, por la maldad que 
bizicron contra los Abencerrages y la 
Reyna Sultana. Los Gómeles todos fe 
paflaron en África , y ef Rey Chico con 
aUos^ ^UQ no quiCó eftar en Erpaña, aun- 
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qne h avian dado n Purchena eri gtie vu 
vicíTe, y en África le mataron los Mo* 
ros de aquellas partes: porque perdió a 
Granada* 



Nucftro Mcíro Coroniíla noí 
advierte de una cofa, y es, que 
fos eav^Ueros Moros llamados 
Ma^as, no era eíle íq proprio 
nombre, iino Abembizes, y dcfte 
nombre Abembiz, uvo. dos lina- 
ges en Granada, y. no ^nuy bien 
puefto'S los unos con los otros: ^ 
porque cada v^no dezia íe.r de 
nías (:laro^ linage qiie el otro. 
Sucedió que el un v/ando deftos 
Abémbizes, en el tiempo del Rey 
Pon f uan el primero Rey de Qü- 
iHlla, tuvieron una batalli en, - 
la Vega d^ Granada con los Chri- 
ftíanós,' y de los :Ghí ifiianos fe 
llaniava el Capifan y el Alférez' 
que era fu hermano^ Don t^edVo 
Ma^a y Don Gafpar Maíja, De- 
zian fer frftQ* cavülleros del Rey. 

•*■ . ' ■■ L. 

' * n' kawV -Ai •• 
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ii50.de Aragón, y que cft.a bataf. 
la fué muy reñida: de 'maiiera 
que los Capitanes de ambas par* 
r/ss murieron, y anli ni mas ni 
menos los Alférez, y los eftan- 
dartes fueron trocados, que él 
de los MolTOs fe lle-varon los 
Chriftian.Qs, y él de los Chrifti* 
• nos fe llevaron los Moros, y 
fueron cautivos affi de una parte 
.corno de otra^ y reípe£):o de]fta 
batalU, por la memoria delU, 
.^.n Granada en diziéndo O' tvom- 

brando los Abembizes; pregun* 
tavirtí quales Abembizes? refpom 
dian los Ma^as, o.los otros. De 
manera que fue ron. lia mados los 
Abembizes Ma^as, y fe aguedaroii 
con aquel nombre. 

? El Rey Don Fernando ios hU:d a los 
cavalleros Vanegas grandes mercedes y 
|>riviiegios, que pudiéíTen llevar armas, 
y affi mifmo a Jos Alabezes y A^ora^^i* 
Áes, labieni^o quantp ellos hizicron ea 
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íu ícrvicio, y porque fe les dieffc la tifcr^ 
rew La hermofa Reyna ( que folia ) lia* 
fnadd clona Ifabel de Granada ^ iieiido 
enfada como ya avenios dicho , a fu cria^ 

da Efperanca de Hita, dio libertad y 
' grandes joyas, y la embió 'a Muía, don-* 
de era natural , al cat>o de fíete anos 
que fué cautiva. No tiluches di^s de(^ 
pues de tomada Grabada , fué hallada 
una cueva llena de armas , de loqual ft 
hiz6 pefquifa: y defotibierta la. verdad, 
• ' (e hizo jufticía de los culpados^ Aigu* 

nas cofas deftas^no llegaron a noticia de 

Hernando del 'Pulgar Coronifta de los 
Catholicos Beyes , y anfi no las efcri*fió : 
ni la batalla que los quntro cavafleros 
thri/lianos hizíeron por U Reyna , pon- ' 
ijue dello fe guard^ el fecreto V fi al? 
.go deftas cofis Aip6 y ehtendió, no= fM> 
ló la pluma en ello , por eílar ocupado 
• en otras cofas tocantes a los Catholicos 
Reyes. Nüeftro' Moro Coronifta fupd , 
de la hermoía Sultana debaxo d^íecí'etor, 
todo lo que paíTó, y ella le. dio las dqa 
cartas^ la que ella embió a- Don luán 
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Chacón, y la que Don luán Chacón fe , 
embió a ella , y anfi él pudo efcrivir 
aquella famofa batalla, íiii que nadie en- 
tendiefie quien ni como hafta agora^ 
Efte Morb Coronifta , . vifto ya todo el 
Reyao de Granada ganado por los Chri* 
ftianos, fe paffó en Afqca, y fe fué a 
vivir a tierras de Tremecen , llevando 

todos fiís papeles configo; y alli en Tre- 
mecen murió , y dexó hijos : y un -nieta 
fuyo'de no menos habilidad que el a- 
guclo, llamado Argutaafa, recogió todos? 
los papeles del ^agüelo, y entre ellos 
halló efte pequeño libró que no le efti- 
mó en poco , por tratar Id' materia de ^ 
Granada: y por grande amiftad hizd 
prefente del a un Judio llamado Rabbi 
Santo: él qual le facó en Hebreo para 
fu contento : y él que eftava en Arábigo 
lo -prefentó al buen Conde de Baylen 
Don Rodrigo Pbncé de I-eon. Y por 
labcr bieh: lo que el libro contenia de la 
guerra de Granada; porque fu padre 
y .abuelo fe avian hallado en ella, o^fu 
abuelo y vifabuelo: le mandó fa^ar al 

Tom. III, M 



tniñno Judio en Caítellano. Y defputs 
'q1 hvLtn Conde, me hizo a mi mer- 
ced de me le dar^^ no avicndolo fer- 
vidp. 

, .Y pues ya avernos acabada de ha- 
War de la guerra de Granada ( digb de 
las civiles guerras della , y de los van- 
dos de los .Abencerrages y Zegris) di- 
remcOs algunas coías del buen cavallero 
Don Alonfo de Agüilar, como le mata* 
pon loí Moros en Sierra Bermejal, con 
algunos Romances de fu híftoria : y pon- 
dremos fin a los amores del valerofo 
Gazul con la hermofa Lindaraxa» Es 
pues de fabet que el buen Gazul, affi 
como fué Granada ganada , ^ é I y lo^ 
,de fu vañdo Chriftianos, avieridole he* 
eho el Rey mercedes muy grandes, y 
dado privilegios de armas y otras co* 
las^ pidiendo licencia al Rey fe partid 
para San Lucar. Y en llegando cor* el 
defleo que tenia de ver a fu Señora, u* 
día le hizo íaber con un page fu vepi- 
düy^y ella muy enojada de <iertos celos, 
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no quifó oyr al pagé: ¿q loqual el Nfb*> 
ro fe pufó trifte ^ y fábiendo que en 
Gelues^fe jugai^an cañas ^ porque el Al* 
c^yde de allí la$ avia ordenado ^ porque 
eílavan los Reyno$ en paz y ganada 
Granada. £1 Moro fabiendo eile juego 
que eikv^ ordenado ^ fe quifd hallar en 
él ,* por moftráx fu valor% Y anfi un 
día fe pu& muy bizarro y galán ^ dt 
libread blanca y morada y verde, con 
plumas de lo mifmo^ Uenas de grande 
argentería de oro y plata: el cavallft 
muy ricahiente enjae2£ido de lo mifiuo^ 
y quando fe quifó. partir a Oelues pa& 
fó por la cafa de la hermofá Lindaraxai 
porver G la veria antes que fe partielTe^ 
Y él que llegava a fus ventanas, y k 
Dama que acertó a falir a un balcón i 
el valerofo Gazul que la vió^ lleno de 
alegría, arremetió el cavallo, y en Ue» 
gando junto del balcón «^ le hi^ó orr(>» 
dillar y poner la boca en el fueb, aíS 
como aquel que lo tenia ámaeilrado en 
aquello para aquella hora^ Cvmeá^e 
dé hablare Jpigiendo» que U maoi^ 
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dáva' para Ge lúes, que y va allá 
a jugar ca ña s, ' y ,que cpn averia 
vifto lie va va efpe ranea que lo 
haria bien en aquella jornada: 
La Dama llena de colera, le refpondió: 
Que a la Dama que .fcrlii!, le fu- 
q-ffe á pedir favores/ que a ella 
no avia paraque, que iió ctiraí- 
fc de engañar a nadie. Y' dizien- 
do efto ethandole muchas maldiciones^ 
IV quitó del balcón', y cerr.ó la ventana 
con gran furia. El buen :.Ga¿ül viendd 
aquél gfan disfavor de fu Dama" arre-¿ 
med6 el cavallo a la pared, y alli hizq 
la lah^a pedacos , y fe bblvíó a ' fu po- 
fada, y fe defnudó para, no yr a las** 
cañas. No. faltó quien defto dio ^notf- 
cia a la hermofa Lindaraxa, laquai yá 
eftava arrepentida de lo que avia hecho } 
y muy pr efto con ut\ page embió a lln- 
mar* al buen Gazul para que fe vieífé . 
con ella en un huerco ó' járdin que elk 
tenía: El 'buen Gazul lleno de alegre' ' 
efperánga Vino a fu* llamado, y fé vid ' 
en aquel jardín, donde elfa 'íe le difcul-; 



pó, Y pidió perdón de lo hecho, y al- 
lí fe caíaron los dos. Y para que fu- 
V eire a Gelues, ella Je flió'inuy ritas pr^- 
io^s. Y por efto.fe dize aquel Roman- 
ce , que dize aníí.» . 

Por la pla^a de SahlLiicar 
Galán paíTeando viene *"' 
El animofo Gazul 
De blanco- morado y verde*: 
Quierefe partir gallardo * ■ . 
A jugar canas a Gelues 
Que haze fichas fu Alcayde 
Por las pazcs de los Reycs^ 
Adora ün Abencerraga 
Reliquia de.los valientes 
Que mataron en Granada 
Los Zegries y Gómeles. 
Por defpedirfe y hablalle • 
Buelve y rcbuelve mil j/^tt& 
Penetrando con los ojos 
Las ventorofas paredes. 

Al cabo de una hora d« «nos \ ^ 

De efperan^as impaciente: . • • 

Viola falir a un balcón 
Hiziehdo los anos breves^.- . 



\ 



ll 



4 



18» 

Arremetid fticavallo 
Viendo aquel fol que amtneet 
Hiziendo que Ce arrodille « 
Y, el Cuelo en in nombre befe» 
Coa voz turbada le dii^^e. 
No es poíTible fucederme 
Cofa trifte en efta aufenciii 
Viendo aíll tu vifta alegre* 
Alia Qie llevan fin alma 
Obligación y parientea 
Bolverame u1 cuydad<^ 
Por ver d de mi le tienes. 
Dame una emprefa en memoria» 

Y no para que me acuerde 
Sino para que me adorne 
Guarde, acompañe, y esfuerce, 
Celofa t^i Lindaraxa ' 

Que de celos grandes muert 
De Zayda la de Xere2 
Porque fu Gas^ul )a quiero. 
X de efto la bdn informado 
Que .por ella ardiendo muere í 

Y aflfi a Gazut le reíponde* 
Si en la guerra te lucede 
Como mi pecho deíTea 

Y el tuyo falfo mercc^« 
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No bolvcTÍs s Sat\ Lucar 

Tan ufano como fbeUs ' 

A los ojos que te adoran , 

Y a los que mas te aborrecen. ^ 

Y plegué a Alha que en Us cañas 
Lbs enemigos que tienes 

Te tiren fecretas langas, 
' Porque infieras como mientes. 

Y que traygan íueites jacos 
Debaxo, los Alquiceles, 
Pprque lí quieres vengarte 
Acabes y no te vengues. 
Tus amigos no te ayuden, . 
Tus contrarios te atropellcn, 

' Y que^ en hombros dellos falgas. 
Quando a fervir Damas entres. 

Y que en lugar de llorarte 
Las que engañas y entretienes 
Con maldiciones te ayuden , 

Y de tu muerte fe huelguen, 
Pienfa Gazul que fe» burla^ 
Que es proprio del inQcente, 

Y alendóle en los eftribps 
Tomarjle la tnano quiere. 
Miente le dize Señora» 

£1 Moro que me rebuelve» ' 
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A quien eíbs mtldicioaes 
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le vengan porque me venguen. 
Mi alma aborrece Zayda 
De que la amo fe arrepiente» 
Malditos iean los años ^ 

Que la fervi por tni fuerte, 
Dexdme a mi por * un Moro» 
Mas rico de' pobres bienes: / 
Eilo que oye Lindarana 
Aqui la paciencia pierde* 
A elle punto paflb UHpage^ 
Coa fus cavallos giiíetes , 
Que los llevava gallardo» 
De plumas y de jaezes. 
La lan^a coh que ha de entrar 
La toma y fuerte' arremete, 
Haziendola mil' pedacos 
Contra las mifmas paredes 
Y mand| que fus cavallos " 
laezes y plumas truequen , 
Los verdes truequen leonados 
Para entrar leonado en Gelue:,» 



Ya contamos como "íaviendo paíTado 

♦ eftas palabras, la hermofa Lintlaraxa, 

y ^1 ftierte Gazul I ella fe quitó del bal- 
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con muy enojada , . y confufa v dio ton 
la mano en las puertas de la ventana, 
y con mucho furor la cerró inconfide-. 
radamente. Mas . defpues fiendo dcüo 
arrepentida , como aquella que amarai 
de todo coracon • ^1 animofo. Gazjtil, y 
fabiéndo íconíó defefpeíad^méiTte ' ayia 
trocado fus aderemos verdees y blancos y 
azules, en' leonado, y roto. la lan^a con 
enojo en la pared, propuíb de le ha- 
bUir como avernos atrás dicho. Y cm-^ 
biandolé a llamar a un jardin fuyo, tra- 
^ to con él largas cofas, .y entre los dos 
fe cafaron, y £1 le pidió para yr a 
Gelues ricas prendas y prefeas por fu 
memoria. Y deftó fe haze un fralan 
Romance de los huevos, que ánfi dize. 

» ' i' » " 

- , • • 

Adornado de prefeas 
De la bella Lindaraxa 
Se parte el fuerte Gjzul 
A Gelues a jugar canas. 

Quatro cavailos ginetes 
lleva cubiertos de galas 



ce» rail ciffM de oro fino , 
que^dizen Aben^erraga: 

IjÚ librea de Gazul 
e» azul, blanca y «orada, 
los penachos de lo mifino • 
con una pluma encarnada i 

De coftofa argentería, 
de fino oro y fina Plata, 
pone el oro en ^o morado • 
U plata en lo ro/o efmalta: 

Un falva¿e por ^ivifa 
Llevava en medio el ad^iga 
que defquíxala un León» 
diviía honrofa y ufada. 

De los nobles Bencerrages 
que fueron flor de Granada 
de todos bien conocida, 
Y de muchos eftimada. 

Llevava el fuerte Gazul 
por refpeflo de fu Dama 
qu« era de lOs Bencerrages, 
« quien en extremo tmava: 
> Una letra lleva el Moro 
que dize^ Nadie le Vguali, 
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Defta fufette ej buen Gaxul 

dé Gelues, entró en U ^i^^t 

I» 

{' Con treyD.ta (de fu qüadrilU 
^iie anfi concertado eítava , ' 
de una librea veílidos^ 
,^ue admira a quien lo mirft : 

Y una divifa Tacaron 
que ninguno difcrepava 
fino fué iolo Cazul . 
en las cifras qué Uevava 

Al fon de lo« anafíles. 
el juego fe comen^ava 
tait travado y tan rebuelto 
que parece una batalla : 

Mas ei vando de Gazul 
en todo lleva ventaja , 
el Moro caña no tira 
que no aportille una adarga* 

Miranlós mil Damas Moras 
de balcones y ventanas, 
también lo eftava mirando 
U hermofa Mora Zayda; 

Laqual dizen de Xerex 
que en ía liefta f« haUaní ; 
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reíliclt de leonado 

por el luto que llevavi : ^ 

Por íu efpofo tan (j^uéritlo 
que el bravo Gazul matard, 
2ayde bien lo reconoce 
en el tirar de la caña ' 

Acuerdafe en fu memoria 
de aquellas cofas palladas ' 
quando Gazul la fervia , 
y ella le fué mal 'mirada r 

Muy iñgi'ata B tus fe'rvicios, 
y a lo mucho <iue él la amava 
fintid tanto el dolor deño 
que alli cayó defmayada : 

Y al cabo que tornó en^ d 
le hablara una criada; 

m 

qve es eílo feñora mia, 
porque caufa te defniayas j . 

Zaida le relponde '9aCi 
con boz muy baxa y turbada,, 
advierte bien ^ aquel Moro 
que agora arroja la caua« 

Aquel fe llama Gazul, ^ . 
cuya fama es muy nombrada. 
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^ fey^ alíos fuy dét ícrvida • , 

.fin d« mi Alcanza i; udda: ^ 

Aquel mató a mi maiido, / 

y Sello yo fuy la cdufa, 
con todo eíío lo quiero,' 
y lo tengo acá en mi alma : ^ • 

V ' " • 

Holgara que él me quifíera 
pero no me eftijna en nadd 

adora una Abencerraga ' 

por quien vivo defamada : 

/ 

En efto fe acabó el juego %^ 

y U ^.efta aqui fe aóaba^ 
Gazul fe parte a fan Xucar 
con mucha honra ganada. 

May maraviUíidos quedaron en Gel- 
ves, de la bondad y fortaleza del valere-. 
fo Gozul^ y de quün 1}ien lo avia hechd 
en el juego de las canas: y de fu valor 
quedaron muchas Daitias amarteladas ,' y 

fe holgaron de j fcr aíiiadas de lan buen 
cdvallero. Llegado QqzxA,^ ftn.Lucar, 
luego fué a ver a fu Dama, I^indaraxat 
laqual íío holgó poco de fu venida, prn^-V 
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g^untandole muy por extcnfo de todo lo 
que en Gelves avia paíTado, De todo lo. 
qu*l (jazul le fatisfizo con mucha alegría, 
contándole de lo bien que en aquella jor- 
nada le avia ..ydo. Y no faltó quien eíla 
bueltade Gelves le hizo un Romance al 
valerofo Gazul , el qual dize aníi. 

D« ho|irA y trdpheos Ueno, 
manque el gran Maree lo hi fido 
el valerofo Gazul 
de Gelves avia venido : 

Vinoíe para Tan tucar 
jdonde fué bien recebido ' 
de fu Dama Lindaraxa 
de la quai es muy querido ;f n 

Sílando ambos a dos^ 
tn un Jardín muy flofido i "^ 

^«on amoroío^ regalos 
Atndo aada quf 1 férvido : 

Lipdaraxa aíficionada 
«na guirnalda ha rexido 
de ctavclinat y^ roías 
y úé ttn ftlliayli %í(t9^i^ • ^ , 
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Cercada de violetas 
flor que 'de amantes ha lido 
fe la pufo en la cabera 
a Gazul y anfi le ha dkl)0 : 

Kunca fuera Ganimedes 
<íe roftro tan efcog-do 
C el gran lupicer te viera 
él te llevara ccnfigo: 

£1 fuerte GazuUa abraca 
éiziendole con un rifo, 
no pudo fcr tan hermofa ^ 
la que el Troyano ha efcogido 

Por laqual fe perdió Troya 
y en fuego fe avia^ encendido 
como tu . Señora mía ^ 
vencedora de Cupido: 

Si hcrmofa te parezco. 
Gazul, Cáfate conmigo 
pues que me difte la fé\ 
fue feíids mi marido: 

Plazeme dizen Gazul 

T 

Pues yo gano en tal parcidd. 
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Eftas y otras amorofás palabras paf. 
faron entre Lindaraxa y fu aaaante Gazul. 
Y anfi ordenaron de fe calar. Xjazul la 
dcmarídó en cafamíento a fu tío , herma- 
no de fu padre, que la tenia a fu cargo, 
defde que fuei'on degollados los cavalle- 
ros Abencerrages, como atr^ os avemos 
contado. El tio holgó miícho dello , por 
fer Gazul de claro linagc, y valerofo por 
fu perfóna, y rico. Y anfi íe celebraron 
las bodas en fan Lucar ; las qüales fueron 
muy coítofas y ricas : y fe híiUa^on en el- 
las muchos y muy principales cavalleros, 
anfi Chriítianos como Maros: porque 
vinieron los cavalleros Gazules de Grana- 
da, y los Chriftianos Abencerrages y.Va- 
. negas. Uvo en eftas fieftas bravos rego- 
zijos de cañas y toros y fortija : tanibten 
fe halló én ellas la hcrmofa Daraxa her- 
mana de Lindaraxa, y- fu marido Zulema, 
y a los dos Chriftianps, y muy queridos 
del Rey Chriftiano. . Duraron eftas fieftas . 
de las bodas dos, mefes, al cabo de los 
qualcs todos los cavalkros que avian* veni- 
do . 3e Granada fe bolvieron , llevando 
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coníigo a Gazul y a fu efpofa. El 
qual luego* que Uegá a Granada, acom^», 
panado de Ívls deudos y amigos, fué ai 
befar las manos al Rey don Fernanda 
y a la Reyna dona Ifabel^ ilos quales 
boígaron con ellos. Y los bienes del 
padre de Lindaraxa mandó que fe les 
entregaíTen a Gazul ya fu efpofa, pue^ 
eran fuyos della y de fu padre. Hi-* 
¿ieronfe los defpofadoS' Chriftianos, y 
en la Fé de Chrifto eftuvieron hafta fu ' 
fin ellos y los que dellps vinieron* Lla« 
jnaronle a él, don Pedro Arizül, y ella 
dona loaha, Dexando pues agora efto, 
y tornando a lo que haze al cafo^ di*' 
go que acerca deíla hiAoria de Gazul^ 
íc queda por poner otro Romance, que 
era primero que él de fan . Lucar , mas ^ 
por no fer bueno, ni averio entendida 
el autor que lo hizo, no fe pufó eá ' 
fu lugar. Mas porque no quede con 
aquella ignorancia, diremos la verdad 
del ca(b. £1 'B^omance que digo, es 
aquel- que dize; Sí le k Eftrella de Ve- 
nus, y él que lo hizo no entendió la 
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hiftoria. Porqué no tuvo raíoa* ttingu^ 
M, de dezir ,que fe cafava Zayda hija 
del Alcay-de de Xerez con el Moro Al- 
cayde át Sevilla y fu fuerca : porqye 
Gazul que mató el defpofado de Zayda 
no fué en aquel tiempo que Xerez - Ai 
Sevilla eran dé Moros >, fino en tiempo 
de los Reyes Cathalicos, como fe da^a 
entender en el Romance de fan Lucar^ 
quaildo dizc^. Reliquia de los va^ 
lientejs; pues en efte tiempo ya eran 
* gajjadas Xerez y Sevilla de ChriíHanos 
mucho tiempo antes. Mas ha fe de en*- 
tender defta manera ^1 Romtace y fií 
hiftoria. Zaida k de Xerez, era nieta 
o violeta de los Alcaydes de Xerez, y 
íiendo Xerez tomada de Chriftianos, que* 
daron Moros ^«n pleytefia gozando de 
" fus libertades, lengua y habito, vivien- 
' ^ en 'fu ley de Mahoma, jfiendo los 
Chriftianos -Señores de la ciudad y for^ 
taleza.; lo mifma fué en Sevilla: qué. 
aquel Moro rico qué dize ^ el ^Romancé 
' que fe pafava con Zayda, :por fer- AU 
cayde en Sevilla : no .porque ; 4o fuera 
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él^ fino lü abuelo o vifabuelo, y el 
Moro vívia en Sevilla con los demás 
Moros qu^ . en ella quedaron , y entre 
ellos. Te hizo aquel cafamiento que dize 
ú Romance» Pues viniendo agora al ca- 
fo^ Gazul en el tiempo que fe trató el 
cafamifento de Zayda y del Moro^ íer- 
'' via a la hcrmofa Zayda, y nunca .jadías 
{)udo Gazul deUa elcan^ár nada: porque 
ella fabia muy bien que íus padres- no ' 
la querian cafar con él, íino con el Mot 
ró Sevillano , por tener algún deudo y. 
mas hazienda que Gazul, y por efto le 
dáva defvio, aunque de fecreto lo ama* 
va en el cora^n: mas no podia haz^lr 
otra cofa, íino lo que. fus padres qui* 
Ceflen, Pues eftando ya tratado el ca« 
famientO) una noche en cierta Zambra 
que fe hazia en la cafa de Zayda fe hal- 
ló Gazul 1, porque entonces avia licencia 
para ^ntrar de paz los Moros en las 
tierras de Jos Chriftianos, a tratar o haí- 
blar con Moros que eftavao ^n ellas^ 
Pues como allí fe hallafle y dan^aíTe Ga« 
.3ul la Zambra con la hermofa Zayd* 

' . N a^ 
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cftando dan^ándd afidos - de las manos; 
como eraeri' aquel tayle ^oftumbrc: no 
pudo refrenarfe Gazul tanto ^ que con 
el demaííado amor que a Zayda tenia; 
que al tiempd que acabói, de danzar nd 
lá abraq'afle eftrechamente. Lo qual vi- 
fto por el Moro Sevillano que avia de^ 
fer fu efpofo , aflí como un- León lleno 
y. ciego de colería pufo mano a fu al- 
ifenge y fué por herir con él a Gazul i 
el qual fe pufo en defenfa, y aun uvie- ^ 
ra ofFendido malamente al defpófádo , fi- 
íio fuera por la gente que prefto' fe pu- 
jío por medio. Aiboi*otada la fala de 
¿áyda por éfta ocafion, fus padres del- 
la fe enojaron demaíiadamente ' con Gá- ^ 
2iií , y le dixieron que fe fueffe de fii 
<afa. Gaizul fin replicar en cofa alguna 
fe falló muy enojado de allí, y jura 
de matar* al defpofado, y para élío agu-, 
¿rdó tiempo y lugar oportuno. Y fa- 
biendo el cómo y quando Zaycja fe def- 
j^'ofava , ■' ya tjue hora , fe aderezó muy 
bieñ y fubíó fobre un buen cavalloj, y 
partid dé Medina Sidonia para Xerez, 
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y entrO a boca de noche, quando falia 
Zayde- y fú defpofado acompañado de , 
muchos cavalleros, afli Chriftianos como 
Moros , de fü cafa para yr a otra, don- 
"de fe avian de celebrar las bodas. Lo- 
qual vifto por Gazul*, viendo la buei^a 
ocaííon que fe le offrecia , no la 4^ifó 
perder, antes afiendole por los cabel,los^ 
con animo de un León, arrancó de un 
eftoque fuerte y agudo, y arremerid 
para el defpofado, que nadie fué parte, 
para defender fe, y le hirió de una pe* 
netrante eílocada, /de modo que alli le 
tendió muerto , dizjendp : Toma , goza 
de^ Zayda fi puedes. Todos los circun- 
ftantcs que alli 'fe hallaron, admirados 
de tal hazaña, nó fabiaq que dezirfe ni 
hazerfe: mas los deudos del muerto y 
los de Zayda arremetieron con las ar- 
mas- facadas para matar a Gazul por lo 
que avia hecho, apellidando!;, Muera el 
traydor: Mas el valerofo Gazul no tur- 
bado ni amedrentado del alboroto gran- 
de y confufo, fe defendió de todos a- 
quellos que le queriañ ofFendcr.' Y hij 
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riendo no ft quantos deltos pufd lat 
piernas a fu Kuen tavallo, viendo que 
con el alboroto, fe retrecia mucha gen- 
te , fe fali6 de entre todos fin que del 
pudieffen aver ningún derecho.' Y por 
la muerte defte Moro Zayde , y pc^r eftc 
hecho anfi acontecido, fe dixó aquel 
Romancé figniente, el qual fef avia dci 
poner primero que los demás que ave- 
rnos puefto de Gazul: mas pues» ave- 
rnos declarado la caufa de thio ello, 
diremos agora el Romance, pues en co-. 
fas de Romances hazc poco al' cafo, fea 
«1 primero o el pGjftrerok 



Sale la Eílrella de VeaUs 
il tiempo que el fal Te {lone 
y la enemiga del dia 
fu^egro mí^ato dcfcogc. 

V con ello un . füertd M(tfa 
femejante a. Rodamonte 
íale de Sydonia ayrado 
4c Xcrez la, v^ega, cofte* i 

Por dó efttra Gtiadalete 
al. jnar de Efpaoa» y pAr áotí^ 
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de fanta María el Púerlo 
recibe famofo nombre» 

DefeCperado camina. 
' que aunque es de linage noble 
lo dexa fu Dama ingrata 
porque fe fuena que es pobre 

Y aquella noche .fe cafa 
c^n^un Moro feo y torpe , 
porque fué Alcayde en Sevilla, 
del AlCaqar y la Terre* 

Quexavafe gravamente 
dé un agravio tan inorme, 
y a fus palabras la vega 
con el Eco le refponde. 

Zayda dize mas ayrada 
que el mar que las naves forbe, 
mas dura c inexorable 
que las entrañas de un mowte; 

Como permites cruel 
defpués de tantos fivores, 
que- de prendas que fon mia» 
i^ena mano fe adorne? - 

' Es poífible que te abraces 
a las cortezas de un roble. 



( 



X 



\ ^ 



loo 



« / 



y dexes «1 arbor tuyo 
defnudo de frut<J y flores? 

Dexaí^e un pobre muy ricd 
y un neo muy pobre efcoges 
y Íá& riquezas del cuerpo 

a las del alma antepones 

Dexas al noble Gazul , 
dexas ttys anos de, tnráres. 
y das la mano a Albenzayde . 

^ue a penas no le conoces? 

■ 

Alha permita enemiga 
que te aborrezca y le adores, . 
qué por celos lo rofpires 
y por aufencia le Ubres 
y en la Cama Ib afdftid íes 
y que a \n mefa le enojes 
y que de nocbe no duermas 

y de día no repofeSj^ 

ni en las 2ambra^ nt las ñeílas 

na fe vifta tus colores , 

Ni el almayzal que le Ubres 
Ni la manga que le bordes» 
V fe ponga él de fu Umiga 
Cf>n la <ifra de fu nombre. 
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Y paw verle en las cañas 

No confienta que' te alTomes , • 

A la puerta ni ventana 

Para que mas^ te alborotes 

y fi le has de aborrecer # ^ 

Que largos años le go^es^ 

Y fi mucho le quifiéres 

De verle muerto te «íTombres, 
Que es la mayor maldición 
Que te pueden dar los hombres. 

Y plega Alba que fuceda 
'Qüando la mano le tomes» . 
Con efto llegó a Xetez 

ifi la mitad de U noche 
Halló el palacio cubierto 
De luminarias y vozes. 

Y los Moros fronterizos 
Que por rodas partes corren 
pon mil hachas encendidas 
Con las libreas conformes. 
Delante del defpofado 

^n los eítribos fe pone. 
Que también anda a ca vallo. 
Por honra de aquella noche t 
Arrojado le hl «na lan^a 
Dé parte a parte paífoleí^ 
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Alborotofe la pla^a, 
Defnudó el Moro fu cíloquQ* 
y por en inedio de todos 
Para Medina bolviofe, 

t 
\ 

No üy cofa mas endiablada ni ra- 
biofa que fon los celos, y anfi eftán las 
efcriturss J|enas de cafos acontecidos y 
y dcfaftr^dos por los celos» Y con mu^ 
cha verdad dizen los que dellos tienen 
^ experiencia j que es cruel mal de rabia,- 
y efto nace de los amantes quQ-, fon mal" 
confiderados. Y fino miradlo por efta 
hermofa Zayda de Xer^z , que deípues 
de feys anos de amores, y de otros da* 
res y tomares con el valerofo Gazul , 
inconfideradaraente bolvid la hoja , y lo 
olvidó por el Moro Zayde de Sevilla, 
por fer hombre poderofo y rico,^ y 
porque Gazul no lo era tamo, no* mi- 
i-ando el valor 'de las perfonas , que 
eran muy diverfas; porque Gaziil aun*, 
que no era cavallero muy rico, era no- 
ble de linage, como *^ lo diza el paffadp 
Romance : y ín cfto er^ valerofo y va- 
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líente, de cuerpo gentil y gallardo /co- 
mo atrás avernos del contado. Y no 
era tan pobre, que no tenia hazienda 
•que valia treynta mil doblas, y muy 
emparentado en Granada, y todos los 
de fu linagc eran por lo femejante muy 
ricos y en Granada muy eftimados : mas 
porque el Moro Zayde era de mayor- 
riqueza, lo efcogió por- marido. Mal 
aya la riqueza, que muchas vezeS por 
ella pierden muchas perfonas nobles 
muy buenas ocafipnes; por no fer ricas, * 

• 

como agora tenemos^ exemplo én Gazul,^ 
que fué defechado , porque fe fonava 
que no era tan rico como Zayde, fe- 
gun nos*avifa el Romance deílo. Mas 
a mi me parece que no es cofa de cre- 
er, que Zayda olvidaíTe a Gazul, ni lo 
dexafle por pobre, al cabo de feys \ 

anos que la fervia, en los quales no 1 

podia 2Uyda ignorar ü Gazul era rico^ ¡ 

o no. Y amores de feys años, me pa- ■ 

rece a mi, que fon muy malos de ol- 
vidar. A una cofa lo podemos echar- 
efte mudamionto de Zaydar^ que fus pa«. 
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dres o parientes la cafaron por fuerza 
con el Moro Zayde por fer tan rico, 
y ella no ofaría hazer mas de aquéllo 
que fus padres o parientes ordenaffen.* 
Y afli parece en aquel Romance que, 
trata del juego de Canas de Gelues, 
donde ella a fu criada le coníiefla que- 
rer ja Gazul, y que lo tenia en fus en- 
trabas: por donde fe coUige fer cafada 
contra fu vpluhtad. Pues bolviendo al 
cafO)' efte Romance que avernos contado 
fu principio da muy fuera del blanco 
de la hiftória. Y aunque ^iene buenos 
conceptos, fon algo frios, y fu tonada 
no es nada guftofa , refpefto de la in- 
tficacion que lleva , y también porque 
a los fines viene a declárarfe la- hifto- 
íia fuya. Agora, falva paz de fu autor, 
♦ va ,algO/ enmendado , declarando fielmen. 
te la hiftória: porque como avemos di- 
cho, el Romapce paíTado hazia que Ga- 
zul fueffe en tiempo que Sevilla y Xe- 
rez eran dé Moros, y era miiy al con- 
trario* sPorque no fué fino en tiempo 
de los Catholicos Reyes: y Sevilla y ^ 
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Xcrez ya eran dé Chriftianos; Sievilk 
ganada por el Rey > don Fernando ú 
líl. j^ Xcrez por el Rey don Alonfo el 
;^L Y anlí no faltó otro Poeta, qué 
hizo otro Romance dé lo mifmo, que a 
mi parecer deve de fer ma? lífo y mas 
guftofo en letra y tonada. El qual Ro- 
mance dize. 

, 4. 

I 

No de tal braveza lleno 
^odamonfe el Africano ' 
Qual llamaron Rey de Arj^el 

Y de Car^a intitulado 
Salid por fu Doralice 
Contra, el fuerte Mandricjirdo , 

Como falíó el buen Gaz^ul ' 

De Sidonia adere^do. 
Para emprender un g^an hecho ' 

Tal qual nunca fe ha intentado. 

Y para eílo íe adornk . 

De jazerina y un jaco . • 

Y al lado puefto un eftoquc 
Que de Fez le fué embiado. 
Muy filio y de duros temples,^ 
Que lo forjaría un Chriíliano, 
Que alia eílava en Fez captiva 
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vt del .Rey de Fet efcki^o : 
Mas lo eftim^va Gs'zul ■ 
Que a Granada y fu Reycad». 
Sobre las armas fe pont 
Un alquizel leonado» 
Lan^a no quiere llevar 
t*or yr mas diflimMl»íí'>« 
partefe para Xerez 
Do lleva puefto el cuy dado ', 
Tropclk toda fu Vega 
Corriendo con fu cavaUo, 
Vadeando pafla el rio 

Que Guadelete es llamado, 
£1 que da famofo nombre 
Al puerto anticuo y nombrado. 
Que llaman Santa María" 
Defte nueftro mar Hifpaño. 

AíTi como paíTa ^1 rio 
Mas aprieta fu cavallo: 
Por allegar a Xerez 
Ko muy tarde ni temprano « 
Porque fe cafa fu^ Zayda 
Cot> un Moro Sevillano, - 
Por fer rico y poderofb 
Y^en Sevilla emparentado 
Y vifnieto de un Alcayda 



Oue fu¿ en Sevilla nombrada 
Del Alcafar y fu Torre ^ 
Moro valiente esforzado. 
Pues con efte la fu Zayda ' 
£1 cafamiento ha tratado i 
Mas aquefte cafamiento 
Caro al Moro le ha cofí;adb'; 
Porque el valiente Gszul, 
Como a Xerez ha llegado 

A dos horas de la noche 
Que and lo tiene acordado, 
lunto a la tafa de Záyda 
' Se pufo diíFimulado : 
Penfando efta que haría 
i En un cafo tan pefado. 
Determina de entrar dentro 
Y matar al dcfp ufado : 
Ya- que en cfto efti refucUo 
Vido falir muy defpacio 
Mucha caterva de gente 
Con mil hachas alumbratido, 
La Zayda venia en medio 
Con fií efpofo de la mano. 
Que los llevan los padrinos 
A defpofar a otro' cabo 
* Él. buen Gaiul que los vid^. 
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Con mnimo alborotado 
Como £1 fujcra un León, 
Se avia encolerizada. 
Mas refrenando la yra 
Se acerca con fu cavallo 
Por acertar en fu intento» 
X en nada ialir errado^ 

Y aguarda llegue la gente 
A donde él jsítft parado. 

Y como allegaron junto 
A fu eftoque pufo' mano « 

Y en alta voz que le oyeron 
Defta manera ha hablado : 

'No pienfes gozar de Zayda 
Moro baxo y vil villano: 
No me tengas por traydor 
Pues re avifo y te hablo: 
Pon mano a tu cimitarra 
Si prefumes de esforzado, 
Eftas palabras diziendo 
Un golpe le avia tirado 
De una ^ftocada cruel 
Oue lo paílb al otro cabo. 
Muerto cayó el triíte Morp« 
De aquel golpe defaíh-fido, 
Tpdos dÍ9eo» muera muera» 
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Hombre que ha hecho ul datío, - 

£1 buen Gazul fe defiende , 

Nadie fe llega a enojarlo : ' 

peda manera Gazul 

Se efcapa con fu cavallo, * 

Atónitos y 'efpantados, y muy atf»T 
morizados quedaron todos» aquellos que 
Uevavan a la hermofa Zayda, y aun al-* 
gunos dellos quedaron defcalabrados por 
querer ofFender al buen GazuL Mas 
vifto que no tuvieron del ningún dere- 
cho por yr a cavallo, y xoniiderando 
que el alboroto no era parte para repa- 
rar el daño recebido tomaron ,al Moro 
ya del todo punto muerto,' y habiendo 
grandes llantos;, fus parientes le torna- 
ron a \k cafa de la hermofa Zayda. 
Laqual toda aquella noche no ceílb de 
llorar a fu efpofo, no le quedó de fus 
Jdgrin^as y fus llantos fino un conluelo, 
y fué , que peñfava que ^ el animofo 
Gazül la tornarla a fervir como folia, 
y que fe cafaria con ella : loqual no ^e 
avino anfi como lo pcnfó, como def- 
Tom. m. O 



• 



^ 



1 






pues diremos. La mañana reñida, jfué 
el muerto l^uy honradamente enterrado, 
aíifi como horíibre poderofo ^ y rico ; no 
fin falta de llantos de una parte y- de 
otra; los parientes fe conjuntaron de fe- 
guir ^ Gazul hafta la muertfe, por vía 
de la jufticia^ porque *de otra fuerte 
no tenían remedio. Pues bolviendo a 
nueftro Gazul, anfi cómo uvo hecho 
aquel endiablado cafo , como hombre de-- 
iefperado fe fué a Granada , donde te- 
nia fu hazienda y parientes, mas a po* 
eos dias que, fué llegado, le fué puefta 
acufacion criminal delante del Rey de 
Granada , fobr e la muerte del Sevillano 
Morp, que también fe ll^mava Zayde, 
Mucho le pefó al Rej^ de aquella acu- 
facion , porque amáva en ""extremo a Ga- 
zul por fií valor; mas vifta y entendida 
la caufa no pudo menos dé v dar conten» 
to a los acujTantes, Finalmente el mif* 
mo Rey puf5 la manquen el negécio, 
y <jon él otros cavallerós de los mas 
principales de Gr'anada: y tanto hizic» 
{•9^^ '^n ^Uo ^ ique al fin condQn^arQn 4 






buen* 6ázul en dos mií dobÍM * para las : 
partes: y aníi fué ubre defte negocibr 
En efte tiempo Gazul pufo los ojos, en 
la h^rmofa Lindaraxa, y fe. dio a fer-^, 
vir k como atrás avernos (Jiqho^ y ella 
lo quifó bien , y fobre ella el buen Ga- 
zul y Reduan tuvieron aquella brava,- 
batalla , que os avernos contado. Final- 
mente, por refpeílo del yaleroíp Mu- 
^, Reduan fe apartó^ de los amores de, . 
Lindaraxa, y quedó por Gazul., El qjaal 
la firytó hafla -que fucedi6 la mueri;e^ 
de los cavalleros Abencerragé^ donde 
filé muerto fu padre de Lindarajía, y* 
por ello ella fe falió de Granada como - 
defterrada, y fe fué a San Lucar,^y 
con ella el buen Gazul, y otros^ aipi- ^ 

gos fuyos, Eftando.en San Lúcar eftos^ 
dos amantes, fe hablavan y vifitayan con 
grande contentó, deípues como' el Rey 
don Femando cercó a Granada,* fué Ga- 
zul llamado de fus parientes, par^ que 
fe hallaílé coii ellos en el trato que fe 
avia de^ hzzsr con el R^y de Granada^ 
para que al Rey Chriftiaño fe le entre- 

\ O a 
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gflíTe la ciudad, tíazul fe partió i pan 
Granada, y en aquella aufencia no fal- 
tó quien le dixeíTe a Lindaraxa, todo lo 
que Gazul avia paíTado con la hermoía 
Zayda, y la muerte que le dio a fu cf- 
pofo : y aun le di-^eron qué Gazul efta- 
va en aquella fazon en XereZy y no en 
Granada; deloqual la herniofa Linda- 
raxa recibió demaíiada pena, y concibió 
mortales celos en fu animó/ Y efta fu$ 
la caufa que Lindaraxa fe le moftró 
cruel y defabrida al buen Gazul ^ quan* 
do bolvió de Granada a San Lucar, al 
tiempo que '' Granada quedó de todo 
punto por los ChriíHanos, como aveys 
oydo. Pues como vino Gazul a San 
tpcar,' y halló tanta mudanza en Lin- 
daraxa, eftáva maravillado, y no fabia 
qué fueíle la caufa de ello, y moría por 
^ verla y hablarle • mas ella fe guardava 
deflb muy bien, moílrañdofe tpda na 
cruel y fcvera con efconderfe. En efte 
tiempo fué en Gelves concertado aquel 
juego de caña$ que avernos dicho , y 
Gazu^ combidaidp para él: para loqi^il 
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fe ptífo galtn de blanca azul y morado 
como díximos. Y antes que fe partie- 
rar para Gelves , moría jíor ver a fu 
Señora.: y anlí dize el Romance, de San 
Lucar, Suelve y rebuelve mU ve-^, 
2 es. El qual Romance avia dtf entrar 
aqui en efte lugar. Mas por contar los 
celos de Lindaraxa, y porque caufa fue- 
ron, efta mejor primero pueílo; quan- 

to mas que muy poco va en ello para 
él que cs.difcreto, pues avemos facado 
en limpio la hiftoria del buen Gazul. 
Eí qual ya tenemos puefto en Granada 
con fu querida muger Lindaraxa: y la 
hermofa Zayda fe quedó al fefgo: aun- 
que algunos dizen que fe cafó con un 
primo hermano de Gazul, hombre rico 
y poderofo en Granada, que eftc cafa- 
miento hizo el Rey Moro, porque la 
Zayda perdieíTe la querella que tenia 
contra Gazul. Pues dexemos agora to- 
do efto, y tornemos al hilo de nueftra 
hiftoria, pues no queda aunque dezir 
della. Pues como el Rey don Fernando 
tuvo por fuya a Granada, todos los. lu^ 
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gárts del Alpuxarra fe tornaron* a' reyt- 
lar y al^ar: por ioqual convino que ti , 
Rey don Fernando mandaffe juntar tó- 
dos fus Capitanes , que aun eftávan con 
éi, y quándo los tuvo a todos juptos les 
^ habló dfeiendo. Muy bien íabeysy, 
nobles cavallcros y valerofos 
Capitanes, xomo Dios pgf fu 
b'bndad nos ha puefto en poffef- 
fion de Granada, y efto por fu 
- mifericordia y vuejftra bondad. 
y valentía,, que ha fidp xcl fe- 
gütído inftrumento de nueílras 
Vitorias. Agora todos los luga- 
res de la Sierra fe' han tqrnado 
a revelar,, y es mehefter yflos 
a conquiftar de nuevo. Por tan- 
to ved, nqbles Capitanes y vale- 
rofos cavalUros, qual d^ yofa-, 
. tros ha de yr a la Sierra contra 
los Moros levantados, y poner: 
mis Reales pendones encimU de: 
las Alpuxarras: porqué yo ten- 
dré en mucho tfte fervicio, y él 
que fuere no 'perderá nada, an- 
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tes' aumentará en fu gloria y 
b la fon. Con efto el Rey dio fin a 
fusí rabones, aguardando qual de los ca-- • 
valleros réfponderia* Todos los capita- 
nes que alli eftavan fe niiraron los unos 
a los otros j por ver qual reípondcria 
y tomaría aquella emprefa, y aníi fe' 
^etuvieroh un poco en refponder ai- 
Rey y por fer peligrofa aquella y da y 
muy dudofa la buelta., y affi todos con- 
cibieron en fus ánimos un cierto temor¿ 
El valer ofo Don Alonfo de Asruilar, vi- 

• fto que ninguno refpondia tan prefto 
cómo era neceffario^ fe levantó en p¡¿, 
quitandofe el Sombrero de la cabera; y 
rcfpondió al Rey, diziendo. Efta em- 
prefa, Cathblica Mageftad,'pai 
ra mi eftá confignada: porqué 
mi Señora' la Rey na mela tiene 
prometida. Admirandos quedaron 
todos los demás cavalleros de U prome- 
sa hecha por 1ion Alonfo, con laqual 

• también el Rey holgó mucho. Y luego 
otro dia mandó que fe le dieflen a doij^ 
Alonfo mil infantes codos efcogidos, y 
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quinientos hombres de a cavállo. En-., 
tendiendo el Rey y los de fu R^al Cen- 
fcjo, que con aquella gente avria- harto 
para tornar a apaziguar aquellos pue-* 
blos levantados y rebeldes. Don Alon- 
fo de Aguilar acompañado de mucho^ 
cavalleros fus deudos y amigos qué en 
aquella jornada le quifierpn acompañar, 
fe partid de Granada con mucha gallar- 
dia, y comen^^ a fubir por* la fierra. 
I-bs Moros que Tupieron k venida de 
Ips Chriftianos con gran prefteza fe aper- 
cibieron para defenderfe, -y anfi toma- 
ron todos los poíTos angoftos y cftrechos 
del camino, para imbidit a tos Chriftia- 
nos la fubida. Pues marchando don 
Alonfo con fu efquadrón, y metido 
por los cafninos mas eftrechos , los Mo-r 
ros con grande alarido dieron fohre 
Ips Chriftianos arrojando gran muche 
dumbre de pañafcos las cuéftas ahaxo, 
los quales hazian muy notable daTio en- 
la Chriftiana gente ^ y tanto que mata- 
van muchos de los Chriftianos. La gen.- 
te de cavallo del todo punto desbaj^gta-. 
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da y rompida, fe uvo de retirar atrás, 
por no poder hazer alli ningún efFeílo, 
y aili murieron muchos delios. Vifto 
el buen don ÁÍonfo el poco . provecho 
de fus cavallos, y la deftruycion total 
de los infantes, a grandes vozes anima- 
va fu gente, fubiendo toda via: mas 
que provecho defto tiene ? que los 
'Moros enpelear matai^an muchos Chri- 
ítianos con. la^ penas defgajadas en 
aquellos angoílos lugares. De tal fuer- 
te fué la rota , que antes que don Alón- 
fo Uegafle a lo^ alto ,^ ya no le quedava 
gente de quien pudieíTe recebir favor 
ninguno: y los que con él fubierojí 
que fueron muy pocos , canfados y 
mal heridgs, fin aver podido ellos ha- 
zer nada contra los Moros. Y anfi lie-, 
gando arriba a un llano no «luy gran- 
de, donde p'enfaron pelear, cargó fobr« 
ellos grande Morería, y tanta ^ que en 
breve tiempo fueron todos mu^rtí)s, y 
con ellos el Valerofo Capitán don Alon- 
fo de Aguilar , aviendo peleado con ■ los 
Moros poderofamente , y aviend© muer- 
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to el folo mas de freynta áellos. ^Algtt' 
nos de a cavallo huyendo fe tornaron á 
Granada donde contaron la rota de [la 
ehriftiana gente : de loqual pefó m^cho 
ttl Rey don Fernando y a todos los de- 
más de fu Corte. Efte fué él -fin del 
buen cavallepo don Alonfo de ^gtiilar. 
Y defta batalla y fu muerte fe , dixó a- 
quel -Romance muy antiguo que enton- 
ce^ fe cantd, .que dize anfi. 



Eftando el Rey don Fernando 
£n conquiíla de Gcanada; 
/Donde eftan Duques y Condet 

Y otros Señores de falva. 

» 

Con valrientes Capitanes 
De la nobleza de CfDáña» 
De que la uyo ganado 
A fus Capitanes llaHía, 
Quando los tuviera juntot . 
Deftft maotra tes habla. 
. Qual de . vofotros amigor 
Vrá a la fíerra mañana, . 
Al poner el mi pendón 
Encima del Alpuxarra ? ^ 
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Miranfc linos a otros , 
t él fi ninguno le da.va., 

Qiíc la y da es peligrofa , 
Y' dudofa la tornada; 
y con el temor que tienen 
A todos tiempla la barba 
Sino fuera a Don Aloníb 
Que de Aguilar fe llamava, ' 
í-evañtofe en pi^é ante el ¿Rey 
Defta manera le habla: 
Aquefta cmprefa Señor ' 

Para mi eílava guardada» 
Que mi Señora la Reyna 
Ya me la tiene mandada, 
Alegrdfe mucbo el Rey 
^ov la offertfl que le. dav«. 
Aun no es amanecido 
pon Alonío ya jcavalga 
Con quinientos de cavallo . 
Y mil infantes' que"41evftKsi 

Comienza a fubir ,U. ñetra 
Que le llaragvan Nevada. 
Los Moros que lo fupierot 
Ordenaron gran batalla,. 
y entre ramblaa y müvcueíbs 
Se pulieran en parada* 
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La batalla fe comienca 
Muy cruet y enfangrentadt , 
Porc^ue los Moros fon muchos 
Tknen la cueíla ganada , 
A qui U cflvalleria 
Ko podía hazer nada ; 
Y anii fon grandes peñafcos 
Fué en un punco deílro^adaw 
Los que efcaparon de aqui 
Bueíven huyendo a Granada, 
Don Alonío y fus infantes 
' Subieron^ a una llanada r / 

Aunque quedan muchos muertos 
£n una rambla y cahadfi. 
Tantos cargan de los Moros' 
Que los Chri (líanos matavan» 
Solo queda Don Alonfo 
Su compana es acabad«¡^ 
Pelea como un Léon: 
Mas fu esfuerzo no vale nadat 
Jorque los Moros fon muchos 
Y ningún vagar. le davan^ 
En mil partes ya herido* 
No puede mover la efpada. 
De la fangre que ht perdido» ' 

Don Alonfo fe defmaya» 
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Al* fin ctyd muerto en tierra 

A Dios rendiendo fu alma* 
No fe tiene por buen Moro " 
El que no le da lan^ad^. 
Lleváronle a un lugar 
Ques Ogixar la nombrada: 
Alli le vienen a ver 
Como a cofa feñaladt » 
Miranle Moros y Moras 

iDe fu muerte fe hotgavan. 

Lloravalo una captiva 
Una captiva Chnftiana > 
Que de chiquito en la cuna 
A fus pechos le criara 9 
De las palabras ^e dize 
Qualquiera Mora llorava 
Don Alonfo^ don Alonfo 
Dios perdone la tu almm 
Que te mataron ios Moros, 
Los Moros del Alpuxarra* 



.Efte' fin. que aveys oydo, hizo el va- 
lerófo cavallero don Alonfo de Aguilar. 
Agora fobre fu muerte ay difcordia en- 
tré los Poetas que fobre eíla biftoria han 
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cfcrito Romances: Porque el uno, cuyo 
Romance es él 'que avemos contado , dí- 
ze que efta batalla y rota de Chriftianos 
fué- en la Sierra nevada. Otro Poeta 
que hizo el Romance de Río verde, di- 
ze que fué la batalla en Sierra Berme- 
ja: no fé a qual níe arrimé: Tome el 
Leftor él que mejor le pareciere, pues 
no va mucho en ello; pues al fin todas 
las dos Sierras fe Uamavan Alpuxarras. 
Aunque m¿ parece a mi, y ello es an- 
li, que la batalla paílb en Sjerra Ber- 
. meja: y anfi lo declara un Romakce 
muy antiguo , que dize defta ma- 
nera« 

Rio verde, Rio verde 
Tinto vas en fangre viva» 
Entre ti y Siena Bermeja 
Murió gi^n cavatleria. 
Murieron Duques y Condes 
Señores de gran valia, 
Alti muriera UráialeS 
Hombre de valor y eftima. 
Huyendo va Sayavedra 
Per una laítérA arribi, . 
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Tras del y va un renegado ,♦ 
Que muy bien lo conociü, 

* 

Con «Igazari muy grande 
' Deíia manera dezia : 
Date, Ida te. Saya ved rá 
Que ,muy bien te conocía, 
Bien te vide jugar cañas 
En la pla^a de Sevilla i / 

Y bien conocí tus padres 

Y a tu muger doíia Elvira 
Siete años fiiy tu captivo 

Y me difte mala vida. 
Agora lo ferds mío ^ 

O me ha de coftar la vida. 
Sayavcdra ^ue lo oyera, ^ 

Come un León rebolvia. 
Tiróle el Moro un quadrilU 

Y por alto hizo yia 
Sayavedra con fu efpada 

■* Duramente le heria . 

, Cayó muerto el renegado „. ' 

De aquella' grande herida ' 

. Cercaron a Sayavedra 

Mas de mil Moros que avu, ^ 

Hizieronle mil pedamos f 

Con faña que del tenían. 

Dtn AUnCt en ófte tiempo 
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Muy g;riti^ batalla'^azifl , . 
£1 caimllo le «vían , imuerto 
PoiT muralla ,'la tenia; 

Y arrima do< m un gran peñón , 
Con valor fe defendía 

Muchos Moros tiene muertos , 

Mas muy poco le yalia ;^ 

Porque fobre él cargan .muchos 

Y le dan grandes heridas , 

Tannis que alli cayó muerte 
Entre la gente enemiga. 

También el Conde de Uréna 
Mal herido en demafia» 
Se fale de la batalla 
llevado por una guia. 
Que fabia bien la fenda 
Que de la ñerra falia» 
Muchos Moro» dexa muertos , 
Por fu grande valentía : 
También algunos fe efcapan 
Que al buen Conde le feguían. 
Don Álonfo quedó muerto» 
Recobrando nueva vida 
Con una fanü'a' immortal 
pe fti esfuerzo y fu valia« 



Algunos FQeta$ temendo noúm ^ue 
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la muerte de ,d(>^ Alonfó de "Aguí- 
lar fué en , la fierra Vermeja ,, alumbra- 
dos encello de las Chronicas reales: a- 
viendo vifto el Romance paíTadó, no 
faltó otro Poeta que hiz6 otro nuevo a 
la mifma'materia aplicado -) el qual comi- 
enga y dize. 

Rio verde > rio verde 
Qiianto cuerpo en ti fe baña. 
De Chriftianos y de Moros 
Muertos por la dura efpada : 
y. tus ondas Chriftalinas 
De roja fangre fe efmaltan 
Entre Mofos y Chriílianos 
Se tiavd muy gran batalla 
' Murieron Duques y Condeí 
Grandes Tenores de falva, 
i^urió gente de valia 
De la nobleza de Efpaña» 
£q|^i murió don Alodio 
Que de Aguilar fe Uamava, 
Ul valerofo Urdíales "^ 
Con don Alonfo acabava* 
Por una ladera arriba 

£1 biien Sayavedn mfirchgf 

Iota, m ¥ 
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KmumI es de SevilU - 

De U gente mas grahadm : 
Tras del yva un ren^;ad« 
Deftt' manera le habla: 
Date, date Sayavedrt 
Ñu huygas de la batalla , 
Yo te conozco muy bien 
Gran tiempo eíluvé en tu cafa 

Y en la pla^a de Sevilfa , . , 
Bien te vide jügat cañas. 

Conozco tu padre y madre 

Y a tu.m'uger doña Clara, 
Siete anos fuy tu captivo 
Malamentj! me trataras, 

Y agora lo fer^s mió 

Si Mahoma me ayudav« 

Y también te tratare 
Como tu a mi me tratavast 
"SayaYedra que lo oyera 

Al Moro bolvi6 la cara, • 

Tiróle el Moro uno flechia ^ 

Pero nunca le acertara , v ^ 

Mas hirióle Sayavedra 
.De una herida muy mala. 
Muerto cayó el renegado. 
Sin poder hablar palabra: 



1 



1 MMM^HMMM* 

1 

9«yfl.yedra fué cercado ! 

De mucha Mora cflntHa \ ' > 

Y al cabo quedó allí muerto 
De una muy mala lanzada ' 

Don Alonfo en efte tiempo i 

Bravamente peleava» I 

£1 cavallo le avian muerto 

Y lo tiene por muralla i ' - ' 

Mas cargan tantos <Ve Moros 

* 
Que mal lo hieren y trataa 

De k fangre que perdía , 

Don Alonfo fe defmaya« , - ^ 

Al fin , al. fin ,; cayd ^muerto* ' \ 

Al, pié de una peña alta. 

También el Conde de Ureña 

Malherido fe efcapara, 

Guiavalo un adalid 

Que fabo bien las entradas « ^ i 

Muchos fdlen con el Conde 1 

Que le fíguen las pifadas. 

Muerto quedó don 'Alonfo 

Eterna fama ganada. 

Eíla fué la honrofa muerte del valc- 
rofo dqn Alonfo de Aguiíar, y como ave- 
rnos dicho della les pefó mucho a los Re- 
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yes Catholicos : Los qiiftks como, vieflen 
la ¿Ava refiílencia denles Moros, por 
eft^ en tan afperos liiga^es^ no quifieron 
embiar contra ellos por entonces inás 
gente. Mas los Moros de la Serranía) 
viendo que no podían vivir fin tratar en 
Granada, los unos fe pallaron en África 
y los otros fe dieron al Rey don ' Ferpan- 
do : el qualll^ recibió con mucha clemen- 
cia. Efte fin tuvo la guerra de Granada, 

» 

a gloria de Dios nueílro Sdíor fea. 
Amen. 
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